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	1  entre dos mundos

	 

	 

	 

	 

	¿Qué hora es? 4.45am, me encanta la sensación de haber abierto los ojos sin la ayuda de mi despertador puesto a las 6.00am, mi hora de prepararme para el trabajo. Como ayudante de coordinador de proyectos en una gran empresa. Cualquier error devaluaría mi imagen. 

	La lluvia torrencial que entra por la ventana de mi habitación hace eco en mi almohada. Las farolas de mi calle han vuelto a ser objeto de vandalismo, pero no me importa, así que disfruto del tipo de noche oscura que me encanta. 

	Qué regalo del cielo, aprecio tanto estos momentos con mi "Rosa": es preciosa, delicada y suave. A vibrador con una rosa de succión y su consolador Royal, mi dosis de éxtasis siempre está ahí.

	Estaba disfrutando de la cálida compañía de mi "rosa" cuando de repente se oyó un ruido estridente, seguido del cierre de una puerta, que parecía proceder del salón. Esconder a mi Rose en mi gran bolso de maquillaje sin hacer demasiadas preguntas fue como un reflejo de supervivencia.

	 

	— Erin, ¿estás despierta?

	— Sí, estoy despierto, y por cierto, ¿por qué me llamas por mi nombre de pila? ¿Es nuevo? 

	— Oh… lo siento cariño, estoy un poco perdido, olvidé mi segundo móvil.

	— Sí, claro, Zane, mira en el retrete, la última vez que lo olvidaste. ¡Ahí estaba!

	— Cariño, aún no ha salido el sol, ¿no vas a volver a ponerme de los nervios por algo tan insignificante?

	 

	No puedo entender por qué las pequeñas acciones de mi marido me molestan tanto. Poco más de un año y medio de matrimonio y ya me estoy sacando de la nariz estas pequeñas manías cotidianas. 

	Me ha acostumbrado a levantarme siempre antes que yo y a no volver a salir por la puerta hasta última hora de la tarde, sobre todo cuando se supone que está ultimando un gran contrato, según él.

	 

	La habitación se quedó en silencio y me pregunté si se habría ido sin hacer ruido. 

	Pero, ¿por qué iba a salir de puntillas sabiendo que llegaba como una banda de música? Por no hablar de que mi mujer está durmiendo, así que haré lo posible por no molestarla demasiado. Pero no, como siempre, sólo piensa en sí misma.

	Al mismo tiempo, me digo, si no hubiera hecho ruido, me habría pillado con mi "rosa" y eso, para mí, está fuera de lugar. 

	Bueno, después de todo, aún me queda un poco de tiempo, así que ¿es factible pero también prudente continuar donde lo dejé? Estoy muy cansado y mojado por el medio.

	Estaba a punto de coger mi neceser de maquillaje cuando un crujido de parqué procedente de mi pasillo, totalmente inmerso en una oscuridad fúnebre, me detuvo en seco. Presentía algo motivado por el deseo de alcanzarme sin hacer el menor ruido. 

	 

	— Eh, pero... no estás bien, ¿verdad?

	— ¡¡Houhou, tienes a los mariquitas eh !! 

	— ¡¡Zuri !! ¿Qué haces aquí? ¿Sabes a qué hora es? 

	 

	Mi mejor amigo, que tiene la buena idea de jugar con mis tripas al amanecer. 

	 

	— Sí, me encontré con Zane abajo, él amablemente me dio acceso. Ya puedes respirar, estás pálido.. 

	— ¡Deja de sonreír como un idiota, casi me cago encima, son las 5 de la mañana Zuri ! 

	 

	En aquel momento no me detuve demasiado en los motivos ocultos que se escondían tras una visita tan madrugadora, pero lo comprendería mucho más tarde, y a mi costa: 

	Detrás de los actos aparentes, se me ocultan las verdaderas intenciones, y no prestar mucha atención a la autenticidad de éstas me expone a daños de todo tipo, que pueden resultar horribles.

	 

	Me levanté de la cama para prepararme mi ritual café matutino. Sin esta expresión, no puedes esperar que sea productivo. Es mi combustible innegociable para empezar bien el día. 

	 

	— Si Zane conociera esta faceta tuya, me pregunto si se habría casado contigo tan rápido. 

	— Zuri, estás exagerando, no soy adicta, ¡ya ves lo pequeña que es mi taza! Y no me hagas hablar de él. Esta mañana sentí que Zane actuaba de forma demasiado extraña, y cada vez me siento más incómoda a su lado sin poder hablar con él de ello.

	— ¡Mira eso, estás haciendo 10 espressos seguidos, Erin! Es fácilmente el equivalente al trastorno obsesivo-compulsivo. Y sigo advirtiéndote sobre ello, porque me preocupa mucho. No me gusta verte así.

	— Yo te hablo de cómo me siento con Zane y tú me hablas de problemas, no sé de qué. Conozco mis demonios y los controlo bastante bien, y reconozco tu beneficiosa presencia en mi vida. También reconozco tus sabios y benévolos consejos, pero no te preocupes, sabes el trabajo que ya he hecho conmigo misma. Mi caótica infancia ya no tiene tanto impacto en mi vida actual, tenlo por seguro. 

	— Sí, no me convence en absoluto. Y entonces, ¿por qué no hablas con Zane de cómo te sientes y por qué no le muestras esas otras facetas que te hacen ser tú? 

	— Pero es obvio que no lo conoces como yo, yo lo conozco, es diferente con otras personas, sí, es amable, cariñoso y una gran persona en general. Pero a la hora de hablar abiertamente se vuelve evasivo e hiperdirectivo en su actitud. Y yo no me siento nada cómoda con eso. 

	 

	Amo a mi marido, es obvio para mí. Si nos miras desde fuera, en público, somos una parejita encantadora, muy mimosos y cariñosos.

	Pero en privado no se vive en el amor perfecto, y realmente me pregunto si el amor perfecto no es una invención de Hollywood. 

	Desde que vivimos juntos, he notado incoherencias en su comportamiento y en lo que dice. No me gusta cómo me hace sentir este tipo de rutina diaria. 

	 

	Vive en un oscuro barrio formado principalmente por edificios industriales, algunos reconvertidos en viviendas y otros aún en uso. Situado en las afueras de la ciudad, no es difícil verlo mencionado en las noticias y en las columnas sobre delincuencia.

	Personalmente, en todos los años que he vivido aquí, aparte de las calles oscuras donde los humos grasientos de las industrias aún en funcionamiento ondean a voluntad, y los vándalos. No tenía nada de lo que quería. 

	Solo mi marido insistió en vivir aquí, porque lo más importante para él era tener un loft espacioso dentro de nuestro presupuesto. No soporta las habitaciones estrechas. 

	 

	Esa tarde, volvía a casa del trabajo y, ya en el laberinto de mis calles, me preguntaba si estaría ya en casa y qué iba a preparar para cenar.

	 

	 "Hola cariño, estás aquí, estoy en casa... Cariño. ¿Estás ahí?"

	 

	Nada, ni un ruido, ni un gato a la vista, aparentemente estoy solo en casa. Abrí la puerta del dormitorio ante el asombro general. 

	Me quedé helada al ver mi neceser de maquillaje abierto sobre la cama y mi "Rosa" desaparecida.

	De repente, sin previo aviso, siento que una sombra se precipita literalmente hacia mí, me agarra por el cuello y me estampa violentamente contra la pared con una fuerza que me provoca un dolor de impacto en la parte posterior del cráneo.

	 

	"¡Erin, me estás engañando! Erin, me estás engañando, ¿¡cómo has podido hacerme esto!? ¡Que sepas que puedo matarte a ti, a tu madre y a tu hermano!" 

	 

	Estaba asustada y en estado de shock por lo que estaba pasando... Zane no paraba de gritar, podía sentir su saliva cayendo por mi cara como un torrente. Podía ver la rabia en sus ojos.

	 

	"Tú. Tú... Tú... Ahógame, yo... yo... no puedo respirar".

	 

	Sentía que mis pies no tocaban el suelo, y la sensación de que no podía sentir todo mi cuerpo se iba apoderando de mí poco a poco. Cada vez que tenía que mantener los pies abiertos, perdía fuerza. 

	No sabría decir cuándo ni cómo me solté. Lo único que sabía era que era consciente de estar en vilo, intentando recuperar mi energía, intentando calmar mi corazón, ¡que estaba a punto de estallar con mi búsqueda desesperada de oxígeno!

	Fue entonces cuando mirada se encontró con la suya. Estaba sentado frente a mí y le temblaban las manos a pesar de sus infructuosos intentos por mantenerlas firmes. 

	 

	"Erin, amor mío, eres el amor de mi vida, ¿cómo has podido hacerme esto? Me estás engañando, y te lo he dado todo..."

	 

	Me sumí en un profundo silencio, haciéndome mil y una preguntas. ¿Habría encontrado mi rosa? ¿Por qué cree que le engaño con mi "rosa"? Al mismo tiempo, no podía decir nada, aunque tenía que recuperar el aliento.

	 

	"Sé que estuviste con alguien muy querido aquí y no me lo dijiste. Y eso nunca ha pasado, siempre estoy al tanto de todo y ahora sé que me ocultas que hoy no estabas sola". 

	 

	Y ahora no entiendo nada, ¿pero de qué está hablando? La única que estaba allí conmigo hoy era Zuri, pero me dijo que se había topado con él, y aquí Zane no parece saber nada, ¡o es que tiene problemas de memoria! 

	 

	"No digas nada... Querida, no puedes dejarme, lo significas todo para mí, siento haberte acosado y amenazado de muerte a tu madre y a tu hermano pequeño. No quise decir lo que dije. Por favor, dime algo". 

	 

	Todavía en estado de shock, no dije nada y gracias a Dios mi respiración volvió a un estado estable. 

	 

	"Lo que realmente me cabreó fue que cuando llegué a casa había dos tazas de café sobre la mesa. Sé que casi nunca tomas café, y menos cuando estás solo, y hace tiempo que no tenemos intimidad. Ya no hacemos el amor, y la sensación de que ya no me quieres me persigue cada vez más. No puedes culparme, porque me estás llevando al límite, estás sacando una parte de mí que no me gusta". 

	 

	Asombrada y aliviada al mismo tiempo de que no haya mencionado mi "rosa". Permanezco en silencio mientras escucho su patético discurso. 

	Mientras se acercaba a mí con cara de cachorro, sus manos acariciaron suavemente las mías. Mientras se acercaba a mí con cara de cachorro, sus manos acariciaron suavemente las mías. 

	Enseguida supo a dónde quería ir, quería que yo fuera, y podía sentir cómo aumentaba su excitación. Me repugnaba que después de haberme traumatizado y maltratado hasta el punto de que casi morir fuera un detalle insignificante para él. 

	Con destreza, me desabrochó la blusa, me desnudó por completo y me penetró, sujetándose el pene como para forzar su ardor. Sin preocuparse por el consentimiento, se entregó a su forma favorita de ridícula bestialidad, que confundía con la virilidad capaz de satisfacer a una mujer. 

	No di mi consentimiento y aún estaba en estado de shock, traumatizada por la agresión física y psicológica que acababa de sufrir. 

	Tras terminar sus asuntos, le veo dirigirse hacia la puerta. Yo sigo en el parqué, donde me deja cubrirme con la ropa. 

	De repente, me levanto, agarro el cincel y se lo clavo en la nuca, su sangre broto sobre mi, provocándome una emoción maquiavélica.

	Vuelvo en mí y me doy cuenta de que la escena del crimen no es más que un flash alucinatorio. Pero sigo cubierto de ropa en el suelo del dormitorio. 

	Me pitan los oídos, una sensación desagradable casi audible. Me doy cuenta de que es mi tensión arterial; se había adherido imperceptiblemente a mi conciencia, como para permitirme sobrevivir a la cadena de atrocidades de las que acababa de ser víctima.

	Es increíble lo claro que era el contraste energético entre Zane y yo. Lo vi y me sentí vigorizado cuando salió de la ducha, y me sentí aún más insultado por su facilidad mental.

	Pero me sentía despojado de toda energía, de toda vitalidad, me sentía sucio. Me torturaba un único pensamiento, y era salir de la ducha cuanto antes. Refugiarme allí para llorar, para enfriar mis ánimos, porque siempre me he prohibido mostrar cualquier debilidad a nadie. 

	 

	Esperar hasta el día siguiente para contárselo a Zuri fue mi forma de controlar mis emociones. Necesitaba alejarme de ella durante un tiempo para poder hablar de ello sin dejar que se me escapara de las manos una situación emocional que escapaba a mi control. 

	Cuando salí del trabajo, Zuri estaba allí temprano, como siempre que me recoge. 

	Cuando la veo, me invade una sensación de alegría y placer. Tiene un aura luminosa que irradia, y lo irónico es que ella no se da cuenta. Es una belleza natural que no deja indiferente a nadie. 

	 

	Ya me había dicho de antemano que me preparara, porque quería animarme en un lugar que a los dos nos encanta. La Perla Negra, un magnífico restaurante lounge con un interior sublime, tranquilo y chic.

	 

	— Está muerto, Erin, está muerto, no puedes seguir engañándote, ha cruzado claramente la línea, ¡¡¡es un psicópata!!!! Y eso que te advertí que me parecía sospechoso que quisiera casarme contigo después de dos meses. 

	— ¿Por qué sientes la necesidad de ser tan brutal? Ya me siento mal por haber llegado a esto, podrías ablandar un poco más tu corazón de piedra. 

	— ¿En qué clase de mundo vives? Sólo te digo que no quiero causar ningún daño. Tú y yo sabemos que no puedes ser completamente tú mismo cerca de ella, y esto no es nada nuevo. 

	— Vamos a ello, Zuri, oigo lo que dices y en cierto modo tienes razón. Pero no tienes el mismo nivel de implicación y compromiso que yo. Estamos casados, estoy embarazada de él y rendirme ante la adversidad no es propio de mí. 

	— ¡Adversidad! Erin, no estamos hablando de una disputa doméstica menor, sino de violación conyugal y violencia psicológica. Son agresiones con agravantes castigadas con penas de cárcel, ¿te das cuenta? Luego mencionas tu aborto. ¿Dónde estaba cuando sufrías? ¿Quién te llevó al hospital? 

	— ¡Eres la elegida!

	— ¿Quién estaba a tu lado para cuidarte? 

	— Eres tú otra vez. 

	— ¿Dónde estaba? Estaba con una mujer, que supuestamente le iba a firmar un gran contrato, igual que el caballero siempre está hablando de libertad financiera. Bueno, él va a buscarla en las faldas de las mujeres. 

	— Zuri, estás siendo demasiado extremista y brutal conmigo, no le estoy excusando, sólo quiero proceder metódicamente. 

	— Espera un momento Erin, escúchame, estás intelectualizando demasiado lo que ya sabes y sientes en el fondo, conoces la verdad. Tienes que estar del lado de tu bienestar. Asume tu responsabilidad y deja de esperar que venga de él.

	Llegué a casa empapado, sorprendido por el estruendo de la lluvia, y un pensamiento me llamó la atención. Caramba, con todo aquello, se me había olvidado contarle a Zuri mi incomprensión por el hecho de que Zane no pareciera haberse reunido con él aquella mañana. Me puse un recordatorio para acordarme de decírselo. 

	Las duras palabras de Zuri sobre mí, llenas de preocupación, se repitieron una vez más en mi mente. 

	Y por una buena razón, había tomado la firme decisión de comunicarle a Zane mi postura ineludible: o poníamos fin a nuestra relación o iniciábamos el camino de la recuperación. Aunque no estaba muy segura de cómo lo haríamos, ya había hecho mucho de eso en mi vida. 

	Entre ver el siguiente episodio de mi serie en streaming, desplomado en mi sofá. 

	Vuelvo la mirada de forma inesperada y desinteresada hacia la mesa de trabajo. Veo una hoja de papel desplegada iluminada por la única luz del salón, que no es otra que la que proviene de la pantalla del televisor. 

	Sí, lo admito, me gusta la oscuridad, no enciendo las bombillas de mi casa, las luces artificiales me parecen demasiado agresivas. 

	Así que camino por mi casa a oscuras, iluminado por mi smartphone, mi Mac o mi televisor. Sin olvidar mis farolas, cuando no son objeto de vandalismo, lo que rara vez ocurre. 

	Lo que explica por qué no me fijé en la hoja desplegada cuando entré por la puerta principal. 

	Extraño, estoy leyendo las inscripciones de esta hoja,

	 

	"Hasta mañana, mi colibrí, besos".

	 

	¿Qué demonios es esto? Una sensación muy desagradable que emana de mi estómago me deja sin aliento al leer este trozo de papel. 

	¿Quién escribió esto y para quién? ¿Fue Zane? Mientras me lo preguntaba, sonó mi smartphone.

	Me levanto de un salto con cara de susto y sí, sé que prefiero moverme en la oscuridad, pero todo lo que ocurre allí también me asusta. Sí, puede sonar retorcido, pero sigo teniendo una conexión especial con las emociones. 

	En mi pantalla aparece un número especial, y es casi medianoche. Me resisto un poco a contestar, ya que nunca me llama nadie a esas horas. 

	 

	— ¡mi corazón, mi amor, soy yo! 

	— ¡Zane! 

	— Sí, cariño, no tengo mucho tiempo, ¡me han autorizado a hacer una sola llamada! Me han detenido y estoy en la prisión del sur de la ciudad. Por favor, cariño, ¡tienes que encontrarme un abogado urgentemente! Te quiero, cariño.

	 

	Estaba temblando, no sabía dónde ponerme. No había tenido tiempo de decir nada ni de darme cuenta de que mi vida estaba a punto de cambiar para siempre. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	2  el baile de máscaras

	 

	 

	 

	 

	 

	No dormí en toda la noche, tumbado en mi cama y perdido en mis oscuras reflexiones. Angustiado por lo que no podía comprender a pesar de mis incesantes intentos.

	Nunca en mi vida he tenido nada que ver con la policía, ni directa ni indirectamente. ¿Es víctima de un error o un malentendido?

	Es cierto que no es perfecto y quizá me esté engañando a mí mismo, como me recuerda Zuri cada vez que puede. Y ese trozo de papel sobre el tablero de la mesa también me confunde.

	 

	Tras terminar mi ritual matutino del café, estoy de mal humor, sentada con la cara pegada a la ventana. No podía ir a trabajar con este aspecto. El tiempo era un duro reflejo de mí, oscuro y nublado.

	Y entonces me animé a ponerme en contacto con Jake. Zane dice muy bien, Jake es su amigo desde hace mucho tiempo al que considera su hermano, su "mano derecha".

	Sólo que, conozco bien a mi Zane, sus celos son tan enfermizos que no apreciaría que llamara a Jake, fueran cuales fueran las circunstancias.

	 

	— ¡Hola!

	— Sí, hola, ¿quién es?

	 

	Oh Dios, todavía tiene esa voz varonil pero suave. Nunca he ocultado lo guapo que es.

	 

	— ¡Es Erin!

	— ¡Hola, Erin! Hola, ¿cómo estás? ¿Cuánto tiempo sin verte?

	— No puedo ocultarlo, ¡no está bien! Me siento fatal. Zane ha sido arrestado.

	Angustiada, rompí a llorar mientras estaba al teléfono.

	— Lo siento Erin, no sé más pero lo averiguaré y si no te importa, ¿puedo ir a verte? Me gustaría aprovechar esta oportunidad para decirte algunas cosas que es mejor decirlas en persona.

	— Vale, puedes venir.

	— Muy bien, hasta luego.

	— Hasta pronto.

	 

	Eso es, le había llamado, pero al fin y al cabo son circunstancias excepcionales y Zane no debería echármelo en cara. Tengo tantas preguntas y no sé qué hacer ni por dónde empezar con todo esto.

	Sé a ciencia cierta que la Hermandad siempre sabe más sobre las nebulosas actividades de nuestros hombres. Jake no puede esquivarme en esto, y esa es una de las razones por las que quiero verle en persona.

	 

	Pasé la mayor parte del día dando vueltas por el loft, sintiéndome melancólica y ansiosa.

	Los recuerdos de mi pasado parecían unirse a los demonios que ya estaban presentes en aquellos días. Sólo Zuri lo sabía todo sobre mi infancia.

	Crecí con mi madre y mi hermano pequeño. Sufría una forma grave de autismo y muy pronto tuvo que ingresar en una institución especializada.

	A mi madre le faltaba claramente madurez dada su corta edad, pero reconozco que siempre hizo todo lo posible por protegernos y prepararnos para enfrentarnos a un mundo cruel.

	Tenía talento para elegir amigos que escondían bien sus juegos. Especialmente el que intentó abusar de mí en mitad de la noche. ¡Mi madre entró en mi habitación de quién sabe dónde y le clavó un cincel en el trasero! Sí, mi madre no bromeaba.

	Otro se atrevió a levantarle la mano, y vi cómo una sartén aún ardiendo golpeaba en la cara a uno de sus amigos con tal violencia que no volví a verlo en mi vida.

	Puedes imaginar que yo también pagué el precio de lo que ella consideraba "disciplina". No tenía ningún interés en decepcionarla ni en hacer ninguna tontería.

	Puedo asegurar que éramos pobres y que ella misma ocultaba bien su juego, porque sólo salía con hombres por su dinero y no dudaba en ponerme en escena para dar credibilidad a su imagen de joven madre víctima de la injusticia social.

	Nunca supe quién era mi padre, pero quizá lo sepa ahora que lo pienso. Un día, un hombre se presentó en el piso donde vivíamos mamá y yo. Tenía doce años, estaba solo y mi madre me prohibió abrir la puerta a desconocidos, así que abrí la puerta.

	 

	— ¿Quién es?

	— Erin, ¿eres tú?

	— Sí, ¿quién es usted?

	— Hola Erin, soy tu padre, sé que tu madre no está aquí, pero quiero que sepas que te quiero, intento seguirte desde la distancia lo mejor que puedo. No le digas a tu madre que he estado aquí, no dudaría en acabar con mi vida.

	 

	Aquel día escuché sus palabras. Porque en el fondo ya conocía los temores de mi madre. Creí a ese hombre que no me dio su nombre. No le dije a mi madre que venía y nunca apareció.

	 

	Cuando llegué al final del día, al anochecer, recibí dos mensajes de texto, el primero de Jake: "Estoy de camino"... Y el segundo: "Termino de trabajar en una hora, iba a venir justo después, ¿supongo que estás en casa? ¿Dime qué?"

	 

	 Zuri es un encanto, sé que siempre puedo contar con ella.

	Había puesto a Zuri al corriente de la situación a primera hora del día, y se apresuró a advertirme de nuevo sobre Zane. En su opinión, la situación actual es demasiado tóxica, con peligrosas zonas grises.

	Comparto su punto de vista, pero creo que aún necesito algunas respuestas y aclaraciones.

	 

	"El corazón tiene sus razones, que la razón ignora".

	 

	Esto fue lo que me motivó a reunirme con Jake cara a cara para saber más. Respondí al mensaje de Zuri: "Nos vemos mañana, gracias por tu apoyo cariño, besos".

	 

	Nos sentamos cómodamente en el sofá, acompañados de un vino muy bueno que Jake tuvo la idea y la amabilidad de ofrecernos, para pasar un momento ligero y relajado.

	 

	— Necesito respuestas Jake, quiero que seas sincero conmigo y no ocultes lo que sabes de Zane. Además, he encontrado un trozo de papel en la mesa con "Hasta mañana colibrí, besos" escrito en él.

	— Espera, espera. Erin, Colibri… ¿dices? Ahora que lo mencionas, abre una posible respuesta a esta historia de la prisión.

	 

	El ambiente era tranquilo y la sola presencia de Jake me tranquilizó un poco. Desprende una energía tranquilizadora, y su porte tranquilo y su forma de expresarse tienen un encanto que no puedo explicar. Tengo que reconocer que intento reprender su carisma interior.

	 

	— Cuénteme más sobre este tema.

	— Sólo puedo decir que la madre de Zane lo llamaba mi "colibrí". El papel que tienes es definitivamente de ella.

	— Nunca me habla de su madre y sólo le he visto en nuestra boda, muy discreto, nunca he podido hablar con ella. Si me hace una pregunta sobre ella, simplemente cambia de tema, lo que me molesta tanto que nunca vuelvo a mencionar a su madre.

	— Lo que voy a contarte debe quedar entre nosotros, y por eso quería verte. Para revelarte algunos elementos que me parecen preocupantes y relevantes, para que puedas entender mejor lo que está pasando.

	— Te escucho, sé cómo ser una tumba...

	— Como sabes, Zane sólo creció con su madre y sus dos hijas mayores. Pero pronto se independizaron, lo que contribuyó a reforzar la relación entre Zane y su madre. Y hoy, después de una cuidadosa observación, ¡describiría su vínculo como dañino!

	— Por otra parte, siempre tuve la impresión de que guardaba rencor a sus hermanas, pero nunca quiso contarme los pormenores.

	 

	Jake me habla de un vínculo dañino entre Zane y su madre. Mientras le escuchaba decir estas cosas, mi cerebro empezó a calentarse.

	Frunzo el ceño, reflejando la constatación que estoy haciendo ahora mismo. En realidad, ¡no conozco a mi marido!

	Sí, sé a lo que me deja acceder de él, pero no puedo esconderme de lo que siento y de lo que vivo concretamente en mi matrimonio. Que no es en absoluto la vida que él y yo nos prometimos...

	Y lo que Jake estaba a punto de decirme iba a preocuparme aún más...

	 

	— ¡Erin! Lo que sé de la madre de Zane es que es lo que yo llamaría una "serpiente", empieza abrazando a su presa con suavidad pero con seguridad. Using her charm and seduction, she follows this up with a metal enrolment in preparation for a strangulation.

	— Necesito que desmitifiques lo que dices, aunque entiendo perfectamente la amenaza. Es que ahora siento que la presión aumenta, tengo un nudo en el estómago de repente.

	— Zane nunca jamás me ha ocultado quién es su madre, y la he visto varias veces en su presencia. Está metida en todo tipo de estafas, y siempre lo ha estado. Después de todo, Zane conoce a sus estafadores desde que era niña. La han detenido varias veces, pero siempre ha conseguido evitar ir a la policía ¿Por qué lo ha conseguido? Ese es el enigma que falta.

	— ¿pero es la madre de Zane la razón de su arresto?

	— Sí, no sé si te avisa cuando va a quedar con ella...

	— No, como te dije, nunca me habla de su madre.

	— Ok, bueno ayer se que se suponía que se encontrarían. Siempre le advertí de la tendencia al engaño que le rodeaba en este sentido. Y lo que me he enterado hoy al investigar el caso. Es que ya hay un abogado a cargo de Zane, el que defendió a su mamá en todos los casos en los que estuvo involucrada.

	— ¿Crees que su propia madre le ha tendido una trampa para beneficiarse a costa de su hijo?

	— Por lo que sé, ella es capaz de hacerlo, pero Zane no tiene claras las intenciones que ella pueda tener para con él.

	— lo que explicaría por qué me llamó a mí y no a su madre.

	— ¡Exacto!

	 

	Fue entonces cuando me invadió un ataque de cansancio; necesitaba con urgencia dormir después de todo lo que acababa de pasar.

	Eran las tres de la madrugada y Jake se marchó asegurándome que me avisaría si tenía noticias. También me dijo que iría a verme para asegurarse de que estaba bien. Fue un gesto conmovedor que no pude resistir.

	 

	Estaba dormido hasta que, lentementmente, me llegó el sonido del agua de un grifo abierto a tope. Con los ojos aún cerrados, el sonido se hizo cada vez más relajante.

	Impulsada a abrir los ojos, me encontraba en completa oscuridad y busqué a tientas mi smartphone en la mesilla de noche.

	¡Me había quedado sin batería! Sentía que eran las 4.45 de la tarde. El sonido del agua de la fuente había cesado y mis ojos vagaban hacia el azul en la total oscuridad de mi hogar.

	Cuando me llamó la atención el fino resplandor de luz que emanaba del contorno de la puerta del cuarto de baño contiguo, ¡voy y abro la puerta! ¡Fui y abrí la puerta!

	 

	— ¡Dios mío! ¿Eres... eres tú...?

	Mis ojos estaban atónitos y mi voz temblaba por la agitación de mi respiración.

	— Estoy aquí, vivo y bien, en carne y hueso, cariño.

	— ¡Pensaba que seguías en la cárcel y ni siquiera me dices que te han soltado!

	— Lo siento, cariño, vi que dormías y no quise molestarte. Me dieron el alta al final de la tarde, pero mi móvil se quedó sin batería y no pude ponerme en contacto contigo.

	— Es medianoche y me dices que te han soltado hace horas. ¿Dónde has estado todo este tiempo?

	 

	Miro a Zane de arriba abajo con preocupación. Noto grandes manchas rojizas en su camiseta blanca. Parecen del color de la sangre, pero su camiseta está empapada, al igual que toda la parte superior de su cuerpo, el pelo, la cara y los brazos.

	 

	— Cariño, no me mires así, ¡estoy bien!

	— Zane, dime, ¿qué son esas manchas en tu camisa?

	— ¡Oh, eso! No es nada, nena, un tipo en prisión pensó que era inteligente provocándome y tuve que ponerlo en su lugar.

	 

	Mientras escuchaba su respuesta, una sensación desagradable, rayana en un leve dolor, apareció en mi estómago. Esto me impulsó a continuar con mis preguntas.

	 

	— Me alivia que no estés herido. ¿Seguro que estás bien? ¿Pareces preocupado?

	— Estoy bien, te lo aseguro.

	— ¿Y dónde estuviste? ¿Entre tu liberación y tu vuelta a casa?

	— Tuve que ocuparme de un asunto crucial y luego, cariño, me haces demasiadas preguntas, ¡no he dormido! Por favor, necesito un buen colchón.

	 

	No insistí, se duchó y acabamos en la cama. Ni siquiera tardó en empezar a roncar; cuando lo hace, es debido a un gran esfuerzo físico. Le conozco bien en este sentido.

	No podía dormir, pensamientos de todo tipo mantenían mis ojos abiertos.

	¡No dejaba de pensar que podría habernos sorprendido a Jake y a mí! ¡Y entonces habría sido una bomba atómica! De vez en cuando pienso que estoy 'maldita', pero esta vez es más el hecho de que estoy 'protegida' lo que me molesta.

	O que se me dé la oportunidad de poner mi vida en orden. Reconozco que no soy perfecto y sé que puedo hacerlo mejor, que puedo mejorar mi vida.

	 

	Más tarde, ese mismo día, me despierto en mi smartphone y me siento desesperada. También me di cuenta de que estaba solo en el dormitorio. Intrigada, enseguida me di cuenta de que Zane siempre tiene el smartphone cargado antes de ir a gestionar sus "tareas", como él dice.

	 

	Sí, es una persona cariñosa cuando no sólo mira por sí misma.

	Me inclino hacia mi mesilla de noche y cojo la llamada.

	 

	 "¡Sí, hola!"

	Con voz oxidada.

	 

	— ¡Sí, hola! Erin, cariño, ¿sigues dormida? Despierta, no tardaré, te llevaré a un delicioso brunch.

	— Oh Zuri querida, gracias, es todo lo que necesito, ¡genial! Pero espera, ¿no te ibas a trabajar?

	— Eh hi hi hi... Tú tampoco estás en el trabajo y es fin de semana, ¡estás completamente fuera de ti, mi niña! Ve y toma una ducha fría.

	 

	Llegamos a Blood Donuts en busca de un capricho dulce. Es un lugar magníficamente pensado con un ambiente comparable a Halloween.

	A Zuri y a mí nos gusta tanto comer que no podemos decir ni una palabra cuando estamos en medio de una comida. Nos miramos a los ojos y compartimos sonrisas. No nos importa si tenemos la boca llena o no. Es nuestro pequeño frenesí.

	De nuevo, oí una grabadora en mi smartphone: no habíamos terminado de hablar. Así que me ocurrió preguntarle por la mañana en que se había encontrado con Zane, que parecía no recordar. Me miró con orgullo y pensé que la pregunta podía aplazarse un poco más.

	Sonó su smartphone y lo cogió con la boca llena. Después de dos o tres intercambios, terminó la llamada como pudo, ¡porque tenía los dedos cubiertos de gelatina de azúcar! Muy gracioso...

	 

	— Cariño, lo siento mucho, pero voy a tener que interrumpir nuestra comida. Tengo que irme enseguida, hay una emergencia en el consultorio.

	— ¡¿Qué?! Ahora mismo, Zuri, ¿qué está pasando?

	— De hecho, estoy de guardia todo el fin de semana, así que no suelen llamarme. Pero aquí, me necesitan.

	— Vale, lo entiendo, probablemente sea una cuestión de vida o muerte. En tu sector, cada minuto cuenta. No pierdas tiempo, vete.

	— Lo siento cariño, ¡te lo haré saber más tarde esta noche!

	 

	Habían pasado diez minutos desde que Zuri me había dejado en la estacada. Sí, lo admito, estaba enfadado, pero no por ella, ¡por el destino! Sí, lo admito, estaba disgustado, pero no por ella, ¡por el destino!

	Justo cuando pensaba eso, vi a Jake al otro lado de la calle con su singular y carismático caminar. Lo reconocería en cualquier parte.

	La pregunta de si debería salir a saludarle e invitarle a unirse a mí, o quedarme donde estoy, empezaba a atormentarme.

	Decido ir a su encuentro y justo cuando estoy a punto de poner el pie para cruzar, mi mirada se desvía un poco más hacia el camino de Jake. ¡¡¡Oh vaya!!!! ¿A quién veo? Veo a Zane, mi marido, ¡que obviamente también estaba caminando para encontrarse con Jake!

	Detenido, pero sin dejar de observar, tuve la confirmación visual de que se habían citado.

	La idea de seguirlos se me ocurrió como un flash, una idea un poco desconcertante, porque no soy el tipo de mujer que revisa el teléfono de su hombre, y mucho menos que lo hace seguir o acosar.

	Jake había sido estupendo y me había dado algunas pistas relevantes, pero no eran suficientes en vista de las muchas preguntas que tenía. Jake había sido estupendo y me había dado algunas pistas relevantes, pero no eran suficientes en vista de las muchas preguntas que tenía.

	Quiero que mi vida cambie, basta con fingir. Zuri no se equivoca si no hago nada, no pasará nada y no puedo esperar que las cosas cambien mágicamente por sí solas.

	De repente los veo entrar en el coche de Jake. Recuerdo que mi coche está aparcado un poco más arriba y que, si quiero seguirlos, será mejor que me ponga en marcha.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	3  la malicIA

	 

	 

	 

	 

	Todavía me asombraba lo que estaba haciendo, Erin, al volante de mi coche, siguiendo a mi hombre y a Jake.

	Aunque sabía que era una pérdida de tiempo esperar que Zane respondiera con sinceridad a mis preguntas.

	No creía que me estuviera engañando en el sentido de que tuviera a otra mujer en su vida, hasta el punto de encontrarme en un triángulo amoroso malsano.

	Aunque cada vez lo encontraba más extraño e implacable conmigo. No me abandonaba la ardiente sensación de que algo me estaba sucediendo.

	Tenía que descubrir lo que estaba pasando a mis espaldas, que de un modo u otro estaba teniendo un efecto terrible en mi relación.

	 

	El lugar donde la cola me llevó a hacer una parada, me dejó en la confusión. ¡Un cobertizo a tres manzanas de donde vivo! No puedo negar que mi barrio es desalentador, y que hacer negocios allí también lo es.

	Por mi cara se notaba que estaba muy atento a la escena que se desarrollaba ante mis ojos.

	 

	¡Zane y Jake estaban entrando y de repente los ojos de Jake se encontraron con los míos! ¡Uy...! ¡Estoy frito! O tal vez no, porque empezó a charlar con Zane de nuevo.

	Pero en el segundo siguiente vi a Jake fingiendo poner una palabra en el oído de Zane, que a su vez desvió la mirada hacia donde se suponía que yo no estaba. ¿Me había delatado? ¿Por qué iba a hacer algo así?

	 

	Agazapado bajo el volante, me di cuenta de que no había sido muy listo: ¡qué idea aparcar en la calle de enfrente de la entrada del hangar! Es más, podría haberme escondido, pero el coche no estaba escondido y yo no iba en un coche sin matrícula. Al contrario, ¡mi coche era bien conocido por Zane!

	No lo hice demasiado bien y me culpé a mí mismo, porque tenía que hacerlo mejor.

	Tras esperar unos diez segundos, levanté lentamente la cabeza para ver si seguían allí.

	No quedaba nadie, ¡era como si se hubieran desvanecido en el aire! Fue entonces cuando decidí escabullirme, pero no me sentía cómodo caminando directamente a casa, no muy lejos de donde estaba. Al final, volví directamente a casa.

	 

	Esta loca escapada fue rica en adrenalina y con el gasto de energía que requirió, aterricé en mi cama. Sin olvidar los mensajes de texto a Zuri, contando mis travesuras de esa tarde, que fueron bien enviados justo antes de caer tieso.

	 

	Zane no llegó a casa hasta el anochecer. Estaba en la cocina preparando la cena para nosotros.

	 

	— ¡Hola bebé, esto es para ti...!

	— Ooooh mi amor, gracias, ¡Wow, huelen genial!

	Zane escondía a sus espaldas en una mano un precioso ramo de rosas rojas, justo como a mí me gustan. La última vez que me regalaron rosas fue durante nuestro primer año juntos, ¡el día de San Valentín!

	— Aún no ha terminado, cariño, mira... ¡Es para ti también...!

	— ¡No, no lo hiciste!

	— Sí, lo hice. No hay nada como tu belleza, cariño.

	— Oulala… Es tan magnífico, mi amor, gracias... No tengo palabras... ¡Es una locura!

	 

	Mis ojos se llenaron de asombro, no podía creer lo que veía cuando abrí el estuche sellado por mi joyero favorito. El collar de diamantes y oro blanco snakewood brillaba con luz limpia. No pude ocultar mi alegría, que se hizo evidente en mi gran sonrisa.

	 

	— espera, déjame ponértelo... ¡! Vaya, eres tú quien hace que este collar sea sublime, y no al revés, querida.

	— Gracias... ¡No sé dónde meterme!

	— No sólo estamos celebrando tu belleza, mi amor, también estamos celebrando un negocio que he completado con éxito.

	— ¡En serio! ¡Es brillante! Felicidades.

	 

	Era la primera vez que me decía que se había cerrado un acuerdo, ¡y me alegré mucho por él y por nosotros!

	 

	Olvidándose de la cena, Zane se acercó a mí con una mirada que literalmente me desnudó de deseo.

	Nuestros labios apenas se tocaban, ansiando el orgasmo del otro.

	De repente, Zane me levantó delicada pero firmemente sobre el tablero de la mesa, ¡sin darse cuenta de que mi camisón de satén rojo también lo estaba!

	Sentí cómo me hacía el amor invadida por una pasión a la vez sexy, sensual y excitantemente rígida.

	¡El sabor del cóctel orgásmico que impregnaba todo mi cuerpo, conectado al de Zane, me llevó a un destello de sensaciones explosivas, que culminaron en un grito orgásmico que me tomó por sorpresa!

	 

	Finamos de hacer el amor en la cama y me di cuenta de que era la primera vez que tenía una experiencia íntima tan intensa y apasionada con Zane.

	No podía ocultármelo, por une vez había disfrutado de verdad, era como si por fin estuviéramos en la misma longitud de onda.

	 

	Un pequeño respiro antes de leverarme para servirme un vaso de agua. Realmente necesitaba hidratarme, mi cuerpo seguía lleno de sudor.

	Sólo la claridad del frigorífico abierto iluminaba la zona de la cocina... "¡Eh...!".

	Salté de miedo. Justo cuando estaba a punto de llenar mi palangana con agua. Zane estaba desnudo, de pie muy cerca de mí con las cejas fruncidas en una mirada amenazadora.

	 

	— ¡Erin se bebe tu agua!

	— Sí, tengo sed, pero ¿por qué usas esa expresión? Tu actitud no me hace sentir mejor.

	— ¡Bebe un poco de agua! A continuación, me gustaría hacerle dos preguntas.

	— Aquí tiene. Hazme tus preguntas.

	— ¿Nos sigues a Jake y a mí esta tarde?

	 

	susurró en silencio culpable... ¡BAAM! ¡Ya estaba tirada en el suelo cuando, aturdida, me di cuenta de la violencia de la bofetada que Zane acababa de propinarme en la cara!

	Me salía sangre de la nariz y pude verla en los dedos tras mirarme la mano, que me llevé a la cara en un intento de amortiguar el agudo dolor.

	Fue con rabia y gritando cuando Zane me hizo su segunda pregunta, que en realidad no era una pregunta en absoluto.

	 

	"¡Y yo sabía que me engañabas Erin! ¡Encontré tu asqueroso juguete y no lo busques más! Lo saqué de nuestra casa y lo quemé... No te satisfago más, ¿es eso...?"

	 

	La rabia de lo que estaba a punto de ver se me notaba en la cara... ¡BAM! Sentí dolor y la sensación de que me iban a arrancar la cabeza del cuello, tanto que su segunda bofetada fue como un puñetazo.

	 

	"¡Ya no reconozco a mi mujer! Erin, no sólo me sigues, sino que prefieres pasar el tiempo con cosas asquerosas que con tu marido. Pero no te preocupes cariño, soy tu marido, haré mi parte y te devolveré al camino recto".

	Por un momento, pensé que podría hablar con mi madre. Pero permanecí inmerso en mi ignorancia, que la mantenía al borde de su asiento, donde era perceptible su maternidad a través de sus hijos consanguíneos.

	 

	Al día siguiente, hacia el mediodía, Zuri y yo quedamos en el Blood Donuts. Naturalmente, cuando me vio llegar con mi gran jersey con capucha y mis grandes gafas de sol, lo entendió todo sobre mi look.

	 

	— ¡Rholalala cariño, quítate esas gafas!

	— Sin comentarios, por favor.

	Me quité las gafas con cuidado. Aún sentía un dolor agudo en mi gran ojo morado.

	— Maldita sea, Erin, ¡eso es una locura! ¡El blanco de tus ojos aún está rojo! Ni siquiera me digas lo que pasó, puedo saberlo fácilmente por tu maltrecha cara. Sabía que tu historia de acoso se iba a torcer ¿En qué demonios estabas pensando?

	 

	Estaba más preocupada que encaprichada conmigo, y me estrechó la mano con cariño y delicadeza. Como ejemplo de apoyo, también mostró su amor por el amor.

	 

	- Erin, ¡no dices nada! ¿Estás de acuerdo conmigo en que tenemos que poner fin a esta cadena de acontecimientos por la que estás pasando?

	— ¡No, soy una víctima! Y lo sabes, Zane me subestima como mi madre lo hizo en el pasado. Va a descubrir por las malas quién soy realmente. Si me están buscando, me encontrarán.

	 

	Percibí que Zuri había percibido mi sorprendente cambio de frecuencia, no se lo esperaba y de ella emanaba una actitud algo asustada.

	 

	— Erin, no me gusta verte así, acordamos dejar en el pasado lo que debía quedar en el pasado, ¡incluida tú, que no me gustas!

	— El mal nunca quedará impune.

	— Tengo la impresión de que la expresión de tu cara ha cambiado. Hemos trabajado duro para ello, y bajo ningún concepto tu enfado debe impedirte hacer lo que sabes que tienes que hacer. Y eso es ir a la policía, presentar una denuncia contra Zane y alejarte lo más posible de él.

	— ¡Ve a la policía! ¿Y decirles qué? No... No... A los que se creen tan listos como para tomar mi amabilidad por debilidad, hasta el punto de intentar aplastarme. Sufrirán las consecuencias.

	— ¿A qué se refiere? ¿A quién más tenías en mente? Te sigo más...

	— Ayer, fuera del hangar, Zane no había visto, pero Jake sí. Vi que Jake le decía algo a Zane, que luego volvió la mirada en mi dirección.

	— ¿pero por qué haría algo así? ¡Vas a decirme que Jake no sabe lo psicópata que es su amigo!

	— No lo sé, voy a llegar al fondo de esto, puedes estar seguro de ello.

	— Sin embargo, me parece que la relación entre Jake y tú es amistosa.

	 

	 

	La confianza estaba ahora a la orden del día, porque las muchas incoherencias que me asaltaban, las muchas preguntas que surgían de ellas, parecían querer hacerme tomar conciencia o abrirme los ojos. Sobre mí mismo, sobre la vida, seguía sin saber muy bien qué pensar. Pero había tanto drama que no era más que eso, circunstancias triviales.

	 

	Sin embargo, la única persona en el mundo que seguía teniendo toda mi confianza era Zuri. Porque lo que nos unía era mucho más profundo y mucho más fuerte que cualquier relación que hubiera tenido en mi vida.

	 

	Zuri y yo nos conocemos desde que éramos adolescentes y vivíamos en el mismo barrio. Nos vimos por primera vez en una fiesta del barrio, en el mercado de caramelos de azúcar. Es interesante que lo que primero nos unió, y lo que hemos mantenido como ritual hasta hoy, sea comparar momentos de indulgencia.

	 

	Solíamos ir a despejarnos a los bosques que poblaban nuestras calles. Nuestra vida cotidiana exigía mucha resistencia.

	Zuri era consciente de la violencia física que yo sufría como consecuencia de la disciplina abusiva de mi madre.

	Desde las marcas del cinturón hasta las de mi cuerpo, mi madre no dudaba en utilizarlas como manoplas. Según ella, así me preparaba para las crueldades de este mundo.

	 

	Zuri vivía con su padre y su hermano mayor. A diferencia de mí, los abusos y la violencia que sufría eran sutiles y psicológicos. Su padre no dejaba de amenazarla de todas las formas imaginables.

	La insultaba a diario siempre que tenía ocasión. Por ejemplo, si se atrevía a hacer ruido durante un partido en la televisión. La castigaba sin piedad encerrándola en su habitación o en la oscuridad absoluta del sótano, sin ventilación ni bombillas.

	Uno pensaba que su hermano pequeño había desempeñado un papel positivo en su vida. Pero no, cuando estaba en casa, era el cómplice de su padre para hacer la vida diaria de Zuri un infierno.

	 

	Zuri y yo éramos como dos caras de la misma moneda.

	Pensaba en mis llagas y heridas con su botiquín Minnie, que solía llevar consigo cuando sabía que teníamos que vernos. Así descubrió su vocación y optó por estudiar medicina.

	Fui yo quien ideó todas las estratagemas ingeniosas para sacarla de su encierro. Para sacarla a escondidas, pero también para llevarle algo de comer. Estaba privada de libertad y también de comida.

	 

	Nos apoyamos con devoción y juntos estamos viviendo los momentos más felices de nuestras vidas. Más que amigos, a día de hoy nos consideramos almas gemelas eternas.

	 

	Estábamos en la universidad y una noche Zuri, que siempre ha sido la que más ha leído y la más culta de las dos, me invitó a una sesión de ocultismo con el objetivo de hacernos aún más fuertes. Me invitó a una sesión de ocultismo con el objetivo de hacernos aún más fuertes. Más inteligentes e indestructibles. Zuri estaba encantado de que demostrásemos nuestra confianza mutua.

	Fue en los bajos fondos de la universidad, hacia las dos de la madrugada. Me encontré en una especie de sótano, y para llegar allí Zuri había venido a buscarme; para mí fue como atravesar un laberinto para llegar allí.

	La sala sólo estaba iluminada por el círculo de velas que adornaba el suelo, rodeando el diseño de una forma geométrica de cinco puntas. A su lado había una sacerdotisa, que parecía una con su rímel dorado y su larga toga blanca. Recuerda, ni una sola vez dijimos una palabra.

	Zuri me puso en marcha, porque fue la única que habló y me dijo lo que tenía que hacer. Después, me puse una toga bajo la cual tenía que estar desnuda. Meditamos, acompañadas de algunos recitales, todo el tiempo en la habitación donde me habían invitado a unirme a ella.

	 

	— ¡Ahora, Erin, vamos a unirnos para la eternidad en un pacto de sangre! ¿Aceptas este pacto?

	— ¡Sí, acepto este pacto de sangre!

	 

	No sabría explicar por qué me sentía tan cálida y relajada. Creo que deseaba tanto como Zuri que ella y yo estuviéramos unidas, que siempre estuviéramos la una para la otra.

	Con un cuchillo nos hicieron un corte en el pecho para que saliera la sangre.

	 

	"Es hora de sellar nuestro pacto en una relación sexual de amor. Amor universal, no el amor de los hombres, ¡sino el amor de los dioses! Hasta alcanzar el orgasmo mutuo y sellar nuestro pacto".

	 

	No me asustaba la idea de besar a Zuri, debo admitir que ya nos habíamos besado cariñosamente en la boca. Lo veía más como un poco de diversión entre chicas curiosas que otra cosa. Pero por otro lado, acostarme con mi mejor amiga, a la que casi considero mi hermana, nunca se me había ocurrido.

	 

	Nos quitamos las batas y nos acercamos en un círculo de fuego hasta que estuvimos pecho con pecho, ¡su sangre mezclada con la mía! Nos dimos nuestro primer y tierno beso, ¡y no puedo describir los momentos que siguieron! 

	 

	Cuando dije que Zuri y yo teníamos un vínculo especial, profundo e intenso. A eso me refería, al secreto entre los dos, nadie podría entender el lugar que cada uno ocupa en la vida del otro sin conocer la existencia oculta de nuestro pacto de sangre.

	 

	Cuando llegué a casa aquella noche, había decidido averiguar más cosas sobre los asuntos de Zane. Ya era suficiente, bastante había pasado en mi vida como para permitir que alguien se saliera con la suya.

	Mi plan consistía en separarme de él mientras me mantenía dos o tres pasos por delante de lo que él pensaba que iba a hacer.

	Sabía intuitivamente que tenía que detenerme en esos archivos que guarda en una caja fuerte en el lavadero. Había olvidado que le había dado esta caja fuerte. Por mi bien, ¡nunca había cambiado el código que le había dado!

	Lo que encontré allí me pareció trivial al principio; vi dinero en pequeñas denominaciones, y un montón de billetes. En ellos, observo que las direcciones que figuran no se corresponden con la nuestra.

	¡Qué raro! Mirando algunas de estas facturas, veo que son una serie de pagos por servicios compartidos: ¡electricidad, agua, gas e Internet!

	 

	¿Son las facturas de las casas de sus amantes? Son demasiadas para ser eso. Y luego, al examinarlas más de cerca, veo que las direcciones son calles de nuestro barrio. No puedo equivocarme, ¡porque he pasado mucho tiempo en estas calles!

	 

	No tenía tiempo para pensarlo demasiado, así que me dije que antes de nada debía hacer el mayor número posible de fotos sin leer realmente los detalles. Así que eso hice, saqué fotos de los documentos, cogiendo sólo la primera página con la descripción.

	Tan rápido como pude, con el objetivo de conseguir lo máximo y lo más claro posible.

	¡¡Erin!! ¡Ese es el nombre que me dije asustada! El sonido de las llaves en la puerta me hizo soltar el smartphone en el mismo instante.

	No podía dejar de imaginarme las cosas desastrosas que podrían ocurrir si Zane me pillaba con las manos en la masa. Mi mano en sus pertenencias sería para él como una declaración de guerra.

	Sobre todo, después de los recientes acontecimientos, no podía prever semejante escenario, pero presentía que no estaba en ventaja, necesitaba más tiempo para ordenar, cerrar el maletero y alejarme del lavadero sin ser visto o conocido...

	Siempre he tenido la costumbre de cerrar la puerta con doble llave, y fue Zane quien me obligó a hacerlo cuando estaba sola en casa.

	La llave en la cerradura ya había dado vueltas y vueltas y yo me limitaba a volver a colocar los documentos en el orden en que los había encontrado... Todos mis sentidos estaban alerta, porque a menos que se produjera un milagro, era seguro que me pillarían con las manos en la masa....

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	4   sospecha intuitiva

	 

	 

	 

	 

	 

	¿Por qué la llave no había dado una segunda vuelta?

	La puerta tenía doble cerradura y, lógicamente, tras la primera vuelta había una segunda. Finalmente, ¡la puerta se abrió!

	Pero no, la puerta seguía cerrada. Antes de que pudiera seguir pensando, terminé de meter los documentos en la caja fuerte. Cerré la caja fuerte como debía y salí de la lavandería.

	¡Uf! Me sentí aliviada y los latidos de mi corazón se habían ralentizado.

	Sentía el viento bajo como pesadas cuerdas que se tensaban cada pocos segundos. Era una sensación muy desagradable que empezó a perturbarme la respiración.

	No sé si tuve esta sensación antes o después de pensar por qué Zane no había regresado. ¿Tal vez no era él? ¿Pero quién más? Ahora empezaba a desviarme y tenía que llegar al fondo del asunto.

	Metódicamente, abrí la puerta principal. Con espacio suficiente para deslizar la cabeza, tenía una vista de todo el rellano.

	Nuestro edificio está dividido en 4 lofts y el nuestro era el que estaba al final del pasillo. Tenía la facilidad de apenas tener que girar la mirada en una dirección.

	Fue entonces cuando divisé a Zane a lo lejos, en el extremo opuesto del pasillo. Estaba de pie y no estaba solo. Frente a él estaba nuestra vecina de al lado, ¡con lo que me parecieron bolsas de la compra a sus pies!

	La escena que se desarrollaba ante mí me exasperaba cada vez más al ver cómo se sonreían.

	"Son súper cómplices o estoy soñando". Eso dije unos segundos antes de ver cómo Zane cogía las bolsas de la compra y la seguía al interior de su casa.

	Cerré la puerta y, dándole la espalda, dije;

	"Zane y la chica de al lado, es poco probable, no es su estilo en absoluto, es todo lo contrario a mí. Siempre me veo elegante, maquillada y con las uñas arregladas. En cambio, ella está desaliñada, tiene el pelo grasiento y está llena de tatuajes, a diferencia de mí, que no tengo ninguno. No estilo en la ropa, aparte de su top negro de cocodrilo.

	Pero podía sentir que mi intuición me decía que se trataba de un asunto astuto y casual. Que si yo hubiera sido capaz de vera esta escena, entonces de alguna manera el universo lo habría querido.

	Y a la luz de los últimos acontecimientos, Zane dejó claro que lo que yo creía saber sobre él era sólo la punta del iceberg.

	 

	Dos horas más tarde, Zane regresó por fin. Era cerca de medianoche. Hasta donde él podía ver, todo había salido mal.

	Parecía alguien que hubiera estado luchando en un ring. Una ligera hinchazón en la cara que no habría notado si no hubiera encendido la luz del salón de una vez. Lo cual, por cierto, no se olvidó de señalarme.

	 

	— ¿Qué te está pasando? ¿Desde cuándo enciendes la luz del salón?

	— Bueno, hola de todos modos.

	— Buenas noches...

	— Se me había caído el pendiente, pero cuando lo he encontrado he hecho zapping y en la nevera tendrás suficiente para calentarte la cena.

	— Gracias, pero no tengo hambre, así que voy a darme una ducha e irme a la cama.

	— Espera, ¿estás bien? No tienes muy buen aspecto, ¿verdad?

	— ¡Sí, estoy bien!

	 

	Su sí, está bien, me pareció muy desagradable por el tono que utilizó, haciéndome saber que mis preguntas le molestaban. No insistí ni aludí al hecho que la había visto en el pasillo, él habría dicho algo como, me estás siguiendo, etc. No, gracias, tenía que ser más inteligente que eso. No, gracias, tenía que ser más listo que eso.

	 

	Al día siguiente, después del trabajo, había quedado con Jake en el Black Pearl.

	Sí, tuve que volver al trabajo tras unos días de ausencia. Esto pasó desapercibido y mi jefe no tardó en amonestarme. Estoy de acuerdo en que la gente confíe tanto en mí, ¡pero tengo tantas cosas complicadas de las que ocuparme en mi vida privada que pueden relajarse un poco en el trabajo! Su advertencia me irritó un poco, pero no pude ignorarla.

	 

	Por lo que a Jake se refería, por fin iba a llegar al fondo de esta historia de sombras, en la que él podía o no haber delatado mi presencia. Saber cuánta confianza podía o no podía esperar de él era esencial para lo que estaba por venir...

	 

	La noche había empezado a caer y con ella los litros de lluvia que caían a cántaros. Esperaba entrar con mi compañero, porque una de las precauciones que debía tomar era poder verla venir.

	Le vi llegar y aparcar no lejos de la entrada, estaba bastante solo.

	 

	"Erin, ¡antes de que empieces a decir nada! Tengo que decirte algo que no es fácil de aceptar. Me perturba y no estoy muy orgulloso de ello".

	 

	Si hablara, tendría que decir que estaba confesando que había puesto mi vida en peligro. Sí, aquel día me di cuenta de que Zane se lo había puesto demasiado fácil para levantar la mano contra mí. Con una violencia que, a la larga, podía costarme la vida.

	 

	— ¡Erin, la madre de Zane, está muerta!

	— ¡Lo siento! ¡Espera! ¿Qué quieres decir con muerta? Quiero decir, ¿cuánto tiempo ha estado muerta?

	— Aún no lo sabes y eso no me sorprende. Pero según la policía, ¡murió el día que Zane fue liberado!

	 

	No podía creer lo que oía. Estaba en shock por lo que acababa de decirme, no es que tuviera a la madre de Zane en mi corazón. Es que no me lo esperaba en absoluto.

	 

	— ¡¡Qué...!! Espera Jake, ¿cómo sabes esto? ¿Y por qué me estás diciendo todo esto? ¿Por qué no me lo dice Zane?

	— No lo sé, tal vez Zane prefiera decírtelo en persona. Pero déjame decirte por qué quiero que lo sepas. Mira, hoy Zane me llamó para que lo recogiera de la estación de policía. Encontramos a su madre con la cabeza cortada y 66 moratones en el cuerpo. Todos estaban en la zona de la garganta, que, según la investigación inicial, es lo que permitió al asesino detener el cuerpo.

	— ¡Ohrrr! Es nauseabundo, ¿quién pudo hacer algo tan despreciable, hay que estar completamente trastornado para cometer semejante atrocidad?

	 

	No podía creer lo que estaba oyendo. Me temblaban las manos. Al principio, empezaba a sentirme mal por Zane, ¡por perder a su madre de una forma tan trágica! Pero lo que Jake estaba a punto de decir me iba a disgustar tanto...

	 

	"Erin, deberías saber que fue Zane quien descubrió el cadáver y avisó a la policía, ¡así es como acabó en comisaría! Zane dijo que tenía que encontrarse con su madre ese día. Pero lo que realmente me llamó la atención cuando fui a recogerlo fue que ¡no sentía ninguna emoción! Estaba tranquilo y, cuando le di el pésame, me contestó: "No pasa nada, Jake, estoy un poco conmocionado y ya sabes que nunca me compadezco de mí mismo, siempre soy el fuerte"; no eran las palabras de alguien que acababa de perder a su madre. Estaba intrigada, porque ya había tenido que apoyar a Zane en momentos difíciles de su vida. Pero lo que yo percibía de él no era lo mismo que cualquier pérdida". 

	 

	Inmediatamente sentí una sensación desagradable en mi interior, como si quisiera advertirme de que prestara aún más atención a lo que Jake acababa de decirme.

	 

	— ¡Oh, sí, Erin! Actualmente Zane no se considera sospechoso, pero debe permanecer a disposición de la policía. La madre de Zane había estado implicada en una serie de estafas durante décadas. Al parecer, había acumulado una serie de enemigos, antiguos socios a los que había engañado. Nada ha sido robado y no hay signos de robo en la puerta principal. Lo que se sugiere aquí es que la víctima permitió entrar a su asesino, porque presumiblemente le conocía. Sí, ciertamente tiene enemigos, pero he notado que desde el día en que fue liberado, no ha venido directamente a casa. "Tenía unos asuntos que atender", me dijo justo antes de decirme que le dejara en paz con mis preguntas. ¡Y hasta le pillé con restos de sangre en la camisa! No parecía el de siempre después de todo, es cierto que acababa de salir de pasar una noche en la cárcel, pero hace falta algo más para alterar a Zane, ¡como cometer un asesinato!

	Erin... Erin... ¿Estás conmigo...? Pareces estar lejos.

	— No... Sí... Lo siento, es que estoy en shock por todo lo que me estás contando ahora mismo, ¡es una pesadilla!

	 

	No podía decirle lo que pensaba ni lo que sabía de Zane desde su liberación. Todavía no sabía hasta punto Jake era digno de mi confianza.

	 

	— Erin... ¡Estoy preocupada por ti! Lo conozco tan bien que como van las cosas y lo que me dicen mis sentimientos. Necesitas cuidarte. Sé que Zane puede ser súper impulsivo, violento y puede tener reacciones perturbadoras ante situaciones que no cree que estén a su favor. En todos los años que he trabajado con él, le he conocido lo suficiente como para ser capaz de detectar un peligro creciente en él.

	— Mírame de cerca... se está desvaneciendo y con maquillaje, es prácticamente invisible. ¡Zane me golpeó! Tanto que tengo un gran ojo morado e incluso la nariz ensangrentada. Todo lo que puedo decir es que no es la primera vez que le pongo una mano encima..

	— ¿¡QUÉ!? ¡Se atrevió a atacarte! Pero eres su esposa, ¡¡es sagrado!! ¡¡No se viola a una mujer!!

	 

	Sentí la ira de Jake por lo que acababa de decirle. ¡¡UN BOOM!! ¡Sonó! Era el puño de Jake golpeando nuestra mesa como en un ataque de ira. Los demás clientes del Perla Negra podrían haber pensado que la había tomado conmigo, pero no, ¡era con el cabrón de su amigo!

	 

	— Jake, la última vez que me viste, me viste en el hangar, ¿verdad? ¡Y me vendiste a Zane diciendo que estaba allí, aparcado al otro lado de la calle! Quiero que sepas que así es como me hice este ojo morado.

	— Sí... Es verdad... Lo siento mucho, Erin, pensé que vendrías a recogerlo. Me sorprendió verte allí, tuve unas palabras con él porque según nuestros planes para el día. No se suponía que estuvieras allí, pero fue cuando vi la actitud acerba hacia ti y el hecho de que te escondieras bajo el volante cuando me di cuenta de que había un problema entre vosotros. 

	 

	Lo que Jake me contó me hizo darme cuenta de que, obviamente, no podía saber que les había seguido. En ese sentido, no puedo echárselo en cara y, por lo que sé de su benevolencia hacia mí. Aun así, podía darle un poco de crédito.

	 

	 

	Jake y yo tomamos caminos separados esa noche, prometiendo mantenernos en contacto para...

	Seamos más cuidadosos. Podía sentir la ambigüedad creciendo entre nosotros, pero por el momento no quiero dejarme llevar por este tipo de pensamiento.

	Aunque cuando me iba, me sugirió que le llamara inmediatamente, por si Zane volvía a localizarme. Tengo que admitir que, una vez más, parecía demasiado mono, con sus ojos reflejando su preocupación por mí.

	 

	En cuanto me alejé unas calles de casa, me encontré en un barrio lleno de los malos olores que emanaban de las industrias que seguían en funcionamiento. Un olor pesado y pestilente perceptible en el interior del vagón.

	Aparqué cerca de un edificio que estaban reconstruyendo, las farolas de ese lado no funcionaban y la lluvia cegaba. Este rincón tan oscuro era perfecto para ponerme por fin con las fotos que había hecho de los documentos de la caja fuerte de Zane.

	Me sorprendió descubrir que estos documentos eran los títulos de pólizas de seguros de vida. Había documentos con mi nombre, pero también con los nombres de la madre de Zane, Jake, Zuri y otros números que yo no conocía.

	Lo que también me llamó la atención fue el hecho de que, según estos documentos, todos vivimos en el mismo sitio. Las direcciones que aparecen en estos contratos me son todas familiares, ¡porque son las que están repartidas por mi barrio!

	¡Qué diablos! Y lo mismo con las facturas de electricidad, etc. Son las mismas direcciones.

	A partir de ese momento, me preocupé lo suficiente como para intentar poner mis pensamientos en su sitio.

	 

	¡AGUJERO NEGRO TOTAL! El sonido ensordecedor de la explosión de mi ventanilla izquierda me sumergió en él, mientras intentaba protegerme de los fragmentos de cristal que se mezclaban con la lluvia y me destrozaban literalmente la mejilla izquierda.

	Y entonces todo pasó muy rápido...

	Todo lo que se veía en la noche negrísima era, para otra persona, como un vestido oscuro con una especie de capa ancha que ahogaba por todos lados. Metió la mano dentro de mi coche a través de la ventanilla destrozada y con un gesto mi puerta quedó abierta.

	¡¡¡¡BAAM!!!! ¡¡¡¡BAAM!!!! La sensación de los dos golpes en la cara de aquella sombra me hizo gritar de dolor. Entonces salí despedido del coche, aterrizando en el barro, no lejos de las barreras que separan la obra de la calle.

	No pasaron ni dos segundos mientras luchaba por asimilar lo que acababa de ocurrirme.

	Entre mis párpados entreabiertos, vislumbré a alguien rebuscando en mi coche. Me di cuenta de que allí estaban mi smartphone y mi bolso, y que no podía permitir que me los quitaran.

	Y entonces... en un instante, cogí un ladrillo y se lo estampé en el cráneo. Mientras caía al suelo, gritando con todas sus fuerzas, le golpeé en el cráneo con uno, dos y luego un tercer ladrillo.

	Pude ver su sangre goteando a través de su capó y no sé por qué, pero le escupí estas palabras dichas con odio: "No volverás a agredir a una mujer en tu vida... Cabrón".

	 

	Cuando recobré el sentido y mi adrenalina empezó a disiparse. empecé a sentir el terrible dolor en todo mi cuerpo.

	En ese momento de lucidez renovada, cundió el pánico. Mirando la escena ante mí, alguien con el cráneo roto, un coche con la puerta abierta y la ventanilla reventada, lluvia torrencial, un mar de barro y yo, de pie en medio de todo.

	Me pregunté: "¿Está muerto?

	 

	Me senté en el coche y envié un mensaje de texto a Zuri a solas. "MORT" era nuestro código de conducta en caso de que una de nosotras se encontrara en una situación de emergencia que requiriera que la otra acudiera en nuestra ayuda. Este código se remonta a la época en que cada una de nosotras sufría abusos a diario.

	 

	Zuri llegó rápidamente y sin decir palabra, sólo con ver la escena, se acercó primero a la figura sombría del bonete ensangrentado.

	 

	— Erin...

	— Sí... ¿Está muerto?

	— No... ¡Está vivo, pero van a tener que meterme en el maletero y tirarlo delante de urgencias!

	— ¿Lo ponemos en mi bota o en la tuya?

	— En el mío, mi coche está todo limpio, así que pasaremos desapercibidos en la carretera, no como tu coche con la ventanilla destrozada. Vamos... ponte esos guantes rápido, no querrás llegar tarde. Me ocuparé de tus heridas más tarde.

	 

	Zuri trabaja en un entorno hospitalario, y sólo ella sabía qué hacer y cómo actuar en esas situaciones.

	Nos detuvimos justeo antes de la entrada y lanzamos la sombra al frente. Y volvimos a salir con la misma rapidez. Por el camino nos detuvimos en una gasolinera.

	 

	"siempre tienes tu botiquín a mano y listo para curar mis heridas. No sé qué sería de mí sin ti...".

	 

	Mi corazón se llenó de fuertes sentimientos al verla cuidar de mí. Era tan hermosa cuando se concentraba en lo que mejor sabe hacer. La miré a los ojos con admiración y un profundo sentimiento de gratitud.

	 

	— Erin, cariño, no me mires así, ¡es como si nunca me hubieras visto!

	— ¿No sabes lo sexy que eres cuando estás concentrada? Pues te lo digo y nunca te lo diré lo suficiente.

	— Gracias, ¡pero tú eres la más guapa de todas!

	— ¡Siempre dices eso y sabes que no es verdad! Siempre intentas hacerme sentir mejor, pero te lo repito, no me importa ser la novia fea de nuestro dúo, .... Hola hola hola

	— Vale, ya paro, ¡y no eres feo! Tienes tu encanto, sí, pero no eres fea. Sé que yo, Zuri, soy la más guapa... ¡Pero qué le voy a hacer! Así es la vida, hi hi hi.

	 

	Después de reírnos y burlarnos la una de la otra, nos pusimos en marcha de nuevo. Me había tomado un poco más de tiempo para limpiarme la cara justo antes de que Zuri hiciera su trabajo.

	Al ver la calle donde habían dejado mi coche, ya estaba pensando en la ventanilla que iba a tener que reparar. El tiempo que iba a sacar mañana de mi jornada para ir a buscar un mecánico.

	Sin olvidar la pregunta para la que aún no tenía respuesta: "¿Qué le voy a decir a Zane?". Y fue mientras me hacía estas preguntas cuando Zuri ¡frenó en seco!

	 

	— Espera, aquí es donde estaba el coche, estoy soñando donde se ha ido.

	 

	Pues no, Zuri no estaba soñando, ¡el coche se había desvanecido en el aire!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	5  el espejo roto

	 

	 

	 

	 

	 

	Allí estábamos, delante de donde se suponía que estaba mi coche.

	 

	— Escucha Erin, es muy simple, iremos a la comisaría y denunciaremos tu coche como robado.

	— Tienes razón, no creo que tenga otras alternativas. Antes de eso, me gustaría dormir, pero no en mi casa. Prefiero ir a tu casa. Le diré a Zane que dormiré en tu casa y le diré que no te encuentras bien. Cuando se trata de ti, nunca me pone nerviosa.

	— Vale, por la mañana iré a trabajar, ¡así que no podré ir a la policía contigo!

	— No te preocupes, ya has hecho mucho. Como siempre, y no puedo decírtelo lo suficiente, gracias...

	— ¡No te preocupes! Sabes que estamos unidos, tú y yo, por la eternidad.

	 

	La vi decirme estas cosas que podía sentir que penetraban en mi alma, con su sonrisa divina iluminando la oscuridad del interior del coche.

	Es fuerte, valiente, inteligente y siempre tiene las palabras adecuadas.

	No creo que pueda estar sin ella y en el fondo siempre lo he sabido. Esto es probablemente lo que me llevó a querer formar una relación de sangre con ella. Quería que me quisiera y que estuviera seguro de mi devoción a través de nuestra relación.

	 

	En mi pequeña cama, me siento como un guisante en el agua. Bajé mucho las luces, porque sé que tengo problemas con las bombas que reflejan demasiado.

	A Zuri no le gustaba estar a oscuras, pues sólo a través de mí su espacio adquiría un sentido de pertenencia. Su casa era acogedora, siempre limpia y ordenada. Yo suelo ser un poco desordenada.

	A mí también me gusta que las cosas estén ordenadas, pero soy menos estricta. No dejaba nada al azar cuando se trataba de su nido, como a ella le gustaba decir.

	Estuve en su cuarto de baño, donde me ofrecieron una camiseta para dormir. Justo antes de que se diera el alta, la visión de su cuerpo desnudo no me inquietó, porque tenía cuerpo de diosa. Me uní a ella en el dormitorio...

	El placer que me producía frotar jabón por todo su cuerpo me daba una sensación de bienestar y ligereza, una liberación mental de mi vida cotidiana.

	Ella hizo lo mismo conmigo y nos pusimos manos a la obra antes de que me pusiera la camiseta. Zuri, en cambio, siempre permanece desnuda, y su expresión es: "Tienes que dejar que todo tu cuerpo respire". Dormimos juntas en nuestra cama grande, pegadas la una a la otra como peluches de feria.

	 

	Cuando me desesperé, sabía que ya se había ido. Me había dejado una nota diciendo que antes de irme había preparado el almuerzo. Este delicioso desayuno estaba bien cubierto y se mantenía caliente. Todas estas intenciones eran bendiciones para mí.

	 

	Llegué a la comisaría al final de la mañana, estaba rellenando mi denuncia por robo cuando un hombre me abordó por mi nombre completo... ¿Quién es este señor? ¿Qué quería de mí? Sabiendo que ya estábamos en la comisaría, este señor tuvo mucho valor para abordarme aquí.

	 

	— Disculpa, hola, ¿eres Erin?

	— Sí, soy yo.

	— Bien, menos mal que me he topado contigo aquí, tenía unas preguntas que hacerte.

	— Er... Perdona, pero ¿nos conocemos?

	— Ah sí, perdóneme, ¡no me he presentado! Soy el detective encargado del caso del asesinato de suegra, y me llamo Kush.

	 

	¡Kush! He oído Kush, qué casualidad para un número tan inusual.

	Y lo pensaba porque Zuri me hablaba a menudo de un chico llamado Kush con el que salía sin que realmente pasara nada entre ellos, no sé muy bien por qué, pero en fin.

	Pero el Kush que tengo delante es inspector de policía, Zuri es como yo, la policía, preferimos alejarnos de ellos como sea. Así que si vas a salir con un detective, mejor bébete su vómito. Este inspector era guapo, no lo iba a negar, pero aun así era mejor vomitar.

	 

	— Señora Erin... Me gustaría hablar con usted sobre su marido Zane y la muerte de su esposa. ¿Le gustaría venir conmigo?

	— Sí

	 

	En cuanto me senté en su mesa, el inspector Kush me puso delante dos expedientes y abrió uno de ellos inmediatamente.

	 

	— ¡Guau! Pero espera, ¿qué quieres de mí? ¿Qué es todo esto?

	— Estas son las fotos de la escena del crimen del asesinato de su suegra.

	 

	Estaba tan enferma que vomité en el acto. Fue horrible, esa es una palabra débil comparada con lo que había en esas fotos.

	Podía ver el cuerpo mutilado de la madre de Zane a un lado y su cabeza al otro.

	Tenía la cabeza llena de golpes, como si hubiera estado jugando con ella, balanceándola una y otra vez contra las paredes como si fuera una pelota de baloncesto. Tenía el cuello destrozado como una hoja de papel... ¡Por no hablar de la sangre! Había sangre por todas partes, en los muebles, las paredes, las puertas, etc.

	 

	— Inspector, ¿por qué me muestra estos horrores?

	— Espera, aquí están las fotos de la segunda carpeta...

	— ¿Quiénes son estas personas? No quiero faltar al respecto a los muertos, pero todos me parecen indigentes o drogadictos. En cuanto a los drogadictos, sé quiénes son: hay algunos en mi barrio.

	— Debes saber que estas personas son efectivamente yonquis, consumidores de drogas, y todos proceden de tu barrio. Se ha determinado que sus lugares habituales de okupación se encuentran en tu barrio y sus alrededores.

	— Vale, ¿y qué tiene que ver esto conmigo?

	— La conexión es con su marido, Zane, es nuestro sospechoso número uno en estos dos casos. Y le hemos estado vigilando a él y a su presunto socio, Jake, durante algún tiempo. Aún tenemos otros elementos incriminatorios que no puedo compartir con usted. Pero puedo decirle, señora, que su marido es un enfermo, con un perfil psicológico alarmante y un nivel de peligrosidad difícilmente comparable. Sería prudente que cooperara con nosotros y nos contara todo lo que sabe. Podemos protegerla, puede confiar en nosotros.

	— Está bien, Inspector, ¿puedo irme? Tengo que encontrar mi coche.

	 

	¡Yo colaborando con la policía! No me fío nada de ellos, ni siquiera entonces fueron capaces de hacer nada por mí y por Zuri, y nada iba a hacerme cambiar de opinión sobre ellos.

	 

	"Señora Erin, su coche está en nuestras manos, anoche hubo un asalto que casi le cuesta la vida a un hombre y su coche estaba en la escena. Hay elementos que se relacionan con este caso".

	 

	En ese momento, me vi obligado a contarle todo sobre aquella noche. Tenía que saber que yo era la víctima... Sí, al final fue el hombre el que acabó en el hospital, pero fue en su propia defensa. El inspector me escuchó y las marcas que aún tenía en la cara corroboraron mi declaración.

	Por desgracia para mí, el inspector Kush me informó de que el coche no se me vendería a corto plazo. El proceso de devolución llevará algún tiempo, ya que el coche está registrado a nombre de alguien a quien yo consideraba mi ex marido.

	Ya tenía pruebas contra Zane, las fotos de esos documentos, que a estas alturas aún me parecían ligeras. No soy el tipo de persona que huye de la gente que se pone en mi contra o a mi costa.

	 

	En el taxi de camino a casa, estaba totalmente deprimido. Decepcionada y enfadada conmigo misma. Por la energía que había puesto en ello, por el compromiso que había adquirido al dar de mí y de mi tiempo. Roto por todos lados, sin poder hacer nada al respecto.

	Pensaba que tenía cierto control sobre mi vida, mi matrimonio y mi trabajo, lo que significaba mucho. Teniendo en cuenta de dónde venía, una infancia traumática para poder labrarme un futuro de éxito, todas estas cosas eran para mí una revancha de la que podía sentirme orgullosa.

	En lugar de eso, me apunté a un terapeuta y acabé perdiendo mi trabajo. Me veía teniendo que pasar el día con innumerables agresiones de todo tipo, como una repetición interminable de mi pasado.

	 

	No pude contener las lágrimas, lágrimas de mi corazón herido por la desilusión de una esperanza de futuro que sólo era tan prometedora como la historia que me estaba contando a mí misma. Como tu reflejo en la imagen, que te invita a describir lo que crees ver.

	Todo lo que creía de mí misma y de mi vida se hizo añicos cuando me di cuenta de que mi vida no se reducía a las apariencias. El mundo de mis intenciones ocultas y las de los demás es tan importante para mi vida como el mundo exterior.

	 

	Cuando llegué a casa, sabía que no encontraría a Zane allí; su costumbre siempre era quedarse fuera hasta primera hora de la noche. Así que la idea de continuar mi búsqueda para arrojar luz sobre sus secretos me impulsó a volver a la caja fuerte. Para terminar lo que me habían interrumpido.

	Cuando lo abrí, me sorprendió ver que lo habían vaciado. No le di demasiada importancia y volví a sentarme en el sofá. Justo cuando un sentimiento de decepción empezó a invadir mi mente.

	Fue entonces cuando vi en la encimera de la cocina el portátil de Zane, que, junto con uno de sus smartphones, eran regalos que le había quitado sin ningún motivo en particular. Me conozco, cuando amo, no cuento y me gusta complacer.

	 

	Zane siempre quiso conservar su primer smartphone, que a menudo decía que utilizaba para fines profesionales. El otro era para uso privado, y recordaba que había estado sincronizado con el portátil desde el momento en que lo compré.

	Conociéndole, estaba tan seguro como el código de la caja fuerte de que no se había molestado en cambiar la configuración de su ordenador. También sabía que sólo lo utilizaba en contadas ocasiones.

	 

	Con estas ideas en mente, en un arrebato de energía me acerqué al portátil y lo abrí. Cogí el código original que aún tenía en la cabeza - ¡BINGO! Pronto me di cuenta de que la sincronización seguía activa, así que empecé a investigar.

	Lo que encontré allí me heló la sangre hasta el punto de sentir la necesidad de bajarme mis 10 expresos seguidos. Me impactó tanto ver algo que no podía imaginar, pero que era muy real.

	Tenía la prueba delante de mí, y hacer fotos de todo lo que había allí fue lo primero que se me ocurrió. Antes incluso de tomarme los cafés, ya estaba hecho en su totalidad.

	 

	Cuando abrí una subcarpeta, descubrí una serie de vídeos, o lo que me pareció un número infinito de series. Pude ver que no eran vídeos largos por el tamaño de los archivos. Pero me preguntaba por qué había tantos vídeos, por qué podía haber tantas imágenes, y por qué quería conservarlas todas.

	 

	¡¡¡¡Zane y la vecina!!!! El que yo pensaba que no era su tipo y no sólo por mis deducciones, sino también por sus propias palabras hacia él.

	Las primeras imágenes me dieron una idea perfecta de cómo iban a ser las demás...

	Podía ver a Zane introduciendo su pequeño pene en la mujer de al lado, ¡estrangulándola al mismo tiempo! Su cara se estaba hinchando, lo que sugería que la falta de oxígeno iba a acabar con ella, ¡así que estaba luchando contra él, golpeándole con todas sus fuerzas allí donde podía alcanzarle!

	Sorprendente aún, en la siguiente grabación, era la vecina la que estaba encima de Zane, salvajemente a horcajadas sobre él mientras lo estrangulaba. Y Zane la abofeteaba violentamente, el impacto de las bofetadas producía signos de lucha en el rostro de la mujer. Pero me pareció que estaban galvanizados, aún más excitados por el crescendo de la violencia que se infligían mutuamente.

	En el siguiente archivo, vi a Zane corriendo detrás de la chica de al lado hasta que la atrapó y la abofeteó. Tras forcejear con ella hasta tirarla al suelo y arrancarle el top, la penetró como si lo hiciera a la fuerza. Digo "a la fuerza" porque, una vez en el acto sexual, ya no forcejeaban, sino que parecían entregarse a él y gritar de placer.

	Y todos los demás vídeos, al menos los que yo exploré, son del mismo género. Lo que sí entendí es que eran juegos sexuales. Lo que tenían en común era el gusto por la violencia y la brutalidad extremas.

	 

	¡Ahora tenía pruebas de adulterio! Ya hacía tiempo que era consciente de que mi matrimonio se había roto, pero me di cuenta de que Zane me había estado engañando, y me había estado engañando desde que nos casamos, según los vídeos. Me sentí traicionada, utilizada, pero más que eso, me sentí estúpida. Expandida porque creía en lo que creía que era amor, en lo que creía que era verdad.

	 

	No dejaba de señalarme con el dedo, acusándome de ser la responsable de su infelicidad. De ser que hizo que nuestra felicidad conyugal se fuera al traste. De ocultarle cosas y de hacer sólo lo que yo quería sin preocuparme por él. 

	En cierto modo, me sentía culpable porque no entendía por qué no podía invertir esa propensión al drama en nuestra relación. Y, sin embargo, este hombre fingía ser un ángel, lo cual era un buen disfraz para su naturaleza mayor: ¡el mismísimo diablo!

	 

	Era demasiado, con lo que me había contado el inspector Kush, lo que Zuri intentaba hacerme comprender y lo que tenía como prueba. Esta vida, que giraba en cierta medida en torno a mi matrimonio, ya no tenía lugar, estaba muerta y, además, sólo existía en la creencia que yo tenía de que existía.

	 

	No podía dejar de llorar todas las lágrimas de mi corazón, lágrimas que me recordaban el sufrimiento de mi infancia cuando lloraba sola en mi habitación.

	Mientras tanto, la noche empezaba a caer y no podía decirme a mí misma que iba a quedarme otra noche aquí, en este barrio mórbido igual que Zane y sus demonios.

	 

	— Hola... Cariño, ¿qué pasa? ¿Qué pasa, cariño?

	— Hola... No, eso no está bien... ¡Tengo que salir de aquí rápido!

	 

	No podía contener las lágrimas que me caían por la cara, por los ojos, por la nariz, incluso me costaba respirar.

	 

	"¿Dónde estás? Dímelo rápido y cuando termine de trabajar, vendré a buscarte..."

	 

	Ésa era la magia de Zuri: nunca necesitaba decir demasiado, ella captaba mi estado a la perfección y con rapidez.

	Cuando salí de la comisaría, ya le había informado por mensaje de que no había podido recoger mi autocar.

	 

	— Estoy en casa.

	— Vale, ¿está Zane?

	— No, no, no te preocupes, no está aquí, pero está oscureciendo, así que sé que no tardará.

	— Conociéndolo, es mejor que no te vea así.

	— ¡No me importa! Sólo voy a empacar e irme...

	— Ok, creo que estare bien, salgo del trabajo ahora y con los atascos cuenta con 1 h 30 a 2 h para que este alli.

	— Si...

	— Muy bien, haz las maletas, en cuanto llegue, nos vamos..

	— Sí, estaré listo.

	— Animo cariño, hasta pronto, besos.

	 

	Me acosté, cogí un par de maletas y empecé a recoger mis cosas. Mis lágrimas se habían secado y habían dado paso a una ira creciente en mi interior. Un deseo de destruir todo lo que había en el desván antes de marcharme asolaba mis pensamientos.

	 

	Una vez hechas las maletas, las dejé en el pasillo y me senté en el sofá. Me temblaban las manos y las piernas y no dejaba de mirar el reloj cada 5 minutos. Sentía que el corazón me latía a 1.000 kilómetros por hora, y el estrés me dominaba cada vez más a medida que se acercaba la hora de llegar a Zuri.

	 

	¡De repente! La inserción de una llave en la cerradura, se escucha en mi oído. Al mismo tiempo, el sonido me hizo volver la vista hacia la mesa de trabajo. Y me di cuenta de que me había dejado el ordenador abierto, con los archivos que había estado consultando claramente visibles en la pantalla. Con todo eso, me había olvidado por completo de cerrarlo.

	 

	La llave giró una vez, lo que me impidió saltar a la superficie de trabajo y cerrarlo todo. Por no mencionar el hecho de que mis maletas eran claramente visibles y que cualquiera que pasara por esa puerta no podría pasarlas por alto.

	Sonó una segunda vuelta de llave y entonces supe con certeza que la puerta estaba a punto de abrirse. En ese momento, había cerrado los ojos y había dado cuenta de que el enfrentamiento con Zane iba a ser inevitable.

	La puerta se abrió por fin y Zane dio un paso antes de detenerse en seco. Miró las maletas y luego a mí.

	Todo de forma interrogativa, pero donde cambió todo fue en el momento en que su mirada se dirigió al ordenador abierto... Y sentí literalmente el cambio de frecuencia energética de Zane, que de repente envolvió toda la habitación en ondas negativas.

	Luego se acercó a la superficie de trabajo y dedicó exactamente 5 segundos a mirar atentamente la pantalla del ordenador. Sin duda, había comprendido rápidamente la situación.

	 

	"Erin, ¿quieres dejarme?"

	 

	me preguntó con voz tranquila y serena. No respondí a su pregunta y no iba a hacerlo, porque la escena de mis maletas era más que explícita.

	 

	"¿Qué te he dicho siempre, Erin? Nadie me deja..."

	 

	Luego, muy despacio y con delicadeza, agarró el cuchillo más grande.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	6  El brasero

	 

	 

	 

	En cuanto cogió el cuchillo, yo también me levanté lentamente, ¡mi estado de ánimo no era el que él estaba acostumbrado a percibir de mí! Le miré fijamente a los ojos con la firme decisión de que el único de nosotros que tenía que salir vivo de aquí iba a ser yo.

	Esa parte de mí que una vez había vivido, que él nunca había conocido, estaba a punto de resurgir con toda la violencia imaginable.

	No soy una víctima y nunca lo he sido. Todo lo que quería hacer en mi relación con Zane era promover la armonía y la paz. Evitar cometer más errores. Todo el tiempo creí que él se inspiraría en mi ejemplo y correspondería de la misma manera.

	Pero yo estaba completamente en uno con él, y no podría contarte otra historia. Este día era el día en que nuestro ciclo de todo tipo de violencia tenía que terminar.

	 

	Nos acercábamos peligrosamente pierna a pierna...

	 

	"Erin... Ya ves adónde nos has llevado por andar husmeando y no hacer lo que te digo".

	 

	Decía estas palabras con una sonrisa despectiva en la cara. Por su actitud, me di cuenta de que se sentía superior a mí.

	 

	— ¡Basta! Todas esas cosas ya no funcionan conmigo... Si quieres que corra la misma suerte que tu madre y todos esos drogadictos, no voy a darte el gusto...

	— Para los sin techo del barrio, son daños colaterales causados por mis negocios. En cuanto a mi madre, no tuve elección, me traicionó al intentar que ocupara su lugar en un caso que no tenía nada que ver conmigo.

	— Te traicionaste engañándome otra vez con otra mujer. Todos esos horrores que dejé que me infligieras van a morir contigo... Hay una Erin que no conoces, ¡pero pronto la conocerás!

	 

	Me quedé de piedra. Mis ojos se entrecerraron... Al mismo tiempo, me sentí un poco preocupado por lo que había dicho Zane. A la manera de una persona que sabe que tiene una verdad en su poder.

	 

	"Erin... Sé quién eres y lo que has hecho, siempre he sabido con quién estaba tratando... Sé que mataste a tu madre y que Zuri te ayudó a hacerlo. Además, ¡me preguntaba en qué momento te ibas a enfrentar a mí!".

	 

	Yo estaba un poco inquieto, pero recuperé rápidamente la lucidez y los flashes de él con el vecino me hicieron comprender que estaba en su elemento. Los enfrentamientos extremadamente violentos le excitaban...

	En un segundo me di cuenta de que sólo era posible mediante actos de extrema brutalidad. Pensé que el problema estaba en mí.

	 

	— ¡No digas ni una palabra más! Verás, cariño mío, tú y yo siempre estuvimos hechos el uno para el otro, pero te negabas obstinadamente a aceptar tu verdadera naturaleza.

	— Te equivocas...

	 

	La idea de que tenía que morir se repetía cada vez más audiblemente en mi mente. Sabiendo lo que sé, mi riesgo era demasiado grande.

	¿Pero cómo sabía lo de Zuri y yo?

	 

	In extremis, acababa de esquivar una cuchillada de revés de Zane. ¡Pero el pequeño corte en mi garganta demostraba que no hacía falta mucho!

	Al retroceder, mi reflejo fue coger el jarrón de cristal donde aún se pudrían las rosas que me había regalado. En un arranque de violencia, lo golpeé en la cabeza. No pude esquivarlo, lo que hizo que cayera al suelo.

	Enseguida vi que el cuchillo se había escapado de las manos. Habiendo caído un poco hacia un lado, intenté pararle, pero al mismo tiempo, todavía en el suelo, Zane me paró con el brazo, haciéndome caer al suelo. Zane me empujó de la moto y me fui al suelo.

	Al girar, le di con el tacón en la nariz. Gritó de dolor, se tapó la cara con las manos y pude ver la sangre que le goteaba de la nariz a través de los dedos.

	Cogí el cuchillo y volví a ponerme en pie. Me pareció prudente retirarme detrás de la esquina del sofá que daba al mirador.

	Con una mano, tendí el cuchillo en dirección a Zane para que supiera que no dudaría en usarlo. Y con la otra mano, metí la mano en el bolsillo y saqué mi smartphone para marcar y enviar el mensaje: "MUERTE".

	 

	— ¿Vas a llamar a la policía? ¡Para cuando lleguen, habré acabado contigo!

	— te equivocas de nuevo...

	 

	Con una sonrisa en los labios, empapados de la sangre que le salía por la nariz, se dirigió a la puerta principal y la cerró. Luego me miró y se guardó la llave en el bolsillo. Yo, por mi parte, volví a meterme el smartphone en el bolsillo...

	Nos dimos la vuelta lentamente con el sofá como único baluarte, él con los brazos abiertos a ambos lados en señal de bienvenida y yo con el caro en la mano. Estaba decidida a que lo único que él recibiría con agrado sería su muerte.

	De repente, saltó por encima del sofá en un intento fallido de quitarme el cuchillo. No fue muy hábil, lo que abrió un espacio libre en el que clavé el cuchillo. No entré a fondo, sólo un golpe furtivo lo bastante violento como para debilitarlo.

	Estaba a punto de atacarle de nuevo, cuando sorprendentemente y sin saber cómo fue posible. His brutal patada golpeó me en la cabeza, haciéndome caer sobre el sofá y soltar el cuchillo. Estaba aturdido, el golpe me había cogido por sorpresa.

	 

	Fue entonces cuando se puso encima de mí y empreó a estrangularme con ambas manos. Fueron los segundos más largos de mi vida. Sentí que el golpe en la cabeza me había dejado sin fuerzas y que pasaría mucho tiempo antes de que pudiera hacer algo.

	Sus manos, aferradas a mi cuello, acentuaron mi debilidad, y mientras mis párpados se cerraban poco a poco, retiré mis manos de su agarre. Mi lucha por la libertad fue a la carrera. La presión era cada vez más fuerte, así que mi respiración se detuvo. Inerte en el sofá con los ojos cerrados. Entonces retiró sus manos de mi muslo. Sentí que Zane me desabrochaba los pantalones sin bajármelos. Mientras lo hacía, le oí desabrocharse el cinturón, abrirse los vaqueros y hacer ruidos que revelaban su deseo bestial de penetrarme.

	 

	De repente abrí los ojos y en el mismo segundo le agarré de las caderas. Inesperadamente, al tirar de él hacia mí, sufrió violentamente el dolor excesivo de mi rodillazo.

	Mi inconsciencia y mi adicción a la violencia me dieron ventaja. Estaba tumbado en el suelo, abatido por un dolor que me había dejado sin fuerzas, con los ojos en blanco. Era imposible alzar la voz a un nivel audible.

	 

	Me acerqué a él, saqué las llaves de su bolsillo y, mientras me leía, le espeté: "Debería acabar contigo, pero no soy quien tú crees".

	Vi el odio en sus ojos cuando me oyó decir esas palabras. Intentó replicar, pero el dolor le paralizó.

	 

	En la puerta principal, cogí mis dos maletas y abrí la puerta del pasillo...

	 

	— Vaya... ¡Erin! ¿Estás bien?

	— ¡Sí, como puedes ver!

	— ¡Estás cubierto de sangre en tu blusa!

	— No es mío, se lo aseguro...

	— No se mueve, ¿está muerto?

	— No, no te preocupes, ¿podemos irnos?

	— Um... OK... En ese caso, vamos.

	— Pues sí, vamos, que eres tú el que está ahí delante.

	 

	Zuri acababa de llegar y estaba de pie en la puerta, con los ojos fijos en el estado del lugar: un salón saqueado, un jarrón de cristal roto en el suelo, un cuchillo ensangrentado a los pies del sofá y Zane tumbado e inmóvil.

	Mi puñalada le había herido lo suficiente como para dejarle sangrando gravemente, por no hablar de su nariz, que apestaba a sangre.

	Las preguntas de Zuri se referían más a mí que al desarrollo de los acontecimientos.

	Antes de cruzar la puerta, me detuve unos segundos para mirar atrás y darme cuenta de que ese capítulo de mi vida había terminado.

	 

	Mientras subía al coche de Zuri, mi mirada se desviaba hacia el panorama que cruzaba el parabrisas. Calle tras calle, las palabras de Zane resonaban en mi mente: "Sé que mataste a tu madre y que Zuri te ayudó a hacerlo". Esto me dejó con muchas preguntas, ¡y empecé a dudar de mi decisión de irme con mi vida!

	 

	— ¡Zuri! Hay algo que tengo que decirte.

	— Dime cariño, te escucho

	— Zane sabe lo nuestro.

	— ¿Qué quieres decir con que sabe? ¿Qué es lo que sabe?

	— ¡sabe lo de mi madre!

	— ¿De qué se trata? ¿Cómo es posible? Pero lo fuimos.

	Y sin embargo, tú y yo acordamos que nadie debía saber nada al respecto. Sin importar las circunstancias, y que incluso antes de tu matrimonio, ¡habíamos hablado de ello!

	— ¡Basta ya! No fui yo, yo no le dije nada. Me sorprendió tanto como tú. Me dijo que siempre lo había sabido, me dio a entender que desde que lo conocí, ¡ya lo sabía!

	— Erin... ¡Le dejamos con vida, va a estar bien y sólo Dios sabe lo que va a hacer con esa información ahora que le hemos dejado! Recuerda que éramos muy conscientes de que cualquiera que supere lo que ha pasado antes. Teníamos que cuidarla de tal manera que no corriera ningún riesgo.

	— ¡Sí! Lo sé... Lo recuerdo muy bien.

	— Bien entonces, ¡¡¡estábamos allí Erin!!!! Estaba a nuestro alcance, ya podíamos habernos encargado de él. ¡Y me lo dices ahora! Deberías haber terminado el trabajo, ya lo has hecho. ¿En qué estabas pensando, en ir allí?

	— ¡Zuri para, estás empeorando mi dolor de cabeza! ¡No sé qué me ha pasado! Por un momento, me vi en él, como un reflejo de mí misma. ¡Y no me gustó lo que vi! Creo que eso fue lo que me llevó a no ser esa persona que encarna el mal.

	 

	El coche se desvió bruscamente hacia un lado de la carretera y luego frenó de golpe, lanzándome hacia delante.

	 

	— ¡Eh, eso no es suficiente! ¡Podrías haber dicho que ibas a frenar! Pense que mi corazón iba a estallar.

	— ¡vamos a volver! Y no quiero oírte decir nada Erin... No lo hiciste muy bien en este caso.

	— ¿Volvemos a mi casa? Bueno, a mi antigua casa.

	— Sí, y esperemos que siga ahí.

	— Entiendo de dónde viene, pero ¿cómo vamos a llegar hasta allí?

	— Olvidas que trabajo en el campo de la medicina, así que no te preocupes, tengo todo lo que necesitas, tengo dos o tres jeringuillas en la caja fuerte listas para usar.

	 

	Con un rápido golpe de acelerador, y evitando por los pelos chocar con un autobús en el proceso, giramos en U.

	 

	Había dormido toda la noche, y la lluvia torrencial y el agua de lluvia caían a raudales. Todo esto se sumó al lado tembloroso de mi estado, y la idea de que había sido imprudente se hizo más fuerte. Podíamos costarnos la vida a Zuri y a mí si de algún modo estábamos relacionados con la muerte de mi madre.

	Hemos trabajado mucho para reconstruir nuestro interior y poder construir nuestra vida con mayor serenidad. Al menos, eso creíamos en aquel momento.

	Zuri tenía razón, teníamos que tomarnos en serio a Zane y no dejar que se nos escapara nada.

	Cuando volvimos, ¡el desván estaba vacío! Ni rastro, ni siquiera de sangre. El olor a lejía aún estaba fresco. El salón estaba ordenado, el jarrón de cristal roto había desaparecido y el cuchillo estaba limpio, en el lugar que le correspondía en el bloque de cuchillos de la encimera de la cocina.

	 

	— ¡Se han ido todos!

	— Gracias Erin por tu observación. Puedo ver que no está allí.

	— ¿Qué vamos a hacer al respecto?

	— Déjame pensar... En el estado en que estaba, no pudo haber llegado lejos, a menos que alguien lo ayudara.

	— Por favor, espere... ¡Mi teléfono está sonando! ¡Mira, es Jake!

	— ¿A qué esperas? Ben contesta.

	 

	Es cierto que dudé en contestar, pero pensándolo bien Jake no podía saber ya lo que estaba pasando.

	 

	— Hola, hola Jake, ¿cómo estás?

	— Hola, hola Erin, estoy bien, ¿cómo estás?

	— Estoy bien...

	— No puedo localizar a Zane, tenemos una reunión muy importante esta tarde y tiene que estar allí. Pensé que estaría contigo.

	— Ah vale, ya veo, pero no está conmigo... ¿Tienes algún mensaje específico que quieras que le dé?

	— Sí, dile que me llame, ya estoy aquí, le estoy esperando.

	— Um... Ya veo... ¿Y le digo que se una a ti o eso?

	— dile que venga directo a los hangares, sólo dile eso.

	— Vale, bien, tomaré nota, se lo diré...

	— genial, gracias y cuidate, adios...

	 

	La petición de Jake y su precisión sobre el lugar de encuentro me grabaron inmediatamente lo que había dicho el inspector Kush. A saber, que Jake tenía un papel, una implicación en los sórdidos asuntos de Jake.

	Lo que me perturbaba aún más era que Jake no tenía el perfil adecuado para enfrentarse a este tipo de situación. Como resultado, estaba bajo vigilancia policial. En apariencia, me parecía un hombre de grandes virtudes.

	 

	— Erin... Erin... Hola?

	— Si ....

	— Que... ¿Estás soñando o algo? ¡Se realista! ¿Dónde os reunís?

	— Sí, bueno, supongo que estamos...

	— Bien, vamos entonces... si Zane aparece en la reunión, podemos perseguirlo de nuevo y encontrar un mejor momento para tratar con él.

	 

	Salimos hacia el hangar, que estaba a unas manzanas del loft. Esta vez le dije a Zuri que aparcara de forma que quedara mejor escondido que la primera vez.

	 

	Mientras estábamos en estado de ignorancia, decidí informar a Zuri, pero también enseñarle toda la información que teníamos sobre el negocio de Zane. Paquetes de seguridad con todos nuestros números, facturas y demás.

	 

	— ¡Tu ex-marido contaba claramente con ganar dinero con nuestras muertes!

	— No digas mas mi ex-marido, di este "demonio".

	— ¡Sí, este demonio tenía un plan oculto para eliminarnos tarde o temprano! Cómo explicarlo si no.

	— Sigo sin saber cómo pretendía hacerlo haciéndose único beneficiario en todos los contratos. La aseguradora se habría olido sin duda una estafa.

	— En mi opinión, ya has encontrado la respuesta, pero por lo demás aún no has comenzado tu proceso demoníaco...

	— ¡Zuri, mira, es Jake!

	— ¿O esto? ¡No lo veo!

	— Si miras de frente...

	— Ah, pero sí, ¡ahora puedo verlo! Tienes muy buena visión nocturna, como los gatos. ¡Es asombroso!

	— Mira otra vez, está con alguien.

	— No puedo ver muy bien, parece que está con una sombra, tanto. Entonces puedo verlo. ¿Crees que es Zane?

	— No, no es Zane, es un vagabundo del barrio... Todos tienen el mismo aspecto.

	— Pero ¿qué está haciendo con él? ¿No sólo tenía una cita con Zane?

	— Me dijo que él y Zane tienen una reunión importante con alguien más y creo que es esta sombra que es el otro.

	 

	Estaba oscuro cuando vi a Jake entrar en el hangar con la sombra.

	Permanecimos escondidos durante unos quince minutos esperando a que llegara Zane, sabiendo que no podíamos estar seguros de nada.

	De repente, vi a dos, cuatro, seis, ocho y luego diez hombres de puntillas, intentando rodear el hangar por ambos lados sin hacer ruido. Me esforzaba al máximo en la noche lluviosa por distinguir a esas personas.

	 

	— Zuri, mira, ¿ves a esos hombres de ahí?

	— Eh.... Pero... Sí... Puedo verlos, pero ¿por qué van vestidos de ninja?

	— ¡Están armados!

	— No veo nada. No puedo ver nada, no puedo ver sus armas, no sé cómo se puede ver en una noche espesa como esta.

	 

	Estos hombres se situaron alrededor del hangar sin entrar directamente en él. No me pareció ver venir ningún otro vehículo; era una calle desierta, sin movimiento, pero plagada de coches aparcados.

	Me vino a la mente la idea de bajar del autocar y caminar en silencio, con cuidado de no llamar la atención. Mi visión nocturna no era tan buena como decía Zuri.

	Entonces abandoné rápidamente la idea, el recuerdo de mi primera cola fallida me mantuvo sabiamente en mi sitio.

	Mientras intentaba aumentar mi concentración visual para ver lo más claramente posible... Un fuerte BOOM sonó en !!!!. Zuri y yo apretamos los dientes, preparados para la detonación.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	7 frenesí infernal 

	 

	 

	 

	 

	Las luces se encendieron y apagaron, abrieron la puerta del cobertizo y entraron con fuerza. Me di cuenta de que era la policía y entonces recordé al inspector Kush. Me había dicho que tenían a Jake y a Zane bajo vigilancia.

	 

	Zuri y yo observábamos atentamente la llegada de una ambulancia al mismo lugar. Desde allí, los conductores de la ambulancia se apresuraron a entrar, empujando una camilla con ruedas.

	 

	— Erin... ¿Viste eso? ¿Pero por qué llamar a la ambulancia?

	— Sí, lo vi, pero no sé, no creo haber oído ningún disparo.

	— Lo que es seguro es que alguien está gravemente herido, dada la rapidez con la que entró el personal de la ambulancia.

	— ¿Crees que Zane ya había llegado antes que nosotros y antes que Jake?

	— Dada la contundente redada policial, no tardaremos en saberlo... Esperemos a que salgan todos y entonces lo sabremos con certeza.

	 

	Unos treinta minutos después, todo el mundo empezó a marcharse.

	 

	Divisé fácilmente al inspector Kush entre los policías. Justo detrás de él, Jake estaba esposado y escoltado por dos agentes. En el

	En la camilla había un cuerpo completamente cubierto por una correa.

	 

	No podía confirmarlo, pero todo apuntaba a que era el hombre que había acompañado a Jake.

	 

	¿Qué podía pensar de Jake en ese momento? Me preguntaba si sabría que Zane tenía pólizas de seguro a su nombre. Y que, por lo tanto, tarde o temprano le habría traicionado, si no lo había hecho ya.

	 

	Pero también para decirme a mí misma que Jake era un hombre gentil, cariñoso y amable. Estaba lidiando con otro lado de sí mismo, uno que era muy oscuro y capaz de cometer crímenes. Aún no tenía la certeza de su culpabilidad.

	 

	— Erin... creo que ya podemos irnos, no queda nada por ver y obviamente no es que vayamos a encontrar a Zane...

	— Tienes razón, creo que también podemos escapar.

	— Pero todavía estoy sorprendido por Jake. ¿Cómo se metió en este tipo de negocios?

	— A mí me pasa lo mismo: ¡todo el mundo tiene un lado oscuro en el que se esconde lo inconfesable!

	 

	 

	Tenía las dos manos sobre la taza de café, temblando de estrés y ansiedad, pero no podía controlarlas. Zuri sostenía en sus dos antebrazos un cigarrillo encendido sin humo.

	Pude verla ensimismada, con la mirada fija en las únicas velas que nos iluminaban.

	— Mañana por la mañana voy a trabajar, tengo una operación programada a la que no puedo faltar.

	— De acuerdo, por lo que a mí respecta, ir a trabajar está lejos de ser mi prioridad, así que voy a quedarme aquí y pensar qué puedo hacer para remediar la situación.

	— Pero tengo una idea, tengo un contacto que voy a usar para ayudarnos a encontrar a Zane. Voy a tratar de verlo después del trabajo, y te mantendré informado. Ahora mismo, ¡me voy a la cama y tú deberías hacer lo mismo Erin!

	— Vale, cariño, no te preocupes por mí, creo que me quedaré aquí, no tengo sueño...

	 

	De madrugada, desesperado, me di cuenta de que llevaba tiempo durmiendo sobre la mesa. Zuri ya se había ido del piso, dejando una nota que decía "Por favor, no abuses del café". Empezaba a sentirse cansada y somnolienta, y no tenía mejor remedio que beber una taza de café para sentirse mejor.

	 

	El pensamiento que me atormentaba era que tenía que hacer algo y no limitarme a esperar a que Zuri diera con alguna pista por su cuenta. 

	Me vino una idea a la cabeza: ir a vigilar por las calles de los alrededores de donde vivía con Zane. Pensé que probablemente no había salido del loft y que yo estaba obligado a verlo en algún momento.

	Decidí ir directamente, ya que desde aquí tardaría una hora y media en autobús en llegar.

	 

	En el coche, me dije a mí mismo que si surgía la oportunidad de acabar con todo, la aprovecharía sin pensármelo dos veces. Mi vida había quedado literalmente en suspenso y había que erradicar esta espinosa amenaza. Estaba equipado con todo lo que necesitaba para lograr este objetivo.

	 

	Me bajé en una parada de autobús a unos diez minutos a pie de mi calle, lo que me dio tiempo de sobra para anticipar mis movimientos.

	Y entonces... un poco más allá por la acera de enfrente divisé a mi vecina de al lado, la famosa compañera de juegos de Zane. Lo que siguió fue una persecución espontánea de la que pretendía mantener cierta distancia. Todo ello intentando no perderla de vista sin ser descubierto.

	 

	Consciente de que no tenía más información sobre ella y de que no sabía a dónde podría llevarme. Acumulaba fotos suyas, tomadas instintivamente, ¡sin saber aún qué iba a hacer con ellas!

	 

	Tras cinco minutos siguiéndola, de repente aceleró y giró a la derecha por una calle lateral. Ya no pude verla, lo que me impulsó a correr y girar por la misma calle. Tenía muy claro que no quería perderla.

	 

	¡Incomprensión! La calle era estrecha y sin salida, y el vecino se desvaneció en el aire.... ¡¡¡ PAF!!! En el mismo segundo en que llegué se oyó un ruido agudo, acompañado de un dolor agudo en la nuca. Aturdido, me di cuenta de que el golpe me había hecho caer de rodillas, a cuatro patas. A esto siguió un golpe que me destrozó el labio y me hizo volar como un torrente. Quedé tendido de espaldas sobre el asfalto, con la vista borrosa al principio, pero luego estabilizada.

	 

	La vecina estaba de pie junto a mí y, con una fuerza casi irreal, me agarró por la parte superior de la chaqueta. Sentí que me levantaba del asfalto y me levantaba de golpe con la espalda contra la pared.

	"¿Por qué me sigues? ¿Qué quieres de mí?"

	Me hizo estas preguntas y luego me dio una coda a las suyas. No me sentía en forma, no me había recuperado lo suficiente de los contratiempos de los días anteriores.

	"No lo diré dos veces, déjame en paz o me ocuparé de..."

	Antes de que pudiera terminar la frase, la apuñalé con el cuchillo que escondía bajo la chaqueta. Ella me soltó e intenté apuñalarla de nuevo.

	Sin embargo, pronto escapé con un movimiento hacia el fondo, apartando del camino un cubo de basura que tenía al otro lado. Esto me hizo tropezar y me encontré de nuevo en el asfalto. Sin perder un instante, la vaquera aprovechó la situación para rondar lo mejor que pudo, a pesar de su mordisco de cuchillo.

	 

	La rabia que sentía hacia ella se vio exacerbada por el hecho de que se había atrevido a levantarme la mano y, sin embargo, yo había la seguido sin mala intención.

	Y me atacó, tuve que defenderme, pero admito que el deseo de acabar con ella se me pasó algo más que por la cabeza. Por no hablar del hecho de que estaba dando rienda suelta a sus fantasías con mi ex marido. Pude ver en sus ojos que sabía muy bien quién era yo y no sólo su vecina de al lado.

	 

	Estaba decidido, no iba a dejarlo pasar, ya fuera ella o Zane, ¡ambos me trataban como a un don nadie!

	Yo, Erin... Realmente no saben con quién se habían atrevido a meterse, una loca descarga de energía me llenó en ese momento. Agradecí la presencia en primer plano, el regreso de mis demonios fugitivos. Limpié la sangre del cuchillo con un pañuelo y eché a andar.

	Podías ver la rabia en mis ojos, sentirla en lo que se estaba convirtiendo en una expedición punitiva que estaba decidido a llevar hasta el final.

	 

	 

	La alcoba donde me encontraba, fuera de la vista, era la entrada a mi antiguo edificio. Desde mi atalaya, podía ver fácilmente el mirador de mi ventana, pero su altura sólo me permitía ver parte de la cocina.

	Sabía que se había ido a casa, porque vislumbré brevemente una figura que coincidía con ella. Aunque seguía sin tener rastro de Zane, esta mujer ahora también formaba parte de mi plan y esperaba como un ángel de la muerte a que la ejecutaran.

	 

	El timbre de mi smartphone me sobresaltó un poco. Estaba al máximo volumen, que inmediatamente cambió a modo de vibración.

	 

	— Hola, Erin, ¿dónde estás? Acabo de llegar a casa.

	— ¡Sí, estoy abajo en Zane's!

	— ¿Qué pasa? ¿Qué demonios haces ahí? Acordamos que esperarías a que volviera antes de hacer nada.

	— Sí Zuri, lo sé, pero no podía quedarme de brazos cruzados mientras por mi culpa estamos en este lío. Dejarlo vivir sabiendo lo que sabe de nosotros.

	— Dime, ¿tienes alguna novedad?

	— No, la verdad es que no, aparte de que conocí a una persona encantadora.

	— ¿A qué se refiere? ¿Me lo puede explicar?

	— Cuando bajé del autobús, me topé con la mujer de al lado, ¡a la que seguí enseguida! Pensé que ella podría guiarme hasta Zane.

	— ¡¡¡¡Otra historia de cola Erin!!!!

	— Pero espera, ¡déjame terminar!

	— Sigue...

	— La seguí tranquilamente hasta el borde de una calle estrecha y sin salida, cuando pensé que la había perdido. Pero no, esta zorra me cogió por sorpresa y me atacó con una fuerza increíble. ¡Pensé que me iba a romper la cabeza!

	— ¿Qué pasa? Sabía que esto del acoso tenía que salir mal y sabía cómo te librabas. ¿Pero ahora me dices que estás abajo en el edificio donde vivías y donde ella aún vive?

	— ¡Sí, ya voy, pero me interrumpes! La apuñalé con mi cuchillo, con la intención de acabar con ella, ¡pero se me escapó tropezando con las papeleras!

	— ¡Eh, esa zorra tuvo suerte! No sólo se acostaba con tu ex marido y ahora quería humillarte, sino que era obvio que te había subestimado.

	— ¡Ya lo ves! Lo entendiste todo y pude ver en sus ojos que sabía exactamente quién era yo.

	— Ahora que me has contado esto, me ha dado que pensar. Mi contacto me ha dicho que hoy ha habido noticias sobre el accidente de tu madre.

	— ¡No!  ¡Igual de rápido, Zane no perdió el tiempo!

	— ¡Espera, escucha! Mi fuente me dice que la persona que se puso en contacto con la policía sobre este caso es una mujer que afirma tener nueva información. Quiere que se haga justicia y, gracias a su investigación personal, ha reunido información suficiente para relanzar el caso.

	— ¡Maldita sea! ¡Tiene que ser esa puta! Seguro, pero no puedo creer que Zane me haya vendido a esa cosa. La está usando para llegar a mí.

	— No sé Zane, pero sabemos que es una mujer y aparentemente el único sospechoso creíble es tu ex-vecino.

	— Esta vez no voy a correr riesgos, voy a cuidar de ella también.

	— Sí, no tenemos elección. El lado positivo es que mi contacto va a hacer todo lo posible para sabotear el relanzamiento de la investigación. En el lado positivo, también he podido confirmar que, según el reconocimiento del número de teléfono móvil de Zane, fue localizado hace 1 hora en los medios de comunicación desde donde se encuentra ahora.

	 

	Al mismo tiempo, Zuri me informó... ¿A quién vi salir del edificio? ¡A Zane! Sin pensarlo, le seguí, esperando que, llegado el momento, acabara con él. Luego volvería y trataría con la mujer del otro lado.

	 

	— Erin... Quédate en la línea para que pueda obtener tu posición.

	En tiempo real.

	— Te enviaré mi ubicación en directo, para que no me pierdas. Es mejor y más cómodo para los dos.

	— De acuerdo top, envíamelo enseguida, no voy a cortar hasta que no tenga tu localización directa.

	— ¡Ya está! Deberías haberlo recibido...

	— Sí, perfecto, lo he recibido. Empezaré enseguida, ten cuidado, cariño, hasta pronto...

	 

	 

	Llevaba cinco minutos siguiendo a Zane por el laberinto de calles aún húmedas por la lluvia del día anterior. Hacía calor y no me sentía bien refrescado, lo que hacía cada vez más difícil seguirla cuando Zane volvió a la cama.

	Sorprendido, me lancé detrás de un coche que acababa de aparcar en el arcén. Aterricé de mala manera sobre mi rodilla derecha, ¡un dolor punzante me impedía volver a levantarme tan pronto! Al ladear la cabeza, pude ver cómo Zane se alejaba cada vez más ¡y se acercaba a las cuatro manzanas! donde se encuentran los hangares de las industrias que aún funcionan. Estaba a punto de perderlo de vista en medio de la espesura de los hornos circundantes.

	Fue entonces cuando me apresuré a salir a paso ligero, a pesar del dolor que sentía en la rodilla, por no hablar del frío que agravaba mi resentimiento.

	Era demasiado tarde. Todavía estaba inmerso en la espesa y pegajosa humedad. Sin otra opción, tuve que seguir el mismo camino.

	Cuando llegué al final de las cuatro manzanas, el humo se había dispersado y sólo quedaba una carretera que conducía directamente al puente sobre el lago. A ambos lados de la carretera hay grandes baches que cubren los rayos del suelo.

	Esto daba un aspecto siniestro a la carretera, cuyo asfalto estaba salpicado de grietas irregulares que podían provocar numerosos accidentes de tráfico.

	¡Qué casualidad! A lo lejos, pude ver a Zane caminando por la carretera, pero su paso parecía mucho más lento. Me sentí lleno de energía, porque el momento adecuado para actuar parecía estar cerca.

	 

	Estábamos a la altura del puente, no había nada que me ocultara de él en caso de que se diera la vuelta. En el momento en que este pensamiento cruzó mi mente, Zane se desprendió sin volar. Yo hice lo mismo, me detuve y los dos nos quedamos de pie en medio del puente, al mismo tiempo que el lago se desbocaba, un viento helado soplaba sobre nosotros.

	Tras unos segundos de pausa, Zane se volvió hacia mí como si supiera que estaba allí. Y de hecho lo sabía.

	 

	— Hola cariño, verás, cada vez que te veo siempre tengo una sonrisa en la cara.

	— No estoy aquí para jugar a ser Zane... Como puedes ver por este cuchillo que tengo en la mano, ¡estoy aquí para hacer lo que ya debería haber hecho!

	— ¡Ah, bueno! Así que ya no me quieres...

	— Al contrario, si estoy aquí es por amor a ti, para detenerte en tus macabros caminos. Para evitar que te hagas daño a ti mismo y a los demás.

	— Ah, ¡así que esta es tu forma de quererme! O mejor dicho, sólo lo haces por ti, para que tu secretito con Zuri no salga a la luz.

	— No soy como tú. Puedes pensar en mí, pero también en los demás. Me engañaste más de una vez, a pesar de que era tu mujer, ¡se suponía que era tan valiosa para ti que no dudabas en pegarme, violarme y agobiarme psicológicamente con todas tus desgracias!

	— ¡Me engañaste más de una vez, a pesar de que era tu esposa, supuestamente era tan preciada para ti que no dudaste en golpearme, violarme y abrumarme psicológicamente con todas tus desgracias! Siempre he hecho todo por ti, te he protegido, he pagado tus becas de estudio y todos tus demás gastos. ¡Te di la boda de tus sueños! He podido hacer todas estas cosas por ti porque soy yo. Y debes amarme por todo lo que soy, y porque tengo lo bueno y lo malo como yo, lo hice por ti.

	— Pregunta a tu puta con la que juegas a pelearte si te quiere con lo bueno y lo malo.

	— Pregúntaselo tú mismo... Está aquí mismo... Aya, ¿puedes responder a su pregunta?

	 

	¡Aya! Así se llamaba la puta que estaba detrás de mí. Llevaba un cuchillo en ambas manos y me dedicó su mejor sonrisa: "Oh, sí, Erin, le quiero tal como es, con lo bueno y lo malo, eso es amor verdadero". Me respondió con una audacia que me dejó boquiabierta.

	Presa de la ira, me apresuré un par de metros y blandí mi cuchillo contra Zane. Al verme venir, sacó su cuchillo de la chaqueta, pero se mantuvo firme sin moverse, dispuesto a devolver el golpe.

	Al mismo tiempo, mientras me movía, sentí que Aya comenzaba su ataque en mi dirección. Fue entonces cuando me detuve y me giré para encarar a Aya, que venía hacia mí furiosamente.

	 

	Mientras me volvía hacia Aya, las luces de los faros del coche que venía hacia nosotros a toda velocidad me cegaban cada vez más. Debido a la luminosidad de los faros, no pude determinar la posición exacta del vehículo.

	Y entonces sonaron los disparos: ¡uno, dos, tres, cuatro y cinco! En un acto de supervivencia reflexiva, me agarré, intentando acercarme lo más posible al borde del puente...

	 

	 

	 

	
 

	
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	8  La calma de las cenizas

	 

	 

	 

	 

	 

	Los disparos sonaron con fuerza y fue como si viéramos la escena desarrollarse a un ritmo lento. Vi a Zane alcanzado por los disparos que lo arrojaron por el puente...

	De nuevo por reflejo, dirigí entonces mi mirada hacia Aya, varios disparos también hicieron la caer por el puente y, al igual que Zane, cayó al lago embravecido...

	 

	Mi corazón latía con fuerza y estaba aturdido cuando se apagaron las luces. Todo sucedió tan rápido y en tan sólo unos segundos. Nunca había sentido un tiroteo, ni me había visto envuelta en uno.

	 

	Poco a poco recobré el sentido y me puse en pie, todavía un poco vacilante. Me pregunté si me habrían golpeado, pero por suerte para mí no estaba herida. No entendía muy bien cómo había sucedido todo, pero de lo que estaba segura era de que Zane y Aya no habían tenido tanta suerte como para librarse de las bolas.

	 

	— Erin, Erin... ¿Estás bien? ¿Estás bien?

	— ¡Zuri! ¿Eres tú?

	— Sí, soy yo, quién si no... Tranquilízame, ¿estás bien?

	— No estoy herido, estoy bien...

	— ¡Gracias a Dios que me estresé al pensar en golpearte porque es la primera vez que disparo un arma desde un coche!

	— ¡Guau! Pero no sabía que sabías utilizar un arma de fuego y, sobre todo, ¡que tenías una!

	— Sí, es reciente, he hecho algunas sesiones de tiro y demás.

	— ¡y no me lo digas! Vas a ir por tu cuenta sin mí, y me hubiera encantado hacerlo también.

	— Sí, de hecho no te lo dije porque era Kush quien me llevaba allí siempre, quería compartir conmigo una de sus actividades favoritas.

	— ¿¡Eh!? Kush, ¿el chico con el que has estado saliendo pero por el que no sientes nada en particular?

	— Sí... Pero... De hecho... Creo que cada vez siento más cosas por él.

	— ¡Ah ok! Bueno, ¡ahora me lo cuentas! Y es curioso, el inspector que me entrevistó se llama Kush. Pero me dije que es un policía, no sirven para nada.

	— Pero no es un inútil.

	— ¿Qué? Espera un minuto. Espera un minuto, ¿quieres decirme que el Inspector Kush es el tipo que has estado viendo?

	— Sí... Lo siento cariño, sé que debería habértelo dicho desde el principio, pero temía tu reacción.

	— Sí, bueno, no entiendo qué te está pasando, ¡un policía! Zuri, es casi una traición después de todo lo que hemos pasado. ¡El único tipo que puedes encontrar es un policía y me lo has estado ocultando! No sé qué pensar.

	— Sí, lo sé, no he hecho las cosas bien, lo siento mucho, no quería disgustarte.

	— Bueno, lo has conseguido...

	— Vamos, no, por favor, no te enfurruñes. Mira, todavía estoy aquí, tú y yo, estamos unidos para la eternidad.

	— Lo sé, ¡pero lo extraño es que es la primera vez que actúas así! Por otra parte, no estoy esperando para hablarte de los chicos con los que salgo.

	— Sí, no voy a decir lo contrario, es sólo que como veía lo difícil que se estaban poniendo las cosas en vuestra relación, no quería añadir más con mi enamoramiento.

	— ¡Ah, así que es un verdadero flechazo! ¡Vamos, algo nuevo otra vez! Sí, te lo digo, estoy molesto, no es que no quiera que seas feliz, pero un policía como Zuri, ¡has perdido la cabeza!

	— No, pero es diferente, te lo aseguro, lo verás por ti mismo.

	— Lo viste una vez y estoy contento con ello.

	— Erin, estás exagerando... Rolalala...

	 

	Puedo decirte que no me gustó nada el comportamiento de Zuri hacia mí en relación con este inspector Kush. Salir con un policía puede ponernos en peligro por nuestro pasado oculto. Peor aún, ella me lo ocultó durante un tiempo.

	 

	De camino a casa, reconozco que estaba enfurruñado en mi rincón a pesar de que ella acababa de salvarme la vida. Una parte de mí estaba feliz y encantada de haber podido volver a hablar con mi querida Zuri. Y otra parte de mí estaba enfurruñada, reconfortada por un ligero sentimiento de celos, debo admitir.

	 

	Cuando llegué a casa de Zuri, estaba agotada por lo que acababa de pasar y por no haber dormido lo suficiente la noche anterior. No podía hacer más, sólo tenía fuerzas para subirme a la cama sin poder ponerme un camisón.

	 

	Cuando me desperté, fue el resplandor de la luz del sol mañanero a traversés las cortinas blancas del dormitorio lo que me hizo abrir los párpados. Zuri ya había abandonado la cama, probablemente para ir a trabajar.

	 

	"Me voy a trabajar, por favor no abuses del café, besos hasta luego cariño".

	 

	Zuri me había dejado este precioso regalo, es un tesoro, mi perla rara, no puedo describir lo que sentía por ella.

	Recordé el día de ayer y me dije que había sido demasiado duro con ella. Mi sentimiento de culpa me hizo replantearme mi actitud hacia su relación. No era que no quisiera que fuera feliz enamorada de un hombre, sino que siempre debía sentir que yo pertenecía a su corazón.

	 

	¡Sonó el timbre! Me hice un montón de preguntas... Zuri no me avisó de que venía alguien. Conociéndola, me habría avisado, aunque sólo fuera un repartidor que pasaba por allí.

	 

	— ¡Jake! ¿Qué estás haciendo aquí? Quiero decir, ¿estás bien? ¿Pareces un poco abrumado?

	— Hola Erin, ¿puedo pasar? Tengo algunas cosas que me gustaría discutir contigo y entenderás por qué estoy aquí.

	 

	Tuve que ocultar mi sorpresa cuando apareció en Zuri. Pero había sido detenido por la policía, ¿cómo podía estar libre tan pronto? Al mismo tiempo, no podía preguntarle, no debía saber que Zuri y yo estábamos allí esa noche. Nor siquiera sé si sabe todo lo que pasó con Zane. Que no creo que lo sepa.

	 

	Nos quedamos en la entrada, uno al lado del otro, ¡porque aún no le había invitado a pasar! Todavía no habíamos respondido a su petición...

	Parecí congelarme en el sitio con la mirada fija en la suya. No es que Zane tuviera unos ojos preciosos, pero poseía una mirada tenebrosa súper seductora. Duraba unos segundos, pero era de una intensidad tan intensa y abrasiva como muchos habían experimentado.

	Podía sentir cómo se desarrollaba entre nosotros una especie de emancipación que me llevó al colmo de la excitación sensorial. Y en el espacio de un instante, un deseo loco por él se apoderó de todo mi ser.

	Fue entonces cuando dio un paso hacia mí y me miró directamente a los ojos. "No sé qué me has hecho, pero siento que te pertenezco". Jake dijo estas palabras susurrándomelas al oído con un gesto tan noble como sexy. Luego me cogió de la mano con una mirada coqueta clavada directamente en mí, ¡y de repente me sentí muy, muy caliente! No podía moverme en absoluto, como hipnotizada por aquella poderosa atracción.

	Con su segunda mano, la colocó delicadamente en mi mejilla, y sentí sus dedos llenos de admiración y amor por mí. ¡Su mano era tan agradable que mis párpados se cerraron solos para sentirlo todo!

	Y entonces, con los ojos cerrados, sentí que sus labios rozaban los míos de una forma inesperada. Luego, sus labios volvieron a tantear los míos, esta vez seguidos de la confesión de un beso tan exquisito que, cuando abrí los ojos, estaba sentado en el sofá en la más excitante comodidad.

	 

	Zane estaba de pie frente a mí, así que bajó hasta mi nivel y me abrió la bata. Sentí su aliento atestiguar su deseo por mí al ver mi cuerpo desnudo. Sus manos se posaron con elegancia sobre mis dos rodillas, separándolas y asegurándose de que estaba cómoda. Y lo estaba, sin poder mostrarle nada, pero todo mi cuerpo estaba solicitado...

	 

	Me resulta difícil expresar con palabras las sensaciones que sentí, las malditas emociones fuertes. El sabor de su lengua en los labios de mi vagina y la forma en que chupaba el capullo de mi rosa eran divinos.

	Y cuando por fin sentí su sexo dentro de mí, tan rígido y a la vez tan untuoso, el éxtasis de nuestra conexión nos llevó a un ritmo frenético durante un buen rato.

	Hacer el amor con Jake me hacía bien, pero sin darme cuenta, los últimos días me habían pesado mucho. Necesitaba desahogarme.

	 

	No fue hasta que abrí los ojos y me di cuenta de que tenía la cara pegada a la piel del pecho de Jake cuando me di cuenta de lo profundamente dormida que había estado. Hacía mucho tiempo que no dormía una siesta tan reparadora.

	 

	— Hola a todos.

	— Cuco.

	— Erin, ¡sabes que has estado roncando!

	— ¡No ronco y veo que ya es de noche! ¡Dios mío, cuánto hemos tardado!

	— Me inspiraste tanto que no sentí pasar el tiempo.

	— Lo que pasó, realmente no quiero hablar de ello en este momento, espero que no te moleste demasiado...

	— Vale... No tengo ningún problema con eso, podemos hablarlo en otro momento, cuando te sientas mejor.

	 

	No quería hablar en absoluto de lo que acababa de pasar entre Jake y yo. No me apetecía entablar una conversación en la que tuviera que explicarle cómo y por qué. Era demasiado pronto para mí y tenía otras preguntas que necesitaba que me respondiera.

	 

	— ¿Jake...?

	— Sí...

	— No sabía que conocías la dirección de Zuri, ¿y cómo sabías que estaba aquí?

	— En primer lugar, me gustaría explicar lo que me ha estado ocurriendo en los últimos días.

	— Vale, te escucho...

	— Tengo que contarte algo de lo que no estoy muy orgulloso. Zane me había pedido un poco de ayuda con su negocio, quería que me hiciera pasar por otras personas para conseguir contratos de alquiler. Pero también siempre bajo estas otras identidades para contratar servicios y pagar las facturas. No puedo decir que no fuera consciente de que este negocio era turbio, pero mi lealtad fraternal y el afán de lucro me engañaron. Sólo con verlo, me doy cuenta de que lo que voy a decir no tiene ningún mérito, y espero que me perdone por ello.

	— Sí, está claro que no me gusta nada que estuvieras maquinando con Zane, sabiendo muy bien que sólo podía y debía acabar mal.

	— Sí, no te equivoques... Porque no pensé que pasaría, pero fui arrestado por la policía en relación con los asuntos de Zane, la misma noche que me puse en contacto contigo para saber de él.

	— Me dices que la policía te ha arrestado y sin embargo aquí estás, aquí conmigo. Y por lo que entiendo, no eres inocente en tu implicación.

	— Lo que pasó fue que el inspector Kush me ofreció un trato. Me ofreció mi libertad si estaba dispuesto a testificar contra Zane.

	— lo que aceptaste...

	— Sí, estuve de acuerdo porque Zane iba a caer de todos modos, ¡es sólo cuestión de tiempo! Lo que es más, nunca podría condonar sus asesinatos. Yo no sabía nada al respecto y, según la policía, probablemente yo estaba entre las próximas víctimas y tú también. Esta es una de las razones por las que vine a buscar.

	— Sabes que cuando estaba revisando su caja fuerte, encontré documentos del seguro de vida a mi nombre y también a tu nombre... ¿Pero por qué nosotros?

	— El inspector me explicó muy claramente que si Zane quería deshacerse de nosotros, sólo sería si le resultábamos demasiado embarazosos.

	— ¡Sí, igual que hizo con su madre!

	— Y además, una de las razones por las que estoy aquí es porque estoy preocupada por ti. Aún no han encontrado a Zane, y sé que entre vosotros dos no importa, que ya te ha puesto la mano encima. Primero fui a tu casa, pero no hubo respuesta. Llegué a la conclusión de que no había nadie y quise estar a tu lado. Pensé que te encontraría en casa de Zuri.

	— Vale, ¿quieres estar ahí para mí y cómo me encontraste?

	— Simplemente has olvidado que ya he estado aquí una vez con Zane, recuerda, fue hace tres años.

	— Ah sí, es verdad, bueno, tienes buena memoria...

	— Si yo puedo recordarlo, Zane también podría, pero esa no es la única razón por la que estoy aquí.

	— Bueno, escucha, Zane y yo ya no estamos juntos, no me encontraste ahí porque ya había empacado mis cosas hace rato...

	— Erin, te quiero...

	— Espera... ¿Qué... qué?

	 

	No es que no me sintiera halagada de que me lo hubiera dicho, al contrario, estaba encantada, Jake nunca me demostró nada en particular sobre atracción o sentimientos. Ni yo a él, más bien al contrario. Simplemente me sorprendió diciéndomelo así dadas las circunstancias, al fin y al cabo el momento perfecto no existe, soy consciente de ello.

	 

	Al mismo tiempo, sonó mi smartphone, que estaba sobre la mesa del comedor. Me levanté del sofá, donde estaba cómodamente tumbado sobre Jake, para contestar.

	 

	— Hola...

	— Hola, Erin, ¿querida?

	— Sí, cariño, ¿cómo estás? ¿Estás en camino?

	— Sí, estoy bien, ¿y tú? Bueno, te llamo para decirte que no volveré a casa enseguida porque Kush me ha invitado a cenar. No me esperes despierta, mira lo que hay en la nevera y prepárate algo de comer. Probablemente vuelva muy tarde, puede que incluso mañana.

	— ¿Mañana? ¿Qué quieres decir con que... Espera Zuri... ¡¡No cuelgues!!

	 

	Y por supuesto no me dio tiempo a averiguar nada más, había colgado, lo que claramente significaba que me dejara en paz. Comprendí que su noche iba a ser muy prometedora en lo que a ella se refería. Ni siquiera había tenido tiempo de decirle que estaba con Jake, que la estaba buscando.

	 

	Por lo que a mí respecta, esto era una señal de lo que estaba por venir para una tarde, o incluso una noche, con Jake. Aun así, me sentía un poco indecisa sobre si Jake se quedaría a pasar la noche. Aceptó decirme que me quería, pero en ese momento yo no pude hacer lo mismo. Estaba claro que me sentía locamente atraída por él, pero no iba a decir esas palabras.

	 

	A su vez, sonó el smartphone de Jake, que también estaba en la mesa. E inmediatamente apareció un nombre en la pantalla: "Gina", ¡con un corazón morado junto a su nombre!

	 

	Entonces, una vez más, sentí una sensación muy desagradable que me inundó desde el estómago hasta la piel. ¡Un intenso calor fue absorbido por mi cerebro durante un segundo!

	 

	— Jake, ¡hay una "Gina" llamándote!

	— ¿Quién es?

	— Gina...

	 

	Como si no me hubiera oído, Dios sabe cuánto me molesta que los hombres finjan no oír... Su acción me dio una nueva sensación de presencia, muy incongruente.

	 

	— Erm... Entonces, ¿a qué estás esperando? ¿No vas a contestar la llamada?

	— No, yo... La llamaré más tarde...

	— ¿Y cuándo es más tarde? Ya es de noche, ¿vas a llamarle después de medianoche?

	 

	Sabía que él y yo no nos debíamos nada, pero Jake dijo: "Te quiero", y lo siguiente que supe fue que me hervía el cerebro. Podías sentir cómo se me calentaba el cerebro y no era bueno para mí. Lo había pasado fatal y lo único que necesitaba era paz y tranquilidad.

	 

	Teniendo esto en cuenta, lo primero que me pasó fue no darle demasiada importancia. Además, él y yo seguíamos siendo sólo conocidos.

	Pero espera, era él quien acababa de decir "te quiero", no en realidad. No voy a dejarlo pasar, estoy sintiendo cosas dentro de mí que no están nada bien, no voy a dejarlo pasar. Jake iba a tener que dar explicaciones. Tenía que llegar al fondo de esto, ya había salido de una relación mentalmente enferma y claramente ¡no iba a volver por otro truco de circo!

	 

	— Jake, yo... No contestas a mi teléfono. ¿Cuándo vas a llamarla? ¿Después de medianoche?

	— Voy a llamarla de nuevo mañana, no hay nada urgente, te lo prometo...

	— No, no, Jake, no me estás tranquilizando de ninguna manera. Escucha, voy a ser claro sobre todo lo que está pasando aquí entre nosotros. Me siento muy orgulloso de haberte conocido. Hace unos minutos me dije: te quiero... Y ahora tengo la sensación de que me ocultas información que no te parece importante. Y no importa si es importante o no. Lo que me importa es que seas auténtico en todo lo que hagas conmigo. Y no intentes omitir deliberadamente decir ciertas cosas cuando te haga la pregunta. Y mi pregunta es, ¿quién es Gina para ti? Quiero saberlo todo, ¿cómo la conociste? ¿Desde cuándo os conocéis? ¿Y por qué no quieres responder a su llamada? Me lo has dicho, ahora te quiero, tienes que hacer honor a tus palabras, te escucho...
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	Jake me miró sorprendido, se le notaba en los ojos muy abiertos y en la forma en que se humedecía repetidamente los labios.

	 

	— Gina no es mi novia, eso es lo primero. Por otro lado, es cierto que salimos en un momento dado y que tuvimos relaciones sexuales varias veces, eso no te lo puedo ocultar. Conocí a Gina a través de Zane, porque él y ella se consideran primos. Y en segundo lugar, Gina es una buena amiga, por no decir la mejor amiga, lo que sería muy inusual dada la historia que tengo con ella. Todo esto para decir que no tengo sentimientos románticos hacia ella, ni mucho menos, pero reconozco que está muy presente en mi vida. 

	— ¿Y supongo que Zane sabía de vuestra relación?

	— No, nunca ha sido consciente de ello, y estaría muy disgustado por la diferencia de edad entre ella y yo. Zane la considera su primera nieta, y está claro al hablar con ella que no habría aprobado ninguna relación.

	— Um... Ok... Ya veo, mira Jake, sería bueno que te fueras a casa ahora.

	— Ah... Vale... ¿Pero hay algún problema? He sido genuino y honesto en mis respuestas... No entiendo tu reacción.

	— No tengo ninguna preocupación y he oído lo que has dicho muy claramente. Percibo que tienes un cierto compromiso afectivo y emocional con Gina. Lo cual no me conviene en absoluto y no es lo que necesito. Lo que necesito es una pareja que esté tan disponible como yo, en términos de compromiso afectivo y amor. En lo que a ti respecta, sólo tu disponibilidad para el amor no se ha visto afectada por los demás. Por otra parte, la presencia de Gina, y puedo verlo claramente con estas llamadas nocturnas, significa que todavía hay una cierta conexión entre ustedes. Y por eso prefiero no dejarme ir contigo.

	— ¿Qué te gustaría entonces? ¿Qué cesara todo contacto con Gina?

	— Lo único que quiero es decirte lo que he venido a decirte, no te estoy pidiendo nada, es tu situación actual y me estoy posicionando en función de ella. No te digo lo que tienes que hacer, pero yo sé lo que tengo que hacer por mí, y es no meterme en dinámicas que ya no se ajustan a lo que me conviene.

	— Erm... Ahora entiendo un poco mejor tu actitud, te cuidas rigurosamente y no te cuentas historias como si intentaras forzar algo que evidentemente ya está atascado.

	— Ahí lo tienes, eso es exactamente, lo tienes.

	— Sí... OK, me voy a ir ahora, ¡pero mantente alerta porque Zane no ha sido encontrado!

	 

	Estaba un poco decepcionada, porque no me esperaba en absoluto lo que iba a pasar entre Jake y yo. Especialmente cuando me enteré de Gina después, tuve la sensación de que si no hubiera visto la llamada telefónica, probablemente nunca habría sabido de esta mujer en su vida y tuve que averiguarlo. Probablemente nunca habría sabido de esta mujer en su vida y tuve que enfrentarme al hecho de que él no tenía intención de hablarme de ella en detalle por su cuenta.

	 

	En general, Jake es un hombre como yo, pero ahora me cuento más historias cuando veo que se está volviendo borroso. Se está volviendo borroso por las razones correctas, incluso si no las tengo todas muy claras en mi mente en este momento.

	 

	Jake se ha ido, ¡y deliberadamente no le conté nada de los últimos acontecimientos con Zane y su puta Aya! Mi intuición me decía que no revelara nada más, dado que él mismo me había ocultado cosas en el pasado y hasta ahora.

	Para mí fue una cuestión de prudencia, porque sabía que ella podría haber dicho que Aya era tan peligrosa como Zane y que los dos formaban un dúo diabólico. En consecuencia, su decisión de colaborar con la policía le puso en peligro.

	No soy estúpida, era consciente de que no estaba segura de que Zane y su Aya estuvieran realmente fuera de peligro. Siempre había alguna duda, y ella tenía que estar en guardia.

	 

	Me sobresaltó el sonido de una llave en la cerradura de la puerta principal. Con las luces apagadas y yo solo en la oscuridad, no estaba preparado para una posible situación en la que tendría que defenderme por mi vida. Dos vueltas de cerradura después, la puerta se abrió.

	 

	— ¿¡Zuri!? ¡Estás en casa! ¡Pensé que pasarías la noche con tu actual favorito!

	— No, no lo era. ¡Todo iba bien hasta que empezó a sacarme de quicio! Me largué de allí, no necesito que me culpen de ninguna manera.

	— Pero cuéntamelo, ya sabes lo curiosa que soy. No me hagas esperar, pero tampoco quiero meterte prisa.

	— Bueno, en realidad, la pistola que usé para disparar a Zane y Aya era una de sus armas. Me había arreglado para quitarle una sin que él lo supiera. Y él se enteró, como puedes comprender. Naturalmente, se enfadó, pero lo que no me gustó fue que usara palabras fuertes. Palabras como "estás inconsciente o algo así, espero que no hayas hecho ninguna estupidez, porque esta pistola está registrada a mi nombre. Podría meterme en una montaña de problemas o incluso ser culpado de cualquier error que cometa con ella".

	— Bueno, es verdad que se pasó un poco, pero también hay que entender que lo que ha hecho es una locura. ¡Ahora imagínese que descubriéramos que esa pistola se utilizó en dos asesinatos! ¡Podrían acusarle a él de esos crímenes en vez de a nosotros!

	— Sí... Bueno, te puedes imaginar que lo pensé y me pareció que era lo mejor, es una forma de cubrirnos en caso de que él me lo hiciera de la forma equivocada. Nuestra relación es intensa, pero me preocupa mucho todo. Obviamente, no le dije lo que iba a hacer con su arma, sólo le dije que la había cogido para ir a entrenarme por mi cuenta en el bosque.

	— ¿Y crees que te creyó? Bueno, quiero decir, es un inspector de policía experimentado, ¡está acostumbrado a las gilipolleces!

	— Sí, era consciente de ello, por eso, justo después de habérselo dicho, me aferré a él sin soltarlo hasta que no pudieron soportar que siguiera haciéndole el amor. Conocieron mi amor y lo quisieron de verdad. Así que me ayudé a mí misma, pero también ayudé a nuestra causa...

	— Ah, así que si he entendido bien, fue después de haber tenido relaciones sexuales, cuando volvió en sí, que le dijo acerca de la pistola.

	— Sí, eso es exactamente, se quedó dormido y cuando se despertó empezó a hablarme de su pistola, pero no paró. Me recordaba demasiado a las veces que mi padre me gritaba a travers de la puerta después de encerrarme en la oscuridad total del sótano. Así que para evitar que las cosas empeoraran, cogí mis cosas y le dije "ciao". Intentó retenerme, pero no, está bien, cuando me calientas el cerebro, ya no discuto, simplemente me largo de allí.

	 

	 

	A la mañana siguiente, Zuri fue a trabajar sin armar jaleo, como es su costumbre. En cuanto a mí, no tenía ganas de ir a la oficina.

	Sin embargo, cuando me disponía a tomar mis cafés, oía una voz en mi interior, pero intensamente audible. Con el pensamiento de que si quería un cambio en mi vida entonces todo tenía que cambiar, ¡hasta mis hábitos más pequeños! No sé por qué, pero no lo dejé para más tarde; enseguida me decidí a dejar de tomar mis cafés matutinos, que eran más una adicción que otra cosa.

	Tanto que no recordaba cuándo empezó este ritual. Pero recordaba que mi madre solía tomar varias tazas de café al día. Sin dudarlo, repetía su ritual y, por supuesto, me impresionaba tanto que era capaz de diseñar su forma de afrontar el día en mi propia vida cotidiana. Recuerdo muy bien que me prohibían tomar café porque me consideraban una niña. Hasta el día en que empecé a tomarlo sin que ella lo supiera.

	 

	"Sustituimos un hábito por otro".

	 

	Esta frase me recordó que si quería ser eficaz a la hora de abandonar este hábito excesivo del café, tenía que empezar por sustituirlo por otro ritual. No tenía ni idea, y entonces empecé a comer donuts. Donuts con café, ¿por qué no? Eh... No, donuts sí, pero café no, prefiero probarlo con un rico y dulce té helado de frambuesa.

	 

	Blood Donuts" fue la siguiente opción. Tomé la carretera para llegar y llegué justo cuando estaba a punto de atravesar la puerta principal. Sin previo aviso, la vista se desvió unos metros hacia la puerta opuesta. En el otro extremo había una silueta familiar, una tez que conozco bien y que reconocería entre mil otras.

	Entrecerré los ojos para intentar tener una visión más clara, pero el tamaño de la figura la empequeñecía. ¡Tenía la sensación de que era una mujer! Mierda... ¡Era Aya! La vi, ¿y por qué? Porque, para mi sorpresa, fue en ese corto espacio de tiempo en el que tardé tanto en concentrarme y enfocar la mirada. En ese mismo espacio de tiempo ella se había girado un poco y estaba mirando a los "Donuts de Sangre". Como resultado, nuestras miradas se cruzaron y la reconocí.

	 

	Flashbacks me llevaron a cuando la apuñalé, cuando era su rival por Zane y cuando le dispararon. Me di cuenta perfectamente de que debía odiarme hasta el punto de querer eliminarme.

	Mirándome a mí, mi pantalón de chándal de piel de melocotón rosa y mi sudadera con capucha que servía más de pijama que de otra cosa. Por no hablar de mis botas Esquimal, que parecían zapatillas, ¡no estaba en condiciones de defenderme de ella! Ni siquiera tenía un cuchillo, me sentía terriblemente vulnerable.

	¡Oh, Dios...! Era Zane, se dio la vuelta y pude ver a Zane y Aya mirándome fijamente con una mirada que decía mucho del horrible destino que me tenían reservado.

	Empezaron a caminar hacia mí, y cuando lo vi, yo también empecé a caminar, pero en dirección contraria, claro. Me dio rabia, Erin, iba a tener que huir, pero ¿cómo? ¿Pero cómo? ¿Y a dónde? Miré a mi alrededor y vi dos demonios furiosos. No entendía por qué no estaban muertos. Empezaba a perderme en pensamientos incoherentes, cuando de nuevo me vi claramente dirigiendo mi vida.

	Una rápida mirada por encima de mi hombro me confirmó que era su turno de correr tras de mí...

	La pandemia, el estrés y el dolor me dieron un subidón de adrenalina que me hizo correr como nunca antes en mi vida. No sabía adónde iba, no podía estructurar mis pensamientos para desarrollar ningún tipo de estrategia. Me pilló tan por sorpresa que me sentí demasiado estúpido por haber salido como si esa amenaza no existiera en absoluto.

	Al mismo tiempo que corría, mi vida pasaba como un rayo ¿Cómo pasé de un simple enamoramiento a correr por mi vida? ¡Que no podía disfrutar tranquilamente de un almuerzo de donuts y té helado! No podría describir la rabia que sentía hacia mí misma.

	Pues sí... ¡Era una obviedad que me vino como una revelación! Siempre había sabido que Zane era turbio, pero sabía que, en cierto modo, yo también me consideraba turbio, sólo que más raro. Y eso se debía a mi personalidad, a la que ahora podía mirar a la cara y reconocer como un doble acto, la parte más oscura de mí y la mucho más brillante. Me disculpé por contar historias que me convenían para continuar la relación.

	Era una relación extremadamente desequilibrante para la estabilidad de mi salud mental y física. Intenté reprimir ese lado oscuro que había desarrollado desde la infancia como mecanismo de defensa. Aunque sabía que podía dañar la relación, puse mucha energía en mantenerlo a raya. Me propuse ser la persona que él esperaba que fuera y acabé perdiéndome en todo eso. Hasta el punto de que nunca respondí a sus numerosos ataques.

	Evidentemente, esperaba que se diera cuenta, con mi ejemplo, de la importancia de controlar lo que es querido para uno mismo y perjudicial para los demás... Por otro lado, esto era lo que él buscaba para alimentar sus adicciones, sólo para beneficiarse a sí mismo. Yo sólo estaba allí para servir a sus necesidades y él se contentaba con creer que me cuidaba bien. Al mismo tiempo, seguía negándome el daño que me hacía a diario.

	 

	Ahora todas esas cosas han quedado atrás y en mi vida voy a esperar sistemáticamente mucho más de mí misma que de los demás. A tratarme con el cariño y el amor que me debo, para no tener que ir a buscarlo a los demás. Ya no quiero depender emocionalmente de nadie. A partir de ahora, cualquier aflicción que pueda ser mostrada por otra persona será mostrada ante todo por mí mismo. Y si alguien entra en mi vida, tendrá que ser capaz de tratarme tan bien como yo me trato a mí misma para evitar caer en una relación desequilibrada. No quiero sentirme cansado todo el tiempo, estos días han pasado volando.

	 

	¡Todavía en mi loca carrera por salvar mi pellejo! Tiré al suelo todo lo que encontraba a mi paso para frenarles. Saqué todos los cubos de basura e incluí un quiosco de periódicos enterrado. Incluso derribé un quiosco de periódicos entero, lo que les frenó bastante. Después, vi cómo Aya la insultaba, lo que me dio aún más fuerzas.

	 

	A pesar de mi determinación y de mis esfuerzos por seguir adelante, notaba que mis fuerzas menguaban. A medida que mi ritmo disminuía, empecé a pensar que iba a tener que enfrentarme a ellos y, para ello, iba a necesitar mantener mis fuerzas.

	Me paré en seco y me volví hacia ellos. Ellos también se pararon en seco y me miraron fijamente. Nos separaban unos cuatro metros. Zane estaba realmente sin amigos, pero Aya no, debía de practicar algún deporte de combate o pertenecer a la élite, pero no es normal que esté en tan buenas condiciones físicas...

	 

	— ¡Zane! Así que por eso me vendiste.

	— ¿Cómo se vende?

	— Le contaste lo de Zuri, mi madre y yo, ¡y fue y se lo contó a la policía!

	— Pero no se lo dije... ¿Cómo que a la policía?

	 

	Y entonces vi que Aya se había metido la mano en los pantalones, sin duda había algo que quería utilizar para atacarme. Pero mi pregunta había inquietado a Zane, y se le notaba en la cara. Entonces se volvió hacia Aya y un extraño intercambio comenzó entre ellos ante mis propios ojos.

	 

	— Aya, ¿es verdad lo que me está diciendo?

	— ¿Qué? No me mires así, ¿viste lo que te hizo? ¡Te apuñaló como a un vulgar cerdo!

	— Espera un minuto, ¡nunca te hablé de esto! ¿Cómo te has enterado?

	— Espera, pero ella está justo delante de nosotros ahora, podemos acabar con ella y hablar de ello más tarde. No olvides que nos dispararon por su culpa, ¡podríamos haber estado a dos metros bajo tierra!

	— Responde primero a mi pregunta.

	— Había grabado tu código y vi en un archivo titulado Iniciales de Erin, artículos de prensa sobre la muerte de su madre. Y me di cuenta enseguida, porque había notas y otros...

	 

	Y entonces Zane descargó una violenta bofetada en la mejilla de Aya. La désequilibró y estuvo a punto de caerse por la altura de su pequeña estatura. Me sorprendió tanto como me consternó la reacción arrepentida de Zane... Bueno, estoy familiarizada con sus impulsos agresivos. Pero esto era algo que realmente no esperaba.

	 

	Al enderezarse, un puñetazo abrasador se estrelló contra la cara de Zane, acompañado de un virulento sonido de impacto. Aya era una salvaje. ¿De dónde había sacado tanta fuerza? Ensangrentó al instante la ceja de Zane y pensé que iba a caer, pero con gran dificultad consiguió mantenerse en pie.

	Sin esperar, y en cuanto hubo asestado su golpe, comenzó a avanzar hacia mí con paso decidido. La rabia era visible en su crujir de dientes y la forma en que había amartillado su cuchillo de guerra, ¡impresionante!

	De un salto, Aya fue golpeada por detrás y sorprendida con una llave de estrangulamiento. Claramente había enfadado a Zane y, contra todo pronóstico, Aya cayó de rodillas. En el mismo movimiento, desencadenó un fuerte empujón hacia delante desde la parte superior de su torso y en el proceso un doble empujón hacia el suelo. Como resultado, ¡Zane se estampó literalmente contra el asfalto con una violencia espantosa! El sonido del impacto entre Zane y el asfalto fue en aumento.

	 

	Me quedé de piedra y contuve la respiración. Pero era increíble, habría jurado que era una practicante de ju-jitsu o judo brasileño.

	Se leveró y empezó a caminar hacia mí de nuevo. Me dije que había llegado la hora de la verdad. Recordando vagamente mis clases de kickboxing, alcé los brazos en posición de guardia y adopté una postura de lucha.

	 

	Yo la miraba fijamente, y entonces vi que levantaba el brazo en un intento de golpearme con la punta del cuchillo...

	 

	¿¡PAF...!? De repente hay un agujero negro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	10  la recompra

	 

	 

	 

	 

	Cuando abrí los ojos, sentí un dolor en las costillas mientras yacía boca abajo sobre el asfalto. Tenía la sensación de que me levantaban por los brazos, de que estaba de cabeza, desnudo en la boca. Me di cuenta de que me llevaba un policía, el mismo que me había hecho perder brevemente el conocimiento. Me habían arrastrado al suelo con tanta violencia que parecía un partido de rugby.

	 

	Aya y Zane también habían sido detenidos y todos acabamos en comisaría. Durante mi interrogatorio, la policía dejó claro que sabían que yo era inocente y, sobre todo, la víctima.

	La policía fue llamada por un cantante de trance de buen carácter, que presidió los acontecimientos y, gracias a ello, me salvó la vida. Su actuación me salvó la vida, o me salvó de circunstancias que habrían sido tristemente desastrosas.

	Ya habían recibido la descripción de una mujer perseguida por dos personas que querían seducirme. Me aseguraron que no tenía de qué preocuparme y que pronto me liberarían.

	 

	Pude llamar por teléfono y pedir a Zuri que viniera a recogerme a comisaría. La policía siguió reteniéndolos durante varias horas, hasta bien entrada la noche. No había forma de saber qué había sido de Aya y Zane. Acabaron en un calabao, pero a mí me llevaron de nuevo a la sala de interrogatorios.

	 

	Llegué a casa de Zuri después de conducir desde la comisaría hasta la casa en total silencio. Ni una palabra ni una mirada se intercambió entre Zuri y yo. Sin embargo, una vez más, ella estaba allí para mí, pero yo no me sentía nada bien, mi mente y mi estado de ánimo estaban estancados en el tormento. Una especie de nube de desolación pasaba flotando a mi lado, o emanaba de lo que yo estaba durmiendo.

	 

	Este estado, en el que estaba vegetando, no me había abandonado. Los cálidos sofás de Zuri eran de lo más confortable, pero no pude disfrutar de sus comodidades como hacía habitualmente.

	 

	La lluvia torrencial, visible y audible a través de las ventanas cubiertas de niebla, me hizo vislumbrar una noche que parecía antinaturalmente oscura. Al mismo tiempo, sentí un asombroso dolor similar al de las pesadillas.

	 

	La sensación de humedad en la mejilla me asombró hasta el punto de que utilicé la mano sobre ella para que se secara. Entonces me di cuenta de que era una carta, la única carta que había provocado que no pudiera contener el torrente de mi rabia. Casi creí que no podría contenerlos y que llorar sin parar iba a ser mi calvario.

	 

	— Erin... Querida mía... Puedo sentir cómo te lo tomas a pecho, puedo sentir tu intenso dolor formando la base de tus lágrimas. Háblame Erin, no te lo guardes todo dentro...

	— Me duele mucho... me duele... me duele mucho... me duele mucho...

	— Erin... Breathe easy please... Haz el esfuerzo, tu respiración se acelera, por favor cariño. Respira y mira profundamente.

	— Estoy... estoy intentando... Zu... Zuri... Yo... ¡No puedo!

	— Cariño, no te contengas, puedes llorar, lo sabes, ¡puedes llorar conmigo!

	 

	Zuri sabía que mi madre me prohibía llorar, incluso cuando me infligía un dolor insoportable. El dolor agudo e intenso que sentí me dejó constancia de los dolores de cabeza que mi madre me había dado con una rejilla para castigarme por no guardarla en su sitio habitual. Fue Zuri quien me había curado de los dolores en aquella ocasión.

	 

	— Erin, cariño, háblame, ¡saca lo que llevas dentro!

	— Me... me... me duele demasiado... ¡Me duele demasiado! ¡Duele demasiado, no puedo soportarlo más Zuri! ¡Me quema! ¡Duele demasiado!

	— No estás sola, cariño, mírame... Lloro contigo, sufro contigo, suéltate, no te contengas.

	— ¡Quema! Estoy cansado de sufrir, he sufrido toda mi vida. Entiéndelo, Zuri, estoy cansado, tengo que correr, tengo que luchar, tengo que aguantar y estoy cansado.

	 

	No podía dejar de llorar, hablaba con Zuri mientras luchaba contra mis lágrimas. Sentía que mi corazón ardía, literalmente gritaba, y tenía que respirar. El dolor me dejaba sin aliento y ver las lágrimas de Zuri me dolía aún más. Sabía que sus lágrimas no eran sólo por mí, sino también por su propio dolor y su corazón herido, que percibía a través de mí.

	 

	— Me duele tanto... ¡Siento una falta oceánica dentro de mí! Echo de menos a mi madre, pero no al demonio, los raros momentos de felicidad que pudimos compartir. Su muerte... Todavía siento una rabia feroz que no se va.

	— ¡No es culpa tuya! No te sientas culpable, Erin... Eras sólo una niña, tienes que liberarte de eso.

	— ¡Ya no era una niña! Sé exactamente lo que hice.

	— Pero ella te había llevado al límite, tenías que defenderte, era ella o ibas a sufrir una y otra vez. Esa vez, yo estaba allí y lo vi todo.

	— ¡Me duele tanto! Tengo que afrontar las cosas de frente y, sobre todo, no contarme una historia para sentirme mejor. ¡Tengo que dejar de esconderme de mí misma! Incluso echo de menos a Zane, pero no el infierno por el que me hizo pasar, sino su lado cariñoso y los buenos momentos que pasamos.

	— Para, Erin... Contrólate, es normal sentir dolor, igual que es normal llorar, pero intentar sabotearte a ti misma. Eso no es natural.

	— Pero no quiero más dolor, ¡eso también es normal! Y está claro que para dejar de doler no puedo pensar como he pensado siempre. No siempre se hacen las mismas cosas esperando conseguir un resultado diferente.

	 

	En lo más profundo de mi ser, una firme convicción me impulsó a pronunciar estas palabras:

	 

	"Nunca olvides vivir a través del entendimiento y la expresión de tu corazón, vivir desde tu alma es vivir libre".

	 

	No sabía de dónde podía haberme venido semejante inspiración, no recordaba haberla conocido de ninguna manera. No sabía si era porque ya no quería huir de mi rabia, ya no quería huir de ese dolor abominable que salía de mi corazón.

	 

	Lo cierto es que entendí estas palabras como si las hubiera generado yo mismo. Comprendí que había llegado el momento de transformarme y, al mismo tiempo, de transformar mi vida. Volver a lo esencial, que es el lenguaje del corazón, la verdad del sentimiento experimentado.

	 

	Y me dolía el corazón al mismo tiempo que la ira reinaba silenciosa, pero firmemente con autoridad en mi vida. Esto había que hacerlo. Mientras reflexionaba sobre estos pensamientos, mi respiración empezó a estabilizarse y recuperé las fuerzas.

	 

	Aún entre lágrimas, recordé la letra de una canción que a mi madre le gustaba escuchar: "El perdón te hace libre, el perdón es la moneda que todos poseemos siempre que lo reconozcamos".

	 

	— Perdóname… Perdóname… Te pido perdón... Perdóname por todo el dolor que te causé, perdóname por ser demasiado duro contigo. Siento no haberte cuidado, siento haber renunciado y haberte dejado en tu tristeza, siento haberte abandonado mientras pedías ayuda a gritos....

	— Pero Erin... ¿a quién... a quién estás disculpando? Sabes, nunca me has hecho nada malo. Déjame secarte las lágrimas...

	— Te pido perdón por no haberme responsabilizado de mi estado de ánimo, del cuidado con el que debería tratarse mi corazón. Lo siento por el amor y el afecto que no me daba a mí mismo. En cambio, buscaba garantizarme el compromiso de tu amor y afecto contigo, Zuri. Lo mismo ocurría con Zane, yo hacía recaer la responsabilidad de mi estabilidad emocional en él como en ti.

	 

	Tanto Zuri como Zane murieron en condiciones extremadamente dolorosas. Se vieron obligados a vivir en chozas que, en lugar de ser refugios, se habían convertido en escondites de su sufrimiento.

	Era deshonesto querer descargar en ellos lo que me pesaba y lo que no me creía capaz de hacer por mí misma. Porque nunca les presenté estas intenciones. Sólo pensaba en mí, en cómo podía aprovecharme de ellos para permitirme estabilizarme interiormente y no tener que enfrentarme a mis demonios. Para reprimirlos en lugar de afrontarlos y canalizarlos.

	 

	Estaba decidido, ya no iba a esconderme voluntariamente de mí mismo y para ello, tenía que perdonarme. Me vi tal como era, con todo el mal que había hecho a los demás, pero también a mí mismo.

	 

	De nuevo, un dolor agudo como un rayo golpeó mi cabeza. Hasta el punto de que me la agarré con ambas manos en un vano intento de aliviar el dolor.

	 

	Entonces los flashbacks empezaron a llevarme a una situación que había vivido antes, una situación del pasado. Un flashback se estabilizó y me llevó a una época en la que aún vivía con mi madre. Se ve que estaba con Zuri, todavía, visiblemente agotada, por los efectos de la noche de borrachera que había pasado con Zuri.

	La imagen de aquella noche era ahora tan apagada como si hubiera estado allí. Era una casita de madera en las afueras. Mi madre había conseguido ponernos en cabeza de la lista de solicitantes de viviendas sociales, saliendo con la persona encargada de las asignaciones. Sólo queríamos alejarnos de ella porque estábamos saliendo de casa y nos estábamos embarrando. 

	Me veía reflejada en esta escena, porque la vida de estudiante con Zuri tenía que ser una fiesta. Esa noche vi a mi madre salir de casa agotada, pensando para sus adentros que no era hora de volver a casa.

	Dos puñetazos habían herido y causado una herida abierta y sangrante en la cara, debido a que ella me había golpeado con las llaves en los puños. Enfadado y llorando, grité de dolor... Zuri, que estaba a mi lado, me pasó un objeto por el mango. Inmediatamente, sin pensarlo, di un violento golpe de arriba abajo a través del mango. El golpe aterrizó en el muslo de mi madre, que volaba desde la escalera hacia mí, camino de la puerta principal de la casa.

	Me había hundido en el suelo, la sangre empezaba a derramarse, mi respiración se había detenido, lo único que oía era mi corazón cada vez más desesperado. Con manos temblorosas, levanté lentamente la mano hasta la altura de mis ojos... En ese momento me di cuenta de lo que sostenía en la mano por el mango... La sangre goteaba por la hoja de un gran cuchillo de carnicero hasta mis dedos envueltos en el mango.

	No puedo describir la sensación que tuve en ese momento: la garganta estaba cortada, la sangre corría. Era muy consciente de que la precisión de mi disparo le había matado al instante, y no cabía duda. Estaba a punto de matar a mi propia madre...

	Me volví hacia Zuri, que estaba de pie un paso detrás de mí, nuestras miradas se alinearon en un momento congelado de unos segundos, no pude ver ninguna emoción proveniente de ella. Su mirada era como neutra, sólo revelaba la frialdad de un acto atroz.

	Presa del pánico total, no manifesté ni expresé nada y me quedé atónita ante la atrocidad del acto que acababa de cometer. Rápidamente me di cuenta de que en ese momento, a pesar de las preocupantes circunstancias que rodeaban la presencia del cuchillo, la única persona que me quedaba en este mundo con la que podía hablar era Zuri. Era Zuri... De alguna manera, desde ese día, se convirtió en la reina de mi vida.

	 

	Una vez recuperado de este flashback y recobrada la compostura, retiré suavemente la mano de Zuri de mi rostro aún lloroso. Levanté la mirada hacia ella y, durante lo que duró al menos treinta segundos, la mantuve fija en ella sin decir palabra...

	 

	— Oye, Erin... Cariño, ¿estás bien? ¿Estás conmigo ahora mismo? Parece como si estuvieras perdida en tus pensamientos.

	— Sabes... sé lo que hiciste ese día.

	— ¿De qué estás hablando?

	— Desde el día que me diste el cuchillo que usaste con mi madre.

	— Pero tu cara estaba cubierta de sangre y yo tenía mucho miedo por ti. Es más, sabes que te había hecho cosas mucho peores antes de esa noche.

	— Zuri, basta... Aquella noche ya pude ver lo que intentabas ocultarme sobre tus verdaderas intenciones cuando me entregaste aquel cuchillo.

	— ¿De verdad quieres que volvamos sobre lo que pasó? ¿Podemos cambiar el pasado?

	— No, ¡sólo quería decirte que lo sé! En aquel momento, sólo pensé que sería mejor que yo asumiera la responsabilidad única y total de la muerte de mi madre. Pero hoy soy consciente de que esto nunca ha dejado de pesarme, una y otra vez. Y de que esta decisión ha tenido un impacto en mi vida que se ha traducido en un drama aún mayor.

	— Quieres decir que yo, tú nunca has podido llorar lo que pasó.

	— Para hacer el duelo, habría tenido que basarme en las circunstancias reales que rodearon la muerte de mamá y no apartarme de ellas. En aquel momento, pensé que si no lo hacía, acabaría solo, apartado de ella y solo. Tenía miedo de quedarme sola; pensaba que sin ti no podría seguir viviendo, porque me dabas mucha alegría.

	— ¿¡Eh!? Tú... Estabas... ¿Habías pensado en abandonarme? Mi deseo era protegerte.

	— ¡Protegerme haciéndome matar a mi madre! Basta, veías a mi madre como un obstáculo para que me dedicara totalmente a ti, y lo era. Te conozco, sé lo brillante que eres, lo por encima de la media que está tu inteligencia. Todo lo que haces está calculado con exactitud y precisión. No podrías eliminarla tú mismo, ¡tu perversión narcisista sería demasiado descarada! ¡Qué mejor manera que idear un plan para que la elimine su propia hija!

	— Erin... Mi querida... Yo...

	— ¡No me cortes, no he terminado!

	— Sólo quería hacerlo.

	— ¡Espera, espera, no he terminado! Déjame terminar.

	— De acuerdo.

	— Aquella noche noté claramente que insistías en hacerme beber más de lo habitual y que habías puesto discretamente algo en mi vaso. Pero aún no sospechaba de tu trama oculta. El cuchillo no estaba en tu bolso por casualidad esa noche, sabías que tenía que ocurrir esa noche. Sabías que todo estaba preparado para que esa noche mi madre se volviera loca cuando llegara tarde a casa. Había estudiado bien, y sabías que era impulsiva y que necesitaba un poco de calor para explotar. Te aprovechaste de mi fragilidad emocional y me llevaste directamente al asesinato.

	— Era mala para ti, ¡una bruja que disfrutaba desquitándose contigo! Cualquiera diría que disfrutaba curando las heridas que te infligía. Era el diablo encarnado.

	— ¡Era mi madre! ¡Zuri, a pesar de todo, era mi madre!

	— ¡Al final te habría matado!

	— Zuri... Te perdono...

	 

	Si no podía perdonar a Zuri, tampoco podía perdonarme a mí mismo por mis propias acciones. Me había vuelto demasiado reservada en mi cuerpo, demasiado pesada e insoportable. Estaba claro que, con el tiempo, se había desarrollado una relación muy tóxica entre Zuri y yo. Una codependencia emocional muy fuerte que llevaba a los excesos.

	¿Cómo podía explicar que la persona a la que dediqué todo mi corazón me hubiera conducido conscientemente hacia un acto tan despreciable? Tenía que reconocer su oscura influencia en mi vida. Sin olvidar el lado positivo de su lado brillante y cariñoso. Pero no todo está permitido en nombre del amor.

	Realmente no podía definir la relación entre ella y yo, porque ella era mi todo y mi todo al mismo tiempo, y también éramos libres de amarnos incondicionalmente. Lo único que queríamos era protegernos mutuamente y contribuir a la felicidad del otro.

	Me equivoqué en el sentido de que pensaba que avanzábamos al mismo ritmo. Podemos recorrer juntos el mismo camino y no tener la misma evolución. No se puede obligar a nadie a elegir una forma de curar lo que ve a diario.

	 

	Al darme cuenta de todas estas cosas en mi vida, afrontarlas de frente y sentir toda la profundidad de las emociones que fluyen de ellas. ¿Era esto lo que me llevaba a querer evitar a toda costa sufrir o sentir una tristeza intensa?

	 

	Aquella noche preferí dormir solo en el sofá que en la caravana con Zuri. Fue a mitad de la noche cuando sentí un fuerte dolor en el pecho. Hasta el punto de que no podía dejar de mirar hacia atrás y disparar en todas direcciones.

	Entonces me di cuenta de que lo que sentía era mi corazón. Literalmente, me liberé de lo que me pesaba. Podía sentir energías invisibles que salían de mi corazón. Fue doloroso y me tapé la boca con la mano para no gritar y despertar a Zuri.

	Un sentimiento puro de paz me invadió y arraigó en mi corazón. Esto sucedió tan pronto como las energías opuestas fueron expulsadas.

	 

	Aún tenía dudas sobre qué hacer a continuación. La idea no era castigar a Zuri, ni mucho menos, pero no podía dejarla con la idea de que sus actos no habían tenido consecuencias tangibles. Iba a tener que replantearme mi actitud en todas mis relaciones, presentes y futuras...

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	11  ejecución ordenada

	 

	 

	 

	 

	 

	Como de costumbre, Zuri se puso a trabajar sin hacer aspavientos. No se había olvidado de dejarme una nota animándome a que me tomara con calma el café. Lo que hacía todas las mañanas cuando estaba con ella. 

	Sin embargo, incluso después de haber tenido el intercambio que ahora estamos comparando, ella todavía no había tenido una visión real de mi determinación de cambiar radicalmente mi experiencia vital. 

	El punto de partida de cualquier cambio era transformarme a mí mismo en primer lugar, para que, a partir de ahí, mi vida cotidiana tuviera que transformarse también. Esto empezaba por resolver las dependencias que, de un modo u otro, incidían en mi percepción de mi propia valía. 

	¿Cómo puedo sentirme bien conmigo mismo si, para sentirme bien, era imprescindible que actuara algún mecanismo distinto de mí? La dependencia atestigua una o varias pérdidas o renuncias a la responsabilidad benévola de amor y afecto que debería haberme demostrado a mí mismo. 

	Había acabado con eso, con mi adicción al café excesivo, con mi adicción a Zuri, con mi adicción a Zane y así sucesivamente. 

	Estas ataduras que me impedían llevar mi vida según mi corazón y mis pasiones, el efecto mariposa sobre estas ataduras iba a permitirme volar realmente con mis propias alas. Y no, a través de los deseos de los demás, tenía esta tendencia a querer complacerlos. Hasta el punto de que ya no era la primera opción. 

	Ahora era consciente del considerable impacto de mi infancia, pero también y sobre todo de mi resignación hacia mí misma. Había dejado que otros asumieran posiciones de autoridad en mi vida en lugar de mí misma. 

	Y estaba claro que volvía a ocupar mi lugar con todas esas responsabilidades. Ya no me contaría historias ni me dejaría creer lo que otros querían que creyera sobre mí. 

	No puedo negarme cuando mi yo interior intenta comunicarse conmigo. A través de su lenguaje de percepciones, sensaciones y sentimientos. Cosas que siempre he percibido, pero que no reconocía como tales. Ahora la negación ha terminado... 

	 

	Mi antojo de donuts acompañados de mi té helado de frambuesa no me había abandonado en todo ese tiempo. Lógicamente, tras una buena ducha, y esta vez tras una buena sudada. Subí a mi autobús y me dirigí al Blood Donuts. 

	Estaba a punto de cruzar la puerta principal cuando la mirada se desvió un poco más hacia la acera de enfrente. Y allí, una complexión masculina que pude ver desde atrás me resultó familiar, eclipsando una figura que me pareció la de una mujer. 

	Durante unos instantes, sentí como si tuviera un déjà vu. No dejaba de repetirme que esta escena ya la había visto antes. No podían ser ellos otra vez, Zane y Aya estaban en la habitación, ¿cómo iban a ser ellos? 

	 

	La silueta femenina eclipsada se había desplazado ligeramente. Ahora podía verla con toda claridad, ¡y era un rostro que no conocía! Probablemente me había dejado llevar por nada, y mis palpitaciones disminuyeron a un ritmo más manejable. 

	Eh... Pero... la complexión se había girado de repente en mi dirección y nuestras miradas se encontraron. ¡Jake! Sí, era Jake quien estaba de pie en la acera con aquella mujer. 

	Mientras le hacía señas para que le siguiera, empezó a caminar hacia mí. En este caso, no había necesidad de huir, a diferencia de ayer. En vista de ello, les esperé frente a la entrada del Donuts de Sangre sin ninguna preocupación en particular.

	Cuando Jake llegó hasta mí, me presentó a la famosa Gina. Una mujer muy joven, pero apenas mayor, esa es la impresión que me dio cuando la vi de cerca. Era guapa, eso es todo lo que podía darle. 

	Y cuando abrió la boca para expresar su necesidad de ir al baño, se reforzó mi impresión de su lado muy juvenil. Es más, Jake me había dicho que había estado cerca de ella durante un tiempo. ¡Así que va a buscarlos en la cuna donde estoy soñando ! Pero ese era su problema. 

	Entró y me dejó con Jake, que se apresuró a justificar lo que no era asunto mío. 

	 

	— Erin... ¡¿Por qué me miras de una forma que me hace pensar que pasa algo?!

	— Veo que le querías, muy joven. 

	— No, pero es muy madura para su edad, te lo aseguro. Cuando tengas la oportunidad de hablar con ella, podrás comprobarlo por ti mismo. 

	 

	Lo dijo como si yo tuviera algo que ver con esa niña. Bueno, admito que estaba expresando desprecio a propósito. 

	 

	— Estás preciosa, Erin, y como siempre, me encanta tu estilo. 

	— Muchas gracias. 

	— No lo digo por ser amable, realmente eres sublime. 

	— Gracias. 

	 

	Sí, claramente, estaba presumiendo. A mi lado estaba su supuesta mejor amiga, una niña que no era rival para él en absoluto. Esta mañana, algo me decía que me viera lo mejor posible. Gracias a mí misma por seguir mi intuición. 

	 

	— No se lo he dicho a Gina, ¡pero sabes que Zane está en prisión ahora mismo! 

	— ¡Ah, bueno! 

	— Sí, de hecho, como ya te he dicho, ya he firmado declaraciones condenatorias contra Zane. Y usted debe hacer lo mismo para ponerlo fuera del negocio. 

	— Sí, efectivamente, sería lo justo, pero aún me lo estoy pensando...

	 

	Nada más responder, la pequeña Gina volvió de su descanso para ir al baño. Ahora le tocaba a Jake dejarme allí con ella para ir al baño. Pero bueno, no tenía nada que decirle y no me importaba quedarme en silencio hasta que Jake volviera. 

	 

	— eres tan bonita, puedo ver por qué Jake se enamoró de ti. Mi primo tiene suerte de estar casado con una mujer hermosa como tú. 

	— Gracias. 

	— y siento no haber estado en tu boda, tenía un viaje de negocios planeado que no pude cambiar. 

	— No importa. 

	— ¿Cómo está? Con Zane, es tan difícil contactar con él, nunca responde a mis mensajes o llamadas... 

	— Está muy bien, gracias. 

	— Ah, aquí estamos, Jake está de vuelta, ha sido un verdadero placer conocerte Erin. 

	— Placer compartido. 

	 

	Tengo que admitir que había sido muy cruel con ella. Pero ella no me había hecho nada, aparte de tener una relación "profunda" con mi Jake. Es sólo que no quería involucrarme en lo que sin duda acabaría siendo una aventura amorosa triangular. 

	Jake podía decir lo que quisiera, pero cuando lo vi me di cuenta de que la pequeña Gina estaba enamorada de él. Y si no los conocieras, los verías juntos por la calle. Es fácil reconocer su complicidad como la complicidad de una hermosa parejita. 

	 

	Nos separamos ante la sugerencia de Gina de que volviéramos a reunirnos los tres para abandonar la excursión. El valor de esta joven me hizo sonreír, lo que significaba: "sí, por supuesto". Después, ellas siguieron su camino y yo el mío. 

	 

	Después de todo eso, por fin pude disfrutar de mis donuts y mi té helado de frambuesa. Entre bocado y bocado, mi teléfono inteligente saltó de la esquina de la mesa donde lo había dejado. Era Zuri, que me llamaba para decirme que se tomaba el día libre. 

	Así que me quedé en el Blood Donuts esperando a que se reuniera conmigo. No tardé más de cinco minutos en llegar. Como había salido sin comer, aprovechó para pedirse un menú. 

	 

	— Kush vino directo a verme al trabajo esta mañana... 

	— ¡¿Tu inspector de policía favorito?!

	— Pero sí, ¡quién más! Erin, venga ya, sigues culpándome de que esté en la policía. 

	— No, está bien, me estoy acostumbrando poco a poco. 

	— OK, así que vino a verme para decirme que después de la búsqueda, querido tú. Bueno, tu viejo querido tú, no habían encontrado nada utilizable. Así que me pidió que lo comprobara contigo. Ya te habían pedido que colaboraras, pero no me dijiste que lo comprobara. 

	— Conmigo. ¿Y qué es exactamente lo que quiere de mí? 

	— Bueno, ya sabes, puedes testificar contra Zane o puedes decir todo lo que sabes. Y también están las fotos que tomaste, creo que podrían ser útiles. ¿No crees? 

	— Sí, posiblemente, lo pensaré... 

	— ¡Perdón! ¿Qué me estás haciendo? Él es una verdadera amenaza para nosotros. Es más, ha revelado nuestro secreto, pero no tenemos este nuevo elemento que podría perjudicarnos claramente. Por suerte Kush está aquí para vigilar de cerca las cosas. Pero no es un mago. 

	— ¿Y cómo es que Kush lo sabe? Porque si él se está encargando, debe saber de nosotros. ¿Hablaste con él al respecto? 

	— Pero sí, tenía que hacerlo. No te preocupes, entendió perfectamente que estaba en defensa propia. 

	— Zuri... ¡Incendiamos la casa y a mi madre con ella! ¡La metimos dentro antes de prenderle fuego!

	— ¡Shhhh! No muy alto, no olvides que estamos en Blood Donuts.

	— ¿Crees que fue en defensa propia? Y el hecho es que Kush es ante todo un policía. ¿Y confías en él? ¿Realmente se puede confiar en él? 

	— ¿Nos podemos permitir el lujo de no correr ese riesgo, dado que fuiste tú quien dejó vivo a Zane cuando deberías haber acabado con él? 

	— ¡No puedes hablar en serio cuando dices eso! Tú eres el que me emborrachó, el que puso algo en mi bebida. Tú fuiste el que puso el cuchillo en mi mano. ¡Y yo quería entregarme y tú dijiste que no! Tú ya sabías cómo provocar un incendio. ¡Tú creaste todo esto! 

	— Pero no quería que nos separaran y acabáramos en la cárcel. Es como si hubieras olvidado la barbaridad que te infligió tu madre y no quería que volvieras a pasar por ella una y otra vez.

	— Y en cuanto a Zane, deberías saber que él no dijo nada, fue su zorra Aya la que registró su teléfono e intentó hacerme daño con lo que encontró. 

	— Espera Erin... ¿Por qué tengo la sensación de que intentas protegerlo, aún lo amas? ¡Después de todo lo que te ha hecho pasar!

	— pero eso no viene al caso, solo estoy dejando las cosas claras y ahora me tienes obsesionado con Zane. Y te olvidas de la amenaza que representa Aya de una manera mucho más concreta.

	 

	Por supuesto que quería que Zane pagara por sus atrocidades y al mismo tiempo acabar con la miseria de Aya. Lo que yo quería era justicia y hacerlo a la manera de Zuri ya no era una opción. En el fondo, era muy consciente de que tenía que seguir mi corazón. Y no, como en el pasado, seguir los pensamientos de Zuri, a quien apoyaba por mi lealtad a nuestro vínculo. El mismo letargo que le había permitido abusar de nosotros. 

	 

	Mi impresión sobre la salud mental de Zuri era muy clara. No podía seguir normalizando sus excesos, problemas y tendencias destructivas. Demostró la necesidad de limpiar lo que guardaba enterrado en su corazón. La costumbre de Zuri de vivir desatendiendo o ignorando la existencia de algunos de sus traumas tenía que terminar. Los mismos traumas que, de un modo u otro, siguen afectando a nuestras vidas. Pero también en las de las personas que entraron en nuestras vidas. 

	Con mi conciencia y mi firme voluntad de sanar. Pude ver a Zuri sin el velo de dependencia que ocultaba lo que siempre había estado delante de mis ojos. Comprendí que buscaba eliminar física y permanentemente a cualquiera que se interpusiera entre ella y yo. Es más, si esas personas me hacían daño, eso le daba una especie de legitimidad para ejecutar su sentencia contra ellas. 

	Era fácil, pero no me permitía ver el lado malvado y demoníaco de nuestra relación. La historia que me contaron para mantenerme en esta dinámica destructiva era la de una devoción protectora motivada por el amor. 

	Pero las agendas ocultas resultaron ser mucho más perversas y oscuras. Y fueron las acciones destructivas resultantes las que atestiguaron la realidad. Una realidad de corazones sufrientes y heridas tan antiguas que se habían olvidado, pero que seguían teniendo un efecto nocivo activo. 

	No puedo renunciar a mi responsabilidad y al papel activo que desempeño en nuestra relación. Con esto en mente, me gustaría decir que la dinámica de una relación sólo dura cuando tenemos las mismas intenciones en mente. No importa lo buenas que sean nuestras palabras o posturas. La experiencia que resulta de la dinámica relacional revela lo que estaba o no oculto al principio. 

	Yo era por naturaleza como Zuri, movido por una particular tendencia o afecto a la destrucción. Una especie de adicción al drama que nos llevaba a percibir la hostilidad del mundo más que su belleza.

	Una cosa era cierta, obligar a Zuri a tomar el camino de la recuperación no era mi responsabilidad... 

	 

	— Erin... Erin... ¡Hey ho! Estás en las nubes otra vez, cada vez es más recurrente. ¿Qué te pasa? 

	— No, estoy aquí, no te preocupes, pero ¿y qué? 

	— ¡Por Zane! ¿Qué hacemos? ¿Qué pasa con Aya? Tengo mi propia idea, pero me vas a decir que estoy siendo extremista otra vez. 

	— Dímelo, te escucho.

	— Aquí no, es mejor cuando estamos en el coche... Termino mi menú y nos vamos.

	— Vale, está bien. 

	 

	Tardó unos diez minutos en terminar de comer. Después nos pusimos en camino y yo no sabía adónde nos iba a llevar. Sólo me dijo que lo averiguaría cuando llegara. 

	Cuanto más conducíamos, más me daba cuenta de que nos estábamos alejando de la ciudad. Lo que me pareció un poco raro fue que, mientras conducía, le pedí que me dijera lo que tenía en mente. La idea que tenía para lidiar con las amenazas de Zane y Aya, pero ella simplemente me invitó a esperar hasta que llegáramos a nuestro destino. Que una vez allí, lo entendería enseguida. 

	 

	Aparcó el coche... Estábamos en la entrada de un parque natural desértico y caminamos hasta la cima de una colina que dominaban otras dos. Tardamos cinco minutos en llegar. 

	Me quedé sin aliento, ella iba delante de mí todo el camino y cuando le pregunté si habíamos llegado lo suficientemente lejos. Su única respuesta fue que ya casi habíamos llegado. 

	Por último, en la cima, el panorama era fabuloso; nunca había estado en esta zona. Incluso utilicé mi smartphone para hacer algunas fotos de las vistas. Me adelanté unos metros a Zuri para conseguir un mejor ángulo. 

	Tenía una sonrisa en la cara, era una agradable sorpresa, ya que me encantaba respirar el aire fresco de la naturaleza siempre que tenía ocasión. Al mismo tiempo, pensé en lo que Zuri tenía que decir. Oh sí, a hermoso paisaje natural me había hecho pasarlo por alto por un momento. 

	Entonces me di la vuelta y estaba a punto de preguntar qué pasaba con esta idea... ¡Y entonces me di cuenta! Pensé que mi corazón estaba a punto de darme una mirada inmediata, porque mi corazón ya había dejado de mirar lo que tenía delante de mis ojos. 

	 

	Zuri estaba de pie frente a mí, con lágrimas en los ojos, llorando y con una pistola en la mano apuntándome. 

	 

	— Zuri... Mi amor... ¿Qué... ¿En qué andas? 

	— Tú... tú... no me dejas otra opción...

	— Espera, baja el arma primero, no tiene que llegar a eso. 

	— ¡No me digas lo que tengo que hacer! Ya no te reconozco. ¡Ayer dijiste cosas horribles de mí que ni siquiera suenan a mí! Me hizo pensar mucho e incluso hoy me has hablado como nunca antes lo habías hecho. 

	— Es porque tenemos que parar todo esto, Zuri mi amor, míranos, me apuntas con una pistola. ¡¿Crees que eso es normal cuando nos amamos?! Tenemos que parar estos ciclos de violencia, destrucción y muerte que relivimos una y otra vez ¿No estás de acuerdo? ¿No estás cansado de todo esto? 

	— Siempre he hecho todo para protegerte... He... He... He hecho lo imposible, llegando incluso a hacer lo impensable por ti, porque te quiero... Lo significas todo para mí. Y... tú... ¡y me dices que he actuado en tu contra! No sabes cuánto me ha dolido oírte decir esas cosas. 

	— Querida, lo siento, no te lo tomes así, sólo quiero expresar mi deseo de que nos dirijamos hacia una vida más pacífica y auténtica.

	— ¡¡¡¡ME EQUIVOCO!!!! Eso es lo que quieres decir, me estás asustando, ya no te reconozco. Quieres proteger a Zane porque te hizo daño a ti y no a mí. Y yo tenía que detenerlo, esa mañana querida tú, yo estaba ahí para él, mi plan era perfecto. 

	— Zuri... La mañana que estuviste aquí a las cuatro de la mañana? Pero... no te entiendo... ¿Cómo puedes tomar este tipo de decisión por tu cuenta sin hablarlo conmigo? 

	— Pero sigo hablando contigo de ello y lo único que haces es quitarle seriedad. Ahora no me dejas otra opción... 

	— Por favor… Cariño, aún podemos encontrar una solución, te lo he dicho, ¡no tenemos por qué llegar a esto! Amor mío, mírame, míranos, piensa en todo lo que hemos pasado juntos. 

	— Te quiero... Pero por mucho que lo intente, sólo uno de los dos va a salir con la suya. Lo que quería decirte es que Kush me ha dicho que las cosas pintan mal y que el caso se va a reabrir definitivamente. Nos enfrentamos a cadena perpetua, a menos que una de nosotras desaparezca, el asesino desaparezca con ella y la otra se libre....

	 

	Ambos llorábamos, con los ojos fijos el uno en el otro, y pude sentir la dolorosa agonía de la desolación que nos había sobrevenido una vez más. En el momento en que ella cerró los ojos y la pistola se reajustó en mi cabeza, supe que era el fin. 

	 

	Cerré los ojos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	12  el mundo

	 

	 

	 

	 

	Había amanecido un nuevo día y, tras un ligero desayuno, me instalé en mi puesto de trabajo. Tenía una pequeña habitación convertida en estudio de pintura. Mi pasión por el arte había adquirido una nueva dimensión en mi vida. Ahora vivía desde la expresión de mi corazón, muy atento a su sensibilidad y sus deseos. 

	Romper con mi antiguo trabajo y empezar uno nuevo fue una especie de renovación para mí. Sentí que tenía que dar un nuevo impulso a mi vida cotidiana. 

	En el pasado, probablemente era muy reacio a emprender un nuevo camino profesional o contributivo. Con el pretexto de que la estabilidad sólo podía experimentarse de una manera, la de tener todas mis facturas pagadas puntualmente. Pero, en muchas ocasiones, esto me obligó a reprimir mis aspiraciones, que siempre me inspiraron. En consecuencia, muy a menudo vivía una experiencia terriblemente desagradable, restrictiva y a veces incluso dolorosa en el centro mismo de mi vida cotidiana. Esa sensación de no encontrarme bien o de no poder hacer frente a la situación. A esto me refería, y resultaba de la falta de alineación entre la relación ideal que tenía conmigo mismo y la que tenía con los demás o con mi entorno. 

	 

	Esta reorientación provocó una desestabilización temporal y tuve la certeza de que no había forma de escapar de ella. Fue una transición necesaria de una experiencia vital desequilibrada a otra mucho más armoniosa y duradera. 

	Así que, sí, mi condición de artista tuvo un impacto considerable en mi situación financiera; mis facturas no estaban todas pagadas. Pero el simple hecho de sentirme en sintonía conmigo mismo no tenía precio. Sentimientos de orgullo y paz me arrullaban día a día, proporcionándome una existencia ligera y desprovista de cualquier forma de ansiedad.

	 

	Había una tienda de pinturas a unas calles de donde yo vivía. Sólo había estado allí una vez y estaba a punto de empezar a buscar. Necesitaba comprar un juego de espátulas y espátulas de paleta de acero inoxidable. 

	No llegué hasta primera hora de la tarde, ya que la lluvia y el sol inexistente casi me habían llevado a procrastinar. Dejar para mañana lo que tenía que hacer ese día. Un trabajo en curso requeriría mi dedicación sin descanso para su completo desarrollo. 

	Me habían invitado a un vernissage organizado especialmente para un joven artista. Y se acercaba rápidamente, así que llegar a tiempo para participar me animó a ir por fin a la tienda ese día. 

	Soy el tipo de persona que no hace preguntas ni pide ayuda para encontrar lo que busca en una tienda. Siempre prefiero deambular por los puestos yo sola y rebuscar. La sensación de satisfacción que tuve cuando di con el artículo en cuestión fue como la de una niña en una tienda de golosinas. 

	Mientras deambulaba por los puestos, podía sentir algún tipo de presencia o, al menos, una atención particular sobre mí. Se estaba volviendo tan molesto que mi curiosidad me llevó a buscar su origen. 

	Fue entonces cuando mirada se encontró con otra que, a pesar de haberla identificado, persistía en mantenerla sobre mí. Y lo que estaba a punto de continuar durante unos instantes iba a intrigarme aún más. 

	 

	— Hola...

	— Er... Hola... 

	— Llevo mirándote desde que entraste en la tienda y pareces un poco perdido. 

	— Lo siento. No me he perdido en absoluto. 

	— ¿Es usted artista? 

	— Sí, bueno, aspiro a convertirme en uno...

	— Bien, ¿y cuál es su nombre artístico o seudónimo? 

	— Erm... Disculpe señor, está preguntando lo mismo, pero ¿quién es usted? 

	— Soy Billy, el gerente de esta tienda y pintor del mismo nombre. 

	— Ok... 

	— Todo el mundo me conoce aquí, y no sólo en el mundo del arte, sino también en mi propia tienda. Pero nunca te he visto aquí.

	— Sí... ¿Y...? ¡Es la segunda vez que vengo a esta tienda y la primera vez que te veo! De hecho, cuando entré, ni siquiera me fijé en nadie. Fuiste tú quien me dijo que estabas aquí. ¡Yo sólo vine a por mis espátulas y cuchillos de paleta!

	— Oh cierto, lo siento, ¡pensé que eras otra persona! Lo siento mucho... lo que buscas está por allí, sígueme. 

	— Um... OK... Gracias. 

	— Lo siento de nuevo, es sólo que no estoy acostumbrado a ver mujeres como tú entrar en mi tienda. De hecho, nunca me ha pasado. 

	— ¿Qué quieres decir con mujeres como yo? No lo entiendo, ¿verdad?

	— Bueno... Mujeres tan guapas y bien vestidas como tú. Veo mujeres con tu estilo en despachos de abogados y en redacciones de revistas de moda.

	— ¿De verdad?

	— Sí, ¡no es que las artistas que vienen a mi tienda sean todas feas! Lo que noto es que todas tienen más o menos el mismo estilo, que no tiene nada que ver con el tuyo.

	 

	Pero este tipo estaba loco, eso es lo que me dije en ese momento, ¡porque me parecía demasiado raro! La forma en que se acercó a mí no me hizo sentir peor. Ni tampoco me molestó alabar su pequeño logro desfigurado, porque me parecía demasiado raro. Lo que significaba que estaba mucho más concentrada en lo que hacía que en lo que decía. 

	 

	— ¿Y tu nombre de pila es? Una vez más, soy Billy, para que la próxima vez nos sea más fácil hablarnos. 

	— Me llamo Erin... 

	— Encantado de conocerte Erin. 

	 

	De hecho, me había emborrachado tanto que ni siquiera respondí a su cortesía para no animarle a hundirse en una mala primera impresión. Luego llevé mi juego de cuchillos y espátulas a la caja antes de continuar mi tarde en el supermercado. 

	 

	— Gracias por su compra, Erin. 

	— Sí, gracias a ti también. 

	— Ya sabes... Si quieres, puedo ayudarte a definir tu sensibilidad artística. 

	— ¿cuál es? 

	— Mire los marcos que cuelgan detrás de mí, uno de los cuales es el primer premio que recibí en el vernissage anual para artistas prometedores hace unos años. Este primer premio me dio la oportunidad de exponer en varias galerías de renombre internacional. 

	— Wow... Felicidades 

	— Gracias, y la segunda es una prueba de compra de una de mis obras por medio millón de dólares. 

	— Su éxito es una gran fuente de inspiración, enhorabuena de nuevo. 

	— Gracias, creo que lo entiendes. Puedes ayudarme con esto, coge mi número y mándame una foto de algo que hayas hecho. Esa será la base de nuestro trabajo. 

	— Sí, me interesa... me apunto. 

	— Genial, hagámoslo. Si puedo darte un consejo ahora mismo, es que dejes que tus emociones más profundas se expresen libremente a través de tus manos...

	 

	Billy lo compensó al final. Tuve que admitir que no sólo era alto, sino que además desprendía cierto carisma. Su experiencia como pintor me inspiró aún más, ya que su temario y sus conocimientos técnicos podían ser útiles. 

	Ser capaz de vivir de acuerdo con mi fe era mi principal objetivo, y tenía una serie de retos que me lo decían todo. Billy se había presentado de tal manera que pensé que podría ayudarme a conseguir mi objetivo. 

	 

	 

	Aquella noche, como tantas veces desde aquel famoso día, la última vez que Zuri y yo estuvimos juntos en la cima de esta montaña, estaba sujeto a horribles pesadillas que me perseguían y atormentaban mis noches de sueño. Estaba sujeto a horribles pesadillas que me perseguían y atormentaban mis noches de sueño. 

	Una visión macabra e insoportable de mí arrodillada sobre un cráneo explotado. Con las palmas de mis manos rojas y brillantes de sangre. Y, sobre todo, los sonidos de mis gritos, mis alaridos de dolor y desesperación, resonaban en mí hasta que pude sentir cómo mi corazón se estremecía por esta conmoción traumática. 

	Mi sueño se interrumpió y no pude volver a dormir, me enseñaron. Y esa noche, volvió a ocurrir, pero al mismo tiempo, oí una voz que me decía: "Si puedo darte un consejo ahora mismo, es que dejes que tus emociones más profundas se expresen libremente a través de tus manos...".

	Abrí los ojos de par en par y me embargó la firme intención de transformar mis emociones en una expresión concreta. Salté de la cama a mi rincón de pintura y coloqué un flamante lienzo en blanco sobre mi caballete. Todas mis costosas herramientas y espátulas se reunieron a mi alrededor, mis pinturas listas para usar. Sacudida como estaba aún por esta pesadilla, mi sensibilidad emocional pudo expresarse libremente, pero también apasionadamente. 

	 

	Cuando me desperté por la mañana, estaba en el suelo, sintiendo la pintura seca entre mi cara y los periódicos extendidos a los pies de mi caballete. Me levanté, experimentando un fenomenal descubrimiento artístico que me llenó de emoción y admiración. No podía hacerme a la idea de que lo que veía en aquel enlace era obra mía. 

	No tardé mucho en hacer una foto de mi creación y enviársela a Billy. ¡¡¡¡Inmediatamente me envió un mensaje de respuesta: "Erin !!!! ¡¡¡¡Es impresionante y conmovedor !!!! ¡Tenemos que vernos lo antes posible!

	Naturalmente, recibí una respuesta favorable. Así que esta misma noche, por invitación, cenaremos en "Le Maître des Ombres". Es el mejor restaurante gastronómico de la ciudad. Billy sugirió que fuéramos allí, ya que el precio era demasiado alto para mi presupuesto. 

	Saqué la artillería pesada para la ocasión. Un vestido ajustado, divinamente glamuroso y sensual, que abrazaba majestuosamente las bellas proporciones de mi cuerpo. El color era un negro regio de las profundidades de la oscuridad. Tacones altos con suela roja y un maquillaje tan sublime y luminoso como las estrellas del cielo. Se notaba, ¡era una bomba atómica de alta costura! 

	 

	Cuando llegué a este soleado lugar, tenía la sensación de que nadie quedaría indiferente ante mi presencia. Y me conozco, no, no soy narcisista, pero en ese sentido soy sencillamente seguro de mí mismo. 

	 

	— ¡Oh Dios mío Erin! Eres una belleza, fuera de este mundo. 

	— Gracias, Billy. Ese smoking también te sienta bien, es un cambio mucho mejor que el de ayer. Me gusta... 

	— Gracias, gracias, me dije, para un lugar como éste, tenía que estar a la altura. Y por lo que había visto de ti ayer, no me cabía duda de que estarías sublime. 

	— ¡Qué bonito!

	— Déjame ayudarte a arreglar tu silla.

	— Gracias por su tiempo. 

	— Ya está. Estás cómodo, ¿verdad? 

	— Sí, sí, estoy muy cómodo, gracias. Es realmente increíble lo cómodo que es.

	— Lo siento, había supuesto que esto sería una primicia para ti en 'Le maître de l'ombre'.

	— Sólo conocía el restaurante de nombre, pero nunca había cenado allí. 

	— ¿Y qué opina del interior, sin haber probado aún su cocina? 

	— Por el momento, todo es positivo, pero estoy esperando a tener una experiencia completa antes de tomar una decisión.

	— Sí, lo entiendo y es agradable porque te noto un poco más cooperativo que ayer.

	— Sí... ¿Qué te parece si exploramos el menú Billy? 

	 

	Se ve que Billy estaba cogiendo confianza rápidamente, así que había que controlarle un poco. Estaba esperando a ver qué me ocurría durante la noche, ¿acaso dejaría de seguir sus instrucciones? Permanecí atento y concentrado en mi objetivo, el escenario era mágico, pero seguía sin impresionarme. 

	 

	— Erin, ¿podemos tutearnos? 

	— Sí, no tengo ningún problema. 

	— Genial, así que te invité no sólo porque eres una mujer preciosa, sino también porque eres una artista increíble. Tu pintura literalmente se apoderó de mi corazón. 

	— Gracias, me sorprende, pero también me anima a continuar. 

	— Ah, pero no debes subestimarte, por lo que he visto tienes todo el talento que necesitas. 

	— Sí, porque me gustaría contribuir al mundo con todo mi corazón a través de mi trabajo y poder ganarme la vida con ello. 

	— Puedo decir sinceramente que puedo ayudarte, ¿y por qué lo digo? Porque me reconozco en la expresión de tu sensibilidad artística, y hay algo en tu obra que me ha conmovido profundamente. 

	— ¡Ya veo! No sé qué decir... 

	— Sabes, Erin, mi padre siempre me decía lo siguiente: "Tu intuición, tu voz y tu lenguaje interior siempre te dicen la verdad sobre tu situación, así que ten cuidado con cómo les respondes, porque sólo ellos pueden engañarte".

	— Estoy de acuerdo, porque ya lo estoy aplicando en mi propia vida. 

	— Ah, verás, pues lo que pienso de ti y de tu futuro en el arte no me engaña. Tu futuro es brillante. 

	— Si tú lo dices, yo te creo, y también creo en mí mismo. 

	— No crecí cerca de mis padres, mi madre murió cuando yo sólo tenía un año. Mi padre es un empresario de éxito, pero muy ocupado, así que me envió a un internado. Pasé la mayor parte del tiempo con mi madre materna, que murió cuando yo tenía 8 años. 

	— Lo siento mucho, Billy. 

	— Y te cuento todo esto para que entiendas quién soy, de dónde vengo y, sobre todo, que a pesar de los medios acomodados de mi padre, emocionalmente no ha sido una alegría. Esta es una de las cosas que expreso en mi trabajo. 

	— Entiendo... 

	— ¿Le gustaría ver algunos de mis cuadros? Tengo algunos que aún están en mi poder antes de ir a la galería. 

	— Erm... Sí, por qué no, ¿quieres decir verlos ahora? 

	— Sí, están en la tienda ahora, en una habitación lateral en la parte posterior. Vamos, ya se está haciendo tarde... 

	— Er... OK... 

	 

	¿En qué estaba pensando en ese momento, aceptando seguirle a la tienda? Estaba oscuro y hacía un frío que quemaba, y entonces lo supe. Lo único que podía detenerme era el momento de subirme a mi coche, que sin duda era un biplaza muy caro. 

	No era un desastre, pero era algo bueno. Así que lo que estaba diciendo era que me aferraba a mis sentimientos y que, por el momento, no tenía ninguna advertencia interior sobre él. Pero el resto de la noche lo confirmaría o no. 

	 

	Llegamos a la galería de arte y había una puerta abierta al fondo que daba a una gran sala. A mí me pareció un búnker, sin ventanas y con mucho aire, y, según Billy, era ideal para guardar obras de arte. 

	Los cuadros de Billy estaban allí, en los caballetes, y tenía razón. Cuando vi estos dibujos, me acordé mucho de ellos, pero no intelectualmente, sino emocionalmente. Me cautivó su impacto visual y me di cuenta de que había utilizado mucho cuchillos y espátulas en sus obras. Tenían relieve, textura, colorido intenso y, sobre todo, me expresaban una forma de caos terriblemente triste. 

	 

	— Ahora ves de lo que estaba hablando... 

	— Sí, lo veo y lo entiendo mucho mejor... 

	— Magnífico... Es trascendentalmente bello, si me permiten decirlo.

	— Estoy de acuerdo… Siento la intensa energía que emana de tu trabajo, es mágico. 

	— Estoy convencido de que tú y yo, juntos, podemos hacer cosas extraordinarias. Esto es lo que te ofrecemos, si estás dispuesto, a dejar una huella eterna en este mundo.

	- Estoy en... 

	 

	Billy fue todo un caballero, lo que me hizo muy feliz, y pasé una velada encantadora en un restaurante excepcional, sobre el tema de mi pasión por el arte. Me dejó a salvo abajo y, justo antes de dejarme marchar, me cogió suavemente de la mano. 

	 

	— Sólo una cosa más antes de dejarte ir, Erin. 

	— Sí, dime... 

	— Me encantaría que mañana por la noche me acompañaras a una de mis fiestas privadas. 

	— ¿Una fiesta privada? 

	— Sí, bueno, no está abierto al público y es muy secreto. El acceso está sujeto a la aprobación de un mecenas, pero yo soy tu mecenas, así que no te preocupes. 

	— No estoy seguro. 

	— A decir verdad, estas veladas son mi principal fuente de inspiración para mi trabajo y la vista en la que trabajaremos juntos. He pensado que sería una buena idea compartirlas con vosotros. 

	— Ah, bueno, en ese caso, sí, podría ser interesante. 

	— Genial, para que lo sepas, también es un lugar chic, confío en tu estilo. 

	— No se preocupe. 

	— Genial, hasta mañana Erin, que pases buena noche...

	 

	 

	Como era de esperar, Billy vino a cobrar la tarde siguiente. Nos quedamos mucho tiempo, lejos de la ciudad, y para Colmo la lluvia era muy fuerte, por no hablar de la oscuridad que también se había extendido. No sé cómo se las arregló Billy para orientarse. 

	Habíamos entrado en un bosque y conducido por él durante un buen rato también, así que admito que me estaba estresando un poco. Sobre todo porque Billy me había hecho sentir tan segura de mí misma que ni siquiera me había molestado en llevar un cuchillo conmigo por si acaso. 

	A lo lejos, pude ver la sombra de un gran edificio, mientras avanzaba hacia él. Descubrí que se trataba de un gran hangar en ruinas, incluso abandonado. Hasta que no vi el edificio no me di cuenta de que estaba en el lugar correcto. Definitivamente, estábamos en el lugar correcto. 

	Íbamos por un largo pasillo de techo alto del que ni siquiera podía ver el final. Había comprendido que no íbamos para nada puntuales, sino retrasados. 

	Primero pasamos por un pequeño portón con cuatro grandes guardias armados que hacían de porteadores. Una vez dentro, había que seguir otro pasillo y en éste ya podía oír gritos espeluznantes. No lo demostré, pero me desconcertó, pero Billy no parecía en absoluto perturbado. Los espantosos gritos no cesaban, sino que aumentaban de intensidad cuanto más nos acercábamos a la puerta de entrada. Esta vez había seis grandes guardias armados en la puerta. 

	Por fin cruzamos la puerta, y fue entonces cuando casi me meo encima. ¡Fue precisamente en ese momento cuando mis ojos se vieron sorprendidos por un grito indescriptible!

	Vi cómo un codo golpeaba brutalmente el cráneo de este hombre que estaba en el suelo, una y otra y otra vez... Desde donde yo estaba, podía ver la crujía de su cráneo y ver la sangre que salía bajo el violento impacto de los dientes. 
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	Al final, el cráneo cedió bajo los múltiples y feroces golpes sufridos, lo que provocó la muerte de este hombre ante un público satisfecho. El público parecía estar disfrutando del sangriento espectáculo que ofrecían estos dos hombres. El trágico final fue exigido por el público, que echó una manta sobre las morbosas cartas y pidió la matiné. 

	Me pregunté dónde había ido a parar, el lugar era elegante y el código de vestimenta era, sin duda, todo negro. Por supuesto, Billy me había informado de antemano y yo había aceptado. 

	No era una gran multitud, pero la mayoría de los hombres eran mayores y pesados, sentados en las mismas sillas que en un restaurante de lujo. En el centro había una especie de patio de baldosas que me pareció un ring de boxeo. 

	 

	— Dime, ¿estás bien, Erin? ¿Estás sentada cómodamente? 

	— Sí, estoy bien, gracias. 

	— Perfecto… ¿Quieres algo de beber? También podemos cenar, mira el menú, está ahí. Su comida es muy buena, te lo aseguro.

	— De momento, tomaré un vaso de agua. 

	— Hice una señal a la camarera, no tardará en llegar.

	— Ok, gracias 

	— Bueno Erin, bienvenida al club privado MMA-XTR, que significa "arte marcial mixto extremo". El principio es simple: dos luchadores pelean a muerte. Sólo debe quedar uno de ellos, y la única forma de matarlo es hacer explotar el cráneo de su oponente. 

	— ¿Y toda esta gente está aquí sólo por diversión? 

	— Algunos están aquí por las grandes apuestas disponibles, otros por amor al deporte extremo. 

	— No me pareces un apostador o un amante de los deportes de combate. A menos que me equivoque...

	— Estoy aquí para morir. Lo lamentable es que la mayoría de los luchadores están en apuros económicos, es una realidad. Saben muy bien que o salen de aquí vivos y súper ricos o en un ataúd. 

	— ¿Es realmente tan enorme lo que ganan aquí? 

	— Sí, con una sola pelea te haces rico de por vida. Como socio del club, no sabemos exactamente cuánto, pero te puedo asegurar que es una fortuna.

	— Desesperación es el cebo que los atrae hasta aquí... 

	— Absolutamente, durante la lucha, puedo sentir la tristeza, la angustia y la rabia sincera que siente cada uno de ellos. Y creo que entiendes que, con el drama final, conecto con ellos para alimentar mis expresiones artísticas. 

	— Sí, lo supe cuando vi el cráneo aplastado en la camilla.

	 

	Para terminar, había visto otros tres combates, uno tras otro, tan horribles como bárbaros. No me gustaba mucho este tipo de deporte, pero este combate fue como la noche y el día comparado con el anterior. 

	 

	De camino a casa, observé a Billy concentrado en la carretera, mientras tenía cuidado de no encontrarme con sus ojos cada vez que los dirigía hacia mí. 

	 

	— ¡Billy! Escucha, me he estado preguntando algo desde que salimos del club. 

	— Dime, te escucho... 

	— Sabes, tú... En ningún momento me preguntaste. Quiero decir, sobre todo lo que asistí en el club...— Sí, la pregunta: ¿te impactó lo que viste? 

	— Sí, esa es la cuestión. 

	— De hecho, no te pregunté porque ya sabía lo que necesitaba saber. 

	— En serio, ¿qué pasa? 

	— Sabía que de una forma u otra, lo que estabas a punto de presenciar. Has estado ahí, ¡sabes lo que es sentir la intensidad emocional de una muerte trágica! 

	— ¡Ese es mi lienzo! ¿Lo es? 

	— Fue al ver tu cuadro cuando me saltó a la vista y sentí una sensación en mi interior que me llamaba. Como tú dices, mi intuición nunca deja de conmoverme.

	— ¿Y qué quieres exactamente? Veo que tienes muchas cosas que inspiran tu arte. ¿En qué puedo ayudarte?

	— Lo que quiero es que trabajemos juntos como un equipo. No voy a ocultar que venir al club no es todo diversión y juegos. No soy un gran aficionado a las MMA y contigo podría plantearme dejar de ir. Y para ser honesto, tengo las conexiones y la clientele que le gusta mi arte, y por lo tanto su arte. 

	— Quisiera agradecerte por esta noche, por volver a casa y por tu sugerencia. Te dije desde el principio que estaba dispuesta... Sólo dame un poco más de tiempo para pensarlo y darte finalmente mi respuesta. 

	— Por supuesto, no hay nada de qué preocuparse... Quiero que sepas que eres única para mí, nunca he conocido a una mujer tan hermosa y tan especial como tú. Sé que tienes secretos, y eso es realmente lo que te hace tan talentosa. 

	 

	 

	Lo que no me dejaba dormir era pensar en Billy y en su deseo de estar conmigo. Bueno, de trabajar conmigo más que nada, creo que no he visto nada en él que me lleve a pensar que le gusto. Aparte de estos pequeños logros sobre lo único que sí sé: que soy un encanto, y eso no es ningún secreto. Pero eso no me basta para poder apreciar la atracción que sienten por mí.

	Tengo que reconocer que estos últimos días contigo me han permitido conocerte un poco mejor. Además de ser atractivo y desprender cierto carisma, su forma de hacer las cosas me había conmovido. Quiero decir que Billy no dudó en revelarme lo que ocultaba al mundo, pero también sus intenciones más profundas. Lo que suponía un riesgo considerable.

	Podías sentir la autenticidad de tu alma, su lado un poco más oscuro, pero también su lado más luminoso. Nunca en mi vida nadie me había dejado claras sus intenciones; las habían ocultado o disfrazado sistemáticamente para que yo pudiera servir mejor a sus planes o deseos. 

	¡Incluida Zuri! Incluso ella, mi hermana del alma, me había disimulado sus motivos ocultos. ¡Y ni siquiera mencionaremos a mi ex marido, Zane!

	 

	No me gustaba tener a Zuri en mis pensamientos, el menor indicio o mención de ella hacía que mi mente entrara en un tumulto infernal. Tuve que revivir aquel trágico día una y otra vez.

	Lo recordaba como si fuera ayer, en lo alto de aquella colina, Zuri llorando con una pistola y apuntándome a la cabeza. No sabía qué decir, todos mis intentos por calmarla habían sido en vano. Cerré los ojos, era mi fin... 

	Entonces, una vez más, abrí los ojos y lo que estaba ocurriendo en ese momento electrizó todo mi ser. Sólo tenía un segundo para actuar. Los ojos de Zuri estaban fijos en la oscuridad, con el cañón de su arma apuntando a su propia cabeza. Me había permitido creer que iba a conseguir interceptarla en su locura suicida corriendo hacia ella. 

	Por desgracia, había apretado el gatillo. En mi desesperado viaje, aterricé en el suelo con Zuri. Se había desplomado bajo el disparo, ayudada por el choque del salto que había dado para intentar desarmarla. 

	Estaba en el suelo, sosteniéndola en mis brazos, había sangre por todas partes, su cabeza parecía haber sido destrozada en pedacitos por la bala. Pero había tanta sangre que gritaba con todas mis fuerzas, mis gritos no eran más que alaridos de dolor desgarrador. Mi visión estaba nublada y lo único que quería era volver atrás en el tiempo y salvarnos a Zuri y a mí de esta pesadilla. 

	 

	Cuando llegaron los servicios de urgencias, me dijeron que aún había formas de salvarla y que teníamos que llevarla al hospital lo antes posible, aunque sus opciones seguían siendo limitadas.

	Tras horas de espera en el hospital, me quedé sola con una preocupación que me torturaba el corazón minuto a minuto. El médico me dijo que Zuri estaba fuera de peligro. Pero que su traumatismo craneal le dejaría lesiones irreversibles.

	Y de hecho, cuando se fue, Zuri había perdido la memoria. Durante el tiempo que estuvo en el hospital, la visité todos los días. Fue una experiencia increíblemente dolorosa para mí. No se acordaba de nosotros ni de nuestra historia. También estuve con ella durante su rehabilitación física, porque también había perdido parte de su capacidad motriz.

	Pero no importaba, yo ni siquiera era un recuerdo para ella, simplemente nunca había existido. Estaba literalmente tan destrozado como si hubiera muerto. Dejé de comer y me quedé encerrada sin luz en el piso de Zuri. Lo cual, por supuesto, no ayudó, sino todo lo contrario. Jake vino a visitarme varias veces, pero lo mantuve alejado de la puerta, sin abrirla ni desafiarlo. 

	 

	En aquel momento, la única persona a la que había abierto la puerta era el inspector Kush. Fue una visita puntual que iba a suponer el pistoletazo de salida que necesitaba para recuperar el optimismo y encarrilar mi vida. 

	Desconfiaba de él, pero se había mostrado sorprendentemente eficaz en la delicada situación en la que nos encontrábamos. Zuri había utilizado una de sus armas de fuego contra Zane y Aya y luego contra sí misma. Había obligado a Kush a actuar, utilizando su papel de policía para poner orden. 

	Zuri había sido condenada en el caso del asesinato de mi madre, pero en vista de sus antecedentes y de su intención de suicidarse, la habían internado en un hospital psiquiátrico, evitando así el riesgo. En lo que a mí respecta, no me preocupaba lo más mínimo y no me preguntaba cómo había sido posible, ni cómo Kush lo había recomendado. 

	En cuanto a Aya, Kush me dijo que había llegado a un acuerdo con ella y que la policía ya la conocía de actos de violencia. No había mejor remedio que aceptar su oferta. Según él, ahora teníamos que temer no volver a saber nada de Aya. 

	Por lo que respecta a Zane, fue la cárcel la que lo acogió, condenado finalmente por asesinar a su propia madre y a otros tres hombres en relación con su negocio de estafa. Al parecer, nunca dejó de defender su caso y juró que acabaría demostrando su inocencia. 

	 

	Antes de irme, Kush me había aconsejado encarecidamente que fuera a ver a un psicólogo. Me había recomendado uno, al tiempo que me advertía que me tomara la terapia en serio si no aceptaba. El tratamiento me ayudó mucho y no me lo esperaba. Pero también fue lo que me permitió retomar el contacto con mi pasión por el arte. 

	 

	 

	Esa noche, de hecho, había dormido el dolor causado por los recuerdos de una vida pasada que aún me dejaba cicatrices emocionales. Cuando me desperté de madrugada, después de darme una buena ducha fría, me preparé unas tostadas con mermelada de arándanos y un té de bayas silvestres. Pude sustituir mis atracones de café matutinos por un desayuno variado. Sin ningún tipo de adicción o dependencia que reflejara un problema psicológico o emocional, o posiblemente incluso un duelo no reconocido. En mi caso, fue todo a la vez. 

	 

	Todavía sentado en mi cocina, tenía en mente la propuesta de Billy. Reflexionando, me dije que no me costaría nada intentarlo. Sin duda era una persona especial y tenía un enfoque inusual de la inspiración artística. No obstante, unirme a él era una oportunidad que tenía que aprovechar, simplemente por su experiencia en un campo del que aún sabía muy poco. 

	Lo que era evidente para mí era que íbamos a tener que aclarar todo lo que figuraba en el contrato. Para mí, la vigilancia estaba siempre a la orden del día. Me dije que iría directamente a su tienda al final de la tarde. Prefería hablar con él cara a cara, pero también quería resolver rápidamente las implicaciones financieras. 

	 

	 

	Había llegado a la tienda a primera hora de la tarde, justo antes de cerrar. Desde el momento en que llegó, vio que no había ningún caballo y que las luces estaban apagadas. En un momento dado, pensé que Billy ya había cerrado... Y entonces vi el cartelito en la puerta que decía "hemos cerrado". Al fin y al cabo, yo no era un cliente, sino su socio o futuro socio. Y cuando cogí la puerta, me di cuenta de que no estaba cerrada. 

	 

	Dentro oía ruidos que parecían proceder de la trastienda. Me dirigí al pasillo que conducía a la trastienda, donde Billy guardaba sus obras hasta que eran enviadas. A partir de este punto, el sonido se hizo cada vez más claro, y pude oír una aguda discusión. Seguí caminando lentamente por el pasillo hacia la puerta principal, pude distinguir la voz de Billy de otra, la de una mujer. 

	 

	La puerta estaba entreabierta, lo justo para no perdderla de vista en la oscuridad de un pasillo silencioso. A pesar de mi curiosidad, la escena que se desarrollaba ante mis ojos estaba a punto de dar un giro inesperado. El tono violento de su conversación aumentó de volumen. 

	 

	— ¡Billy! ¿Vas a darme el maldito dinero o no? 

	— No, ya te he dado más de lo que esperaba, ¡así que tienes que dejar de amenazarme con enviarme a tu abogado y demás!

	— ¡Es mi trabajo, es mi dinero el que tienes secuestrado! 

	— Lo diré otra vez, hice más que cumplir nuestro contrato, ¡tú pintaste y yo hice el resto! Y no sé por qué necesitas tanto dinero, ¿es para tus pastillas otra vez? Fue tu decisión firmar nuestro contrato, no la mía. 

	— ¡Eres un bastardo, todo es culpa tuya! Me usaste y luego me tiraste. Estás podrido, incluso el que llamas tu padre sabe que no eres tu hijo, que la zorra de su mujer le engañó. ¡Tú eres el bastardo, el fruto podrido del engaño! ¡No me extraña que te hayas pasado la vida en un internado! 

	— Teníamos un contrato y lo terminaste porque no querías ir a rehabilitación. 

	— ¡¡Cállate la boca!! Yo soy el artista y tú no eres nada, eres un fraude, dijiste que me amabas, ¿dónde está el amor en eso? 

	— Tienes que irte y no volver a poner un pie aquí. 

	— Prometo arruinarte la vida y hacer todo lo posible para revelar al mundo que eres un impostor, ¡que no pintaste ninguna de las obras que has firmado! 

	— Yo... ¡¡Te dije que dejaras de hacer amenazas!! 

	 

	Curiosamente, me intrigó el silencio que siguió. Durante unos instantes había bajado la cabeza y cerrado los ojos para concentrarme y escuchar mejor lo que decían. Lo que me pareció silencioso no lo era. Alguien tosía como si intentara respirar y, cuando levanté la vista, ¡vi a Billy estrangulando a esa mujer! Billy la había encontrado finalmente en el punto de ruptura, justo antes de que pudiera perder la vida. 

	 

	— ¡Ves lo que me haces hacer! Me estás volviendo loco, sal de aquí ahora mismo. 

	— Tú... Tú... Tú... ¡Cometiste el error de... ¡de tu vida! Esto no es... ¡Así no es como va a ser, bastardo! 

	— ¡No soy un cabrón! 

	— Billy... Tú... ¿Qué haces con eso? Re, baja eso ahora mismo. Billy... Billy...

	 

	Apenas había tenido tiempo de darme cuenta de lo que acababa de ocurrir. Billy había tirado una de las cucharas de pintar del juego de utensilios que había en una palangana justo a su lado y la había estrellado directamente contra la pierna de la mujer. Nunca olvidaré la mirada perdida que se cruzó con la mía mientras ella le daba la espalda e intentaba huir. Con el cuchillo aún en el cuello, acabó desplomándose y desangrándose no muy lejos de la puerta. 

	 

	Lo más rápida y silenciosamente posible, salí corriendo, pero cuando salía por la puerta de la tienda, tropecé con algo que no pude identificar. Esto provocó un chaparrón, y se oyó la voz de Billy: "¿Quién está ahí? Hemos cerrado, vuelva mañana". Me di cuenta de que estaba en el bosque y redoblé mis esfuerzos por salir de allí. 

	 

	 

	No podía dejar de pensar en lo que acababa de presenciar. ¿Podría haberle ayudado? No podía, y aunque hubiera querido, ¿habría tenido que matar a Billy? Me estaba haciendo preguntas que no podía responder, excepto una que recordaba haber respondido. Billy podría pensar que era usted, porque tiene que darle mi respuesta, ¿no? 

	 

	Maldita sea... Me vino a la memoria la imagen de una cámara de seguridad justo encima de la puerta principal de la tienda. En ese momento me di cuenta de que Billy sólo necesitaba ver el vídeo para saber que yo había estado allí y lo había visto todo. 

	 

	En ese mismo momento, ¡cogí mi smartphone! Era Billy, que me llamaba, y cuando vi su nombre en la pantalla, ¡me dio un vuelco el corazón! 

	 

	No oía nada, ¡aunque lo había hecho todo! Había empezado el tratamiento, había eliminado todas las toxicidades de mi vida y había empezado a conectar con mi yo interior. Estaba alineada con mi pasión y mis deseos más profundos, estaba cuidando de mí misma. A pesar de todo este trabajo, ¡la historia parecía repetirse! 

	 

	"Reconocer lo que es por lo que es es la prueba de que has evolucionado. No tienes que luchar contra lo que has reconocido, sino sólo orientarte hacia lo que requiere menos esfuerzo y preserva el cuidado que tienes de ti mismo. Actuar con voluntad propia y no sentirte constreñido significa ejercer tu poder de elegir lo que realmente quieres para ti.

	 

	Fueron las palabras de mi terapeuta las que me hicieron darme cuenta de que ahora sabía reconocer lo que era por lo que era. A diferencia del pasado, no me contaban historias sobre situaciones, otras personas y yo misma. Sabía quién era y, sobre todo, sabía lo que quería.

	 

	Mi smartphone seguía sonando y vibrando...

	 

	— Hola, ¿puedes oírme? 

	— Hola, si, puedo oirte bien 

	— Escucha, sé que estuviste allí y que lo viste todo. Me gustaría que nos reuniéramos para poder explicártelo todo. No quiero hacer daño a nadie, fue un accidente y créeme, voy a solucionarlo todo. 

	— No te preocupes... No tienes que explicarme nada y ya he tomado mi decisión. Estoy a favor de que trabajemos juntos. Hagamos este contrato.
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